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PRELIMINARES 
HISTORIA Y RAZÓN DE SER 
DE UNA «MONOGRAFÍA LEONESA» 
1910-1923 
por 
Diego Catalán 

a) Las "misiones" o encuestas de campo 
del Centro de Estudios Históricos 
La creación en 1910 del «Centro de Estudios Históri-
cos» 1 en la «Junta para Ampliación de Estudios e Investi-
gaciones Científicas» permitió a Ramón Menéndez Pidal 2 
reemprender, con recursos estatales, el estudio de la primi-
tiva distribución lingüística de las lenguas íbero-románicas 
de España y su reflejo en las hablas dialectales modernas3. 
Diseñó al respecto un programa de exploraciones si-
multáneas de los archivos locales (para enriquecer su pro-
yectada Crestomatía del español antiguo con documentos 
notariales no accesibles a través del Archivo Histórico) y 
de las «hablas vivas» 4. Y aquel mismo año 1910 organizó 
una campaña exploratoria que abarcó todas las regiones 
del antiguo reino leonés que hablaron variedades de la 
1 El «Centro de Estudios Históricos» fue creado por Real Decreto del 
18 de marzo de 1910 como un organismo dependiente de la «Junta para 
Ampliación de Estudios», con Ramón Menéndez Pidal como Presidente. 
2 Quien en el decenio anterior había logrado formar, desde su cáte-
dra en la Universidad Central, una primera generación de filólogos españo-
les capaz de mantener un diálogo crítico constructivo con sus colegas 
europeos y americanos. 
La «Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científi-
cas» había sido creada en 1907, pero en los años siguientes de gobierno 
conservador sus actividades quedaron alicortadas; tras la caída de Maura, 
se recobraron los propósitos fundacionales durante el gobierno de Cana-
lejas. 
Según el artículo 2.° del Decreto de creación del «Centro de Estu-
dios Históricos», la nueva estructura dedicada al fomento de las Ciencias 
humanísticas tenía entre sus varios objetivos el de organizar «misiones cien-
tíficas, excavaciones y exploraciones para el estudio de monumentos, do-
cumentos, dialectos, folklore, instituciones y, en general, cuanto pueda ser 
fuente de conocimiento histórico». 
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lengua leonesa situada entre el gallego y el castellano. A l 
concluir esa campaña redactó para la «Junta» el siguiente 
informe (conservado en copia de un amanuense): 
«En los meses de Junio, Octubre, Noviembre y algunos días 
de Mayo y Diciembre se trabajó en copiar documentos diplomá-
ticos para la Crestomatía del español antiguo que era el fruto del 
curso. Las Crestomatías en general suelen contentarse con los mo-
numentos literarios de una lengua. No obstante, juzgo necesario 
que una Crestomatía del español antiguo se debe ampliar con una 
abundante colección de documentos notariales; éstos, por estar fe-
chados y localizados y por reflejar un habla dialectal más variada 
que los textos literarios, se prestarán a estudios de geografía lin-
güística y son mucho más estimables en este aspecto que las obras 
literarias [...]. 
Parte muy importante de los trabajos filológicos del Centro 
ha sido la excursión hecha a las provincias que formaban el anti-
guo reino de León. Cinco personas tomamos parte en ella. Don 
Federico Onís trabajó en las provincias de Salamanca y Cáceres. 
Su objeto fue: 
1 ° Marcar el límite del portugués a lo largo de toda la fron-
tera. 
2.° Límite de la aspiración correspondiente a la/latina ini-
cial, el cual se halla en los partidos de Vitigudino al N . y de Ciu-
dad Rodrigo, Sequeros y Béjar al S. 
3.° Límite de la r final hecha / también en Ciudad Rodrigo, 
Sequeros y Béjar. 
4.° Límite de las consonantes sonoras correspondientes a la 
s y z castellanas en Ciudad Rodrigo y Hoyos. 
5.° Límite de dr hecho ir, en Hoyos. 
El señor Navarro Tomás actuó en la provincia de Zamora. Su 
objeto fue: 
1.° Deslindar la frontera lingüística con Galicia y Portugal 
que en esta provincia, León y Asturias se separa mucho de la fron-
tera administrativa. 
2:° Límite de la/inicial latina conservada, marcando aparte 
aquellos pueblos en que la conservación es perfecta y aquellos otros 
en que sólo se conserva de una manera vacilante. Este límite se halla 
en los partidos de Benavente, Sanabria, Alcañices y Sayago. 
3.° Límite del diptongo ei. 
4.° Límite del diptongo ou. Estos dos últimos límites se ha-
llan en los partidos de Sanabria y Alcañices. 
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El señor Martínez Burgos buscó en la provincia de León: 
1.° El límite del gallego. 
2° El límite de la/inicial latina conservada (partidos de La 
Vecilla, León y La Bañeza). 
3.° El límite de los diptongos ou y ei (partidos de Murías, 
Astorga y La Bañeza). 
4.° El límite de la / inicial latina hecha // o una consonante 
especial que podíamos transcribir por f (partidos de Mudas, 
Ponferrada y Villafranea). 
En fin, yo he trabajado en Asturias: 
1.° La delimitación del gallego. 
2° Límite de la /latina conservada (partido de Cangas de 
Onís). 
3.° Límite de los diptongos ou y ei (partidos de Aviles, 
Oviedo, Pravia y Lena). 
4.° Límite de la /inicial latina hecha ts [ts] (partidos de 
Pravia, Belmonte, Lena, Luarca y Cangas de Tineo). 
5.° Límite de la inflexión de la vocal acentuada por influen-
cia de la final (partidos de Lena, Oviedo, Laviana). 
6.° Límite del plural as hecho es (partidos de Llanes, Can-
gas de Onís, Laviana, Lena, Oviedo y Aviles). 
Además yo he procurado establecer cierta unidad en los tra-
bajos, recorriendo en compañía de cada uno de los señores cita-
dos, parte del campo de trabajo reservado a cada uno de ellos: en 
León, algo de los partidos de La Vecilla, Murias y Ponferrada; en 
Zamora, solamente la capital; en Salamanca y Cáceres, la parte 
más interesante en los partidos de Ciudad Rodrigo y Hoyos. 
Dado lo breve de estas excursiones y lo extenso del territorio 
recomendado, no se ha podido determinar con precisión todos los 
límites propuestos. Quedan inexplorados (...). 
Mas a pesar de estas deficiencias, la excursión realizada nos ha 
permitido trazar un mapa lingüístico del antiguo reino leonés, que 
podrá quedar acabado después de otra excursión semejante. Por 
primera vez hemos podido apreciar la repartición geográfica y la 
extensión de los principales rasgos característicos del dialecto leo-
nés, sólo vagamente entrevistos en los trabajos filológicos publi-
cados hasta ahora, especialmente por ÁKE W:SON MUNTHE en la 
Zeitschrift für román. Philol. XXIII, 321, y R. MENÉNDEZ PIDAL 
en la Revista de Archivos, 1906, «El Dialecto Leonés», § 2r 
Además, claro es, en la excursión no [sólo] se han concretado las 
observaciones a los trabajos de delimitación que era su principal 
objeto, sino que se han reunido una porción de datos sobre los 
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principales centros dialectales como Asturias, Villablino, Sanabria, 
San Martín de Trebejo, etc. 
Por último, no dejaré de señalar un resultado importante de 
estas excursiones que nos prueba el rápido desaparecimiento del 
dialecto leonés. En efecto, el centro de la provincia de Salamanca, 
según resulta de la excursión hecha por el Sr. Onís, no conserva 
hoy dialectalismo alguno de los muchos que tenía el habla charra 
en el siglo xvm tal como se refleja en las poesías de D. Diego de 
Torres Villarroel. Cosa parecida cabe decir, atendiendo a la excur-
sión del Sr. Navarro, respecto del habla sayaguesa que tanto 
se imitó en nuestras obras literarias de los siglos xvi y XVII, ofre-
ciéndose entonces con caracteres muy variados, mientras hoy ha 
perdido casi por completo su personalidad. En fin, en todas las 
provincias, Asturias, León, Zamora, Salamanca, muchos [pue-
blos] están ahora en un período de rápida castellanización, mani-
festada en el hecho de que la generación pasada, de la que sólo 
subsiste algún longevo, tenía una pronunciación que la generación 
actual desconoce ya. 
Esto nos obliga a insistir en la necesidad de activar estas ex-
cursiones filológicas para fijar cuanto antes en el mapa el estado de 
los fenómenos dialectales que tan rápidamente pueden desapa-
recer». 
b) Navarro Tomás "descubre" el dialecto 
de San Ciprián de Sanabria, 1910 
Como puede verse en este informe, fue Tomás Navarro 
Tomás (el cual se había ya iniciado en la experiencia de 
explorador de archivos locales y de hablas rurales en 1907 
en el Alto Aragón 5) el encargado de recorrer el amplio te-
rritorio constituido por Sayago, Aliste y Sanabria, en el Oc-
Navarro Tomás fue ya a esta «misión» como pensionado de la «Jun-
ta». En el «Archivo Menéndez Pidal» se conserva la correspondencia y do-
cumenación de este viaje. Con motivo de la simultánea labor de recolección 
de romances tradicionales realizada por Navarro, he reproducido algún 
fragmento epistolar en el libro El Archivo del Romancero patrimonio de la 
Humanidad. Historia documentada de un siglo de Historia, Madrid: Funda-
ción Ramón Menéndez Pidal y Universidad Complutense de Madrid, 2001, 
pp. 47-49. 
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cidente de Zamora. Menéndez Pidal le había marcado un 
«Itinerario» y un «Cuestionario» para la exploración de los 
dialectos locales con instrucciones precisas acerca de los in-
terrogantes que debía resolver in situ6. 
Durante semanas, Navarro fue cumpliendo el programa 
de la excursión y, llegado a Alcañices, aprovechó para es-
cribir a Menéndez Pidal, que se hallaba, a su vez, explo-
rando los dialectos del Occidente de Asturias, intentando 
alcanzarle en el último lugar a donde le era posible enviar 
una carta con probabilidades de que la recogiera7. En ella 
le resumía lo hasta allí hecho, lo averiguado en cuanto a 
usos dialectales y, asimismo, la marcha de la recolección de 
romances tradicionales que simultáneamente realizaba como 
contribución al proyecto de Menéndez Pidal de incorporar 
al Romancero los textos conservados por tradición oral. 
Pero en su carta había una discreta alusión a la dificultad 
en que, para continuar su encuesta, se encontraba por fal-
ta de disponibilidades económicas: 
«Querido D. Ramón: No sé dónde escribir a V., Castillejo 
me dijo dos o tres residencias que V. pensaba hacer en su viaje, 
pero no me dio fechas siquiera aproximadas. Escribo a V. a 
Luarca que es la última residencia que Castillejo me decía. 
Hoy hace un mes que ando por estas tierras; he recorrido 
Sayago y Tierra de Aliste (...). 
Ahora estoy en Alcañices esperando dinero para ir a Sanabria. 
Con lo que me queda haré excursiones pequeñas a los alrededores 
hasta que reciba la mensualidad que espero. Ya hace unos días que 
escribí al habilitado. Me falta menos de un mes para acabar con 
el permiso; veo que me va a quedar bastante por hacer (...). 
Que se conservan, copiados de mano del propio Tomás Navarro, en 
el «Archivo Menéndez Pidal» (una fotografía de la página inicial del «Iti-
nerario» puede verse en la lám. IILii del libro citado en la nota anterior). 
Según una relación de gastos de sus excursiones por el Occiden-
te y el Oriente de Asturias (cuyo original puede verse reproducido en la 
lám. I l l . iv del libro cit. en la n. 5), Ramón Menéndez Pidal cruzó la Cor-
dillera Cantábrica, desde Villablino (León) por el puerto de Degaña el 28 
de julio y, a caballo y a pie, fue descendiendo por Asturias occidental hasta 
la costa. 
xlv Preliminares 
Si recibiese mañana o pasado el dinero creo que podría lle-
gar a la Puebla de Sanabria hacia el 4 o el 5 del mes próxi-
mo (...)». 
Los viajes de encuesta no eran en aquellos tiempos de 
fácil realización, ya que los pueblos y aldeas de mayor in-
terés dialectal pertenecían a comarcas apartadas, estaban 
mal comunicados y eran, a las veces, míseros. A esas difi-
cultades «naturales» se sumaban, para los pensionados des-
plazados en «misión», las dificultades generadas por la ad-
ministración de las pensiones, ya que la «Junta» bajo el 
férreo control de José Castillejo, gastaba parsimoniosamente 
los fondos disponibles y la «sobriedad», que la institución 
tenía como principio ético, rozaba —vista desde la perspec-
tiva de los pensionados— la «tacañería». 
Un par de días después de esa carta dirigida al Occi-
dente de Asturias, Navarro Tomás, creyendo erróneamente 
que Menéndez Pidal había regresado de su excursión 
dialectológica y se hallaba en La Granja (Segovia), le escri-
bía de nuevo para transmitirle sus amargas quejas: 
«Querido D. Ramón: 
Hace tres o cuatro días escribí a V. una carta dirigiéndosela a 
Luarca, casa de D. Vicente Trelles, y en ella le daba cuenta de mi 
viaje y noticias del trabajo realizado; como supongo que aque-
lla carta llegará a su poder, no voy a repetir aquí lo que en ella 
decía. 
Hoy he sabido por una tarjeta de Domingo Barnés que está 
V. en La Granja y me apresuro a escribirle la presente. 
Antes de llegar a Alcañices escribí al habilitado de la Junta 
pidiéndole que me librase la segunda mensualidad a esta pobla-
ción, para cobrar a mi paso y continuar hacia la Puebla. Esto fue 
antes del 20 y no he tenido más contestación sobre ese asunto que 
la tarjeta que antes he dicho de Barnés, recibida hoy mismo, sa-
lida de Madrid el 26, según el sello de correos. 
Barnés me dice que entregó mi carta al Sr. Estevan con el 
consiguiente interés, pero no me dice nada sobre el envío de fon-
dos con la rapidez que yo los necesito; antes parece deducirse lo 
D. CATALÁN. Historia de una "monografía leonesa" xv 
contrario de lo que me recomienda de "tener paciencia por aho-
ra, y cuando volvamos se verá cómo pueden corregirse estas de-
ficiencias...". 
Mi pensión comenzó en 22 de junio, hace más de dos meses, 
y hasta la fecha aún no se me han entregado más que 338 pesetas. 
Llevo gastadas 460 y me quedan en el bolsillo unas 60 más; con 
esto no puedo continuar a Sanabria, ni puedo hacer otra cosa más 
que esperar unos días hasta ver si me mandan lo de la segunda 
mensualidad (...). 
¿Va a venir V. a verme? Para encontrarnos sólo puedo decir 
que en cuanto reciba dinero saldré para la Puebla, en donde visi-
taré a D. José Escudero. 
Su afmo., 
T. Navarro Tomás». 
Finalmente, Navarro pudo ir a Sanabria y llevar a tér-
mino la segunda parte de la planificada encuesta. 
Fue en el curso de ella cuando descubrió, sorprendi-
do, la singularidad, entre las hablas «leonesas» senabresas, 
de la modalidad dialectal hablada en San Ciprián de Sa-
nabria, que, en algunos rasgos morfofonéticos, se apartaba 
de la de los pueblos comarcanos. 
Dado el interés del «descubrimiento», don Tomás se 
apresuró a ponerlo en conocimiento de Menéndez Pidal 
en una carta escrita, desde Puebla de Sanabria, el día 13 
de setiembre: 
«Querido don Ramón: Confirmo mi carta de ayer. La excur-
sión que le anunciaba ha dado sus resultados. En el pueblo que se 
llama San Ciprián al norte de la Puebla se dice corrientemente el 
plural -es: 
es mulleres que cantaben yeren vielles, cargaron es vaques 
de piedres. 
Puse especial interés en comprobar este fenómeno: no me 
quedó la menor duda; lo que yo oí fue ratificado por los informes 
de muchas personas del mismo pueblo y de pueblos vecinos; en 
cuanto a la extensión del fenómeno por ahora sólo comprende 
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dicho pueblo; en los vecinos es desconocido; lo consideran como 
una rareza propia exclusivamente de los de San Ciprián. 
Otro pueblo, Ribadelago, tiene otra rareza: la anteposición 
de al a los sustantivos 
tiene un alterneiro, se perdiou mi alperro, etc. 
En Requejo he encontrado el diminutivo -icho, el cual a los 
manchegos no es conocido por el pueblo de Tarazona de la Man-
cha en donde es muy abundante. Aquí he oído: la ti Marinicha, la 
Juanicha, la Manuelicha... 
En este viaje no he recogido romances. 
Su afmo., 
T. Navarro Tomás». 
Y, de entre los materiales de la encuesta, sacó después 
las siguientes notas: 
«San Ciprián 
es cabres están cares; es vaques de miou padre; es piedres 
d'u camino; es lloujes son grandes; es cazueles de la coci-
na; tu cantes regular; i como te llames; se llamaben us chi-
vos; yeren dous vielles; me criyei cun elles. 
Estas formas llevan el testimonio de cuatro o cinco hombres 
nacidos en el pueblo, el del peatón que va al pueblo desde hace 
20 años y el de algunos vecinos de los pueblos próximos, como 
Murías, Vigo, y otros, los cuales reconocen inmediatamente estas 
formas como características del lenguaje de San Ciprián, pero so-
lamente de este pueblo. Esto me aseguran todos». 
Y en otra hoja: 
«un pía, los pías, me duelen los pías; nuelo = nudo; fariña; me 
duel el pía, me duelen us pías; pero dicen: diez reales, y no: diaz; 
miou; tiyo; Fillipe; miou tiyo Luques; el sombreiro y us som-
breiros; cuando miou padre se morieu you yera un rapaz; estaba 
traballando; es mulleres estén llavando; esta yía una cabra; eses 
que pasen por ende son vaques; estaben cantando; cantaben co-
pies ó copres». 
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c) Américo Castro: 
San Ciprián en el foco, 1912 
La continuación de los estudios lingüísticos en el área 
zamorana, que la evaluación de los datos reunidos en 1910 
hacía deseable8, tuvo lugar en 1912. Esta vez el dialectó-
logo de campo novel enviado por el Centro fue Américo 
Castro. Inicialmente 9 se dedicó a explorar los límites orien-
tales de los fenómenos fonéticos, cuya determinación trope-
zaba con el problema de la irregular penetración del caste-
llano. E l 2 de agosto 1 0, desde Camarzana, escribía: 
«Querido don Ramón: 
De aquí voy a Vidríales (Santisteban), para ver el camino de 
la/- . Es casi imposible trazar una línea absolutamente exacta 
entre/- y h-. Como es natural, quedan palabras en que está este-
reotipado el fenómeno, sin que pueda deducirse de ello una vita-
lidad general (...). 
En conciencia habría que quedar una semana en cada pueblo, 
y afinar hasta lo último. Pero no siendo posible, hay que hacerlo 
así. Lo que falta primero es el ou, luego ei y después /-, lamber 
(que debe llegar muy al oriente), y -u. 
Seguiré pues para el N . para apartar los pueblos muy 
dialectales: Uña de Quintana, S. Pedro de Ceque y algún otro, de 
los que no lo son casi nada. He de contentarme por ahora con esa 
precisión. En todo caso, y para eso principalmente le escribo, 
haga el favor de darme instrucciones a la Puebla de Sanabria, 
Lista de Correos, donde llegaré dentro de dos o tres días. 
Según se expresa ya en el informe arriba publicado. 
Acerca de sus anteriores investigaciones en los archivos zamoranos, 
sirva de muestra la referencia contenida en la carta del 6 de agosto que 
luego cito. 
1 0 Anteriormente, en carta desde Otero de Bodas del 1 de agosto ha-
bía comunicado a Menéndez Pidal su sorpresa al comprobar «que todo Sa-
nabria es dialectal, hasta Molezuelas que es ya el límite con Benavente» y, 
en «papeleta adjunta», le remitía un plano esquemático con el trazado del 
límite oriental de conservación de rasgos fonéticos no castellanos. En esa 
carta anunciaba: «Iré al N. de Sanabria para recoger largos trozos dialec-
tales» (en la lám. Ill.viii del libro cit. en la n. 5 puede verse reproducido 
parte del original de la carta y el mapa esbozado en la papeleta). 
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Creo más útil, una vez marcada la región de vitalidad del 
dialecto, irme a un pueblo donde hablen sólo dialecto (S. Ciprián 
p. e.) y recoger cantidad de formas y vocabulario; y romances 
Llegado a la Puebla de Sanabria, el 6 de agosto infor-
maba de nuevo a Menéndez Pidal sobre lo hecho, sobre 
las dificultades de observar el dialecto salvo en algunos 
lugares en que se mantenía aún muy vivo y sobre su pro-
pósito de concentrar su investigación en un lugar donde 
fuera posible obtener un máximo de datos: San Ciprián de 
Sanabria. 
«Querido don Ramón: Recibo su carta. No me dice si recibió 
un documento que le mandé desde Zamora; creo que llegaría 
porque iba certificado. De todos modos querría saberlo con cer-
teza; para, si se ha pedido, copiarlo de nuevo en Zamora dado su 
gran interés. 
Recojo sus indicaciones sobre los límites. Me propongo dete-
nerme en algunos pueblos a la vuelta en Rionegro (más allá de 
Mombuey), y precisar el límite de la //-. Tengo una laguna desde 
Uña de Quintana hasta Ferreras de Arriba, los dos pueblos 
fronteros donde el dialecto está vivo, y casi no pueden disimular-
lo. En los demás lugares es difícil hacer una observación precisa, 
pues, como V. sabe, delante del forastero, y aun a solas, hablan 
castellano (...). 
El tiempo está poco propicio: llueve a ratos y hace frío. Me 
vine vestido de verano y estoy pagando mi imprudencia. Me he 
detenido día y medio aquí, porque cogí bastante frío en el pes-
cante del coche de Camarzana a aquí, y no me encontré con buen 
cuerpo para meterme en las nieblas de San Ciprián. Pero mañana 
ya podré salir. 
Ya le diré lo que haya hecho en San Ciprián. Si tiene algo que 
decirme, puede escribirme a Rionegro del Puente, a donde llega-
ré hacia el 9. Mi gusto sería quedarme de excursión todo el mes; 
así habría datos en abundancia. Pero estoy muy inquieto por lle-
gar a San Sebastián. 
Muchos recuerdos afectuosos de 
A. Castro». 
D. CATALÁN. Historia de una "monografía leonesa" xix 
E n esta ocasión, las realidades de la vida que condicio-
naban negativamente la labor del dialectólogo no procedían 
de la parsimonia de los administradores de la Junta para 
Ampliación de Estudios sino de esa impaciencia de don 
Américo por llegar a San Sebastián a que alude al final de 
la carta del 6 de agosto. 
Un mes más tarde, el 8 de setiembre de 1912, escribía 
desde San Sebastián (Aizetzua) a Menéndez Pidal recogien-
do el hilo de sus anteriores cartas «de campo»: 
«Hace días quiero escribirle, pero tengo poquísimo vagar. El 
día 5 nació nuestra niña sin novedad alguna; madre e hija están 
perfectamente. Lo que no va muy bien es mi trabajo. El ordenar 
los datos del viaje y revisar los romances lleva bastante espacio; 
además la preparación de las diversas oposiciones a auxiliar me 
tiene que ocupar bastante tiempo. También querría terminar algu-
na cosa para firmar las oposiciones a la cátedra; presento la edi-
ción ya impresa del F. Zam. Quizá pueda tener listo algo sobre el 
verbo en J. Ruiz. Pero hace falta algo literario. ¿Le parece a V. 
que redacte mis tres conferencias sobre los picarescos? Estos tra-
bajos según el reglamento actual de oposiciones no se discuten en 
la trinca; quedan al juicio de un ponente. Es casi seguro que no les 
gustará (entre otras cosas por heterodoxo) lo que digo allá (...). 
Quizá no vale la pena preocuparse por una empresa de tan casi 
seguro poco éxito. Pero con todo algo he de hacer de carácter li-
terario, pues lo filológico llena poco papel y no será estimado. A 
veces me desanimo (...). 
En Trefacio y San Ciprián procuré afinar en la observación 
del sanabrés: no sé lo que valdrá eso. Conforme vaya arreglando 
los otros datos, se los iré mandando. Sólo como un ensayo vale lo 
hecho (aparte de los documentos); la zona en que yo me he mo-
vido es amplísima. Visité 32 pueblos y hace falta estudiar lo 
menos 70, quedándose lo menos un día en cada uno para tener 
posibilidad de precisar los límites de cada palabra. Además, con 
eso de avergonzarse de hablar el dialecto cuesta un triunfo el sa-
car datos abundantes, sobre todo en lugares de poca vida dialec-
tal (...). 
(...) necesitaría poder trabajar sobre un pueblo como sobre 
un documento. Y esto rara vez es factible; dos o tres personas 
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llegarían a conclusiones diversas11. Sin duda será muy interesante 
un curso sobre estos problemas; con más experiencia y más tiem-
po disponible quisiera yo ahondar en el estudio del zamorano vivo 
pues he visto que aguanto bastante bien la materialidad del viaje, 
a veces lleno de pequeñas molestias. Me quedé con el sentimiento 
de no pararme más en los pueblos; pero esperando el nacimiento 
de mi hijo desde mediados de agosto y con tanta oposición en 
perspectiva no podía demorarme por pueblos sin telégrafo. A ver 
si el otro año reanudo con más ocio el trabajo. Hasta pronto. Suyo 
muy afmo., 
A. Castro». 
El contacto en 1910-1912 con el «zamorano vivo» del 
Occidente de Zamora fue, en conjunto, una experiencia de 
gran valor para los filólogos que trabajaban con Menéndez 
Pidal. Aparte de entender la articulación dialectal de ese 
espacio geográfico del dominio lingüístico «leonés» y de 
trazar las principales «isoglosas» o fronteras de los rasgos 
idiomáticos más generales, que era el propósito inicial de 
las encuestas, la experiencia —según hemos venido vien-
do— les convenció de que era preciso conocer y describir 
el conjunto de las peculiaridades de aquellas hablas, «vi-
vas» sí, pero agonizantes ante la castellanización en progre-
so. Habida cuenta del estigma que representaba para sus 
hablantes el uso del dialecto tradicional («el pachuecu»), 
el testimonio histórico del «zamorano vivo» corría peligro 
de perderse. Como don Américo quisiera haber hecho, 
había que aprovechar los pocos pueblos en que aún se 
hablaba solamente dialecto y estudiarlo en ellos a fondo. 
Pero los filólogos del Centro de Estudios Históricos tenían 
que atender simultáneamente a muchos otros «frentes» en 
la investigación, pues en su campo de trabajo todo estaba 
por hacer. 
1 1 Esta última observación se refiere concretamente al problema de 
considerar o no dialectal el habla de los lugares en que se conservaban sólo 
reliquias, más o menos numerosas, de la vieja habla local incorporada al 
castellano imperante. 
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d) Krüger en Sanabria, 1921-1922. 
San Ciprián como punto de partida 
Curiosamente, el proyecto acariciado en 1912 por Amé-
rico Castro de utilizar el dialecto de San Ciprián de Sana-
bria como ejemplo para el estudio en profundidad del za-
morano occidental «vivo» se haría realidad en los años 
veinte debido a un fructífero maridaje de las «escuelas» 
lingüísticas de Halle y de Madrid. 
En Halle (Alemania), B. Schádel, interesado desde 
1860 en la lengua catalana, había extendido en la primera 
década del siglo XX sus investigaciones al terreno de la 
dialectología pirenaica y en él se entrenaron, en la prácti-
ca de las encuestas de campo, sus dos discípulos F. Krüger 
y K. Salow. De 1911 y 1912 son ya los artículos de Fritz 
Krüger titulados «Sprachgeographishe Untersuchungen in 
Languedoc und Roussillon» publicados en la Revue de 
Dialectologie Romane12. Desde el Pirineo, Krüger se trasla-
dó poco después al Occidente peninsular, donde abarcó en 
sus encuestas una vastísima área, preparando el trabajo 
Studien zur Lautgeschichte westspanisher Mundarten, publi-
cado primero en el Jahrbuch der Hamburgischen Wissen-
schaftlichen Anstalten, X X X I (1913) y, como libro, en 
Hamburgo, 1914 u. Cuando, en el invierno de 1921-1922, 
Krüger volvió a España, con una pensión de la «Ham-
burgische Wissenschafliche Stiftung», no sólo su maestro 
Schadel, director del Seminario de Filología Románica de 
Hamburgo, sino el propio Krüger venían manteniendo 
una relación epistolar con Ramón Menéndez Pidal. La co-
1 2 RDialR, III (1911), 144-183, 287-338; IV (1912), 1-15; V (1913), 
1-8. Fueron reunidos en libro, Hamburg, 1913. 
Studien zur Lautgeschichte westspanischer Mundarten auf Grund von 
Untersuchungen an Ort und Stelle. Mit Notizen zur Verbalflexion und zwei 
Ubersichtskarten. En Uitteilungen und Ahhandlungen aus dem Gebiet der 
romanischen Philologie, veróffentlichen vom Seminar für romanische Sprachen 
undKultur (Hamburg), vol. II, Hamburg: Lütcke and Wulff, 1914. 
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rrespondencia de Bernhard Schádel, que aún se conserva 
en el Archivo Menéndez Pidal, se inicia desde los tiempos 
en que Schádel estaba aún en la Universidad de Halle, en 
1907, con motivo de la publicación por Menéndez Pidal 
de su estudio pionero sobre «El dialecto leonés» y tiene tal 
interés para la Historia de la lingüística románica que he 
decidido incluirla en este libro en el Apéndice documen-
tal. Krüger estableció ya relación con el Centro de Estudios 
Históricos (y con Menéndez Pidal, Navarro, Onís y Castro) 
en su primer viaje al Occidente peninsular, y su primera 
carta a Menéndez Pidal conservada es del 1 de diciembre 
de 1914, como puede verse en ese mismo Apéndice docu-
mental. 
No dudó, por tanto, Krüger en este su nuevo viaje al 
Occidente en buscar el apoyo del «Centro de Estudios 
Históricos» y de Ramón Menéndez Pidal en particular. Y 
no es de extrañar que esos contactos, junto con su expe-
riencia previa en el amplio dominio etnográfico constituido 
por el Occidente de la Península Ibérica, le condujeran a 
culminar cuatro trabajos centrados en Sanabria: El dialecto 
de San Ciprián de Sanabria, «Anejo IV de la Revista de Fi-
lología Española», Madrid: Centro de Estudios Históricos, 
1923; Die Gegenstandskultur Sanabrias und seiner Nachbar-
gebiete, Hamburg: Kommissionsverlag L. Friederichen and 
Co., 192514 y los artículos «Vocablos y cosas de Sanabria», 
publicado en la RFE, X (1923), 153-166, y «Mezcla de 
dialectos», en el Homenaje a Menéndez Pidal 3 vols., Ma-
drid: Centro de Estudios Históricos, 1925, pp. 121-166. 
Esos trabajos se ajustan a metodologías diversas dentro 
de la investigación dialectológica: si bien el libro publica-
do en Hamburgo en 1925 es el fruto de la entonces reno-
vadora corriente de «Wórter und Sachen» ('Palabras y co-
sas') que promovía la universidad alemana con cuya 
1 4 Hay versión española: La cultura popular en Sanabria (trad. Ch. 
Blanck-Conrady), Zamora: Consorcio de Fomento Musical, Instituto 
«Florián de Ocampo», Caja España, Zamora, 1991. 
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pensión hizo Fritz Krüger su trabajo de campo, la mono-
grafía sobre el dialecto hablado en San Ciprián responde a 
los intereses y modelos de estudios de la dialectología del 
«Centro de Estudios Históricos» madrileño; y en los ar-
tículos se percibe la misma versatilidad del investigador 
alemán. 
Como el propio Krüger declara (el 11 de marzo de 
1925) en el prólogo de Die Gegenstandskultur Sanabrias, 
sus varios «estudios dedicados a la lengua y cultura leo-
nesa» y las observaciones de otro viaje (1924) a través de 
Galicia y el norte de Portugal formaban un conjunto pre-
paratorio de «la descripción total de la lengua de Sanabria 
y sus alrededores, con la cual pretendo terminar esta serie 
de mis trabajos de dialectología». Y en ese mismo prólogo, 
al explicar la secuencia de sus publicaciones, hace la si-
guiente afirmación acerca de su monografía sobre el habla 
de San Ciprián: 
«Ya he descrito a modo de introducción la lengua de un lu-
gar leonés en mi trabajo sobre El dialecto de San Ciprián de Sa-
nabria». 
Como Américo Castro en 1912, Fritz Krüger consideró 
a los hablantes de San Ciprián como los mejores auxiliares 
para alcanzar un inicial conocimiento del «senabrés». 
En fin, aunque Krüger no cumpliera su propósito final 
de «descripción total» de la lengua de Sanabria que aún 
tenía el propósito de concluir cuando en 1959 dirigía el 
Instituto de Lingüística de la Universidad Nacional de 
Cuyo en Argentina (véase carta del 4-VI-1959 en el Apén-
dice documental), debido a que, poco después de publicar 
su «Die Nordwestiberische Yolkskultur» (escrito en 1924 e 
impreso en 1927), prefirió apartar su atención del arcaico 
NO. perninsular y centrarla nuevamente en los no menos 
Que irían apareciendo en Volkstum und Kultur der Romanen y en 
el Eutlletíde dialectología catalana, en 1935-1936. 
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arcaicos altos valles del Pirineo (para reunir los materiales 
de su monumental estudio Die Hochpyrenáen15), al menos 
nos dejó concluida esa su «introducción», centrada, como 
Castro había sugerido, en el habla de San Ciprián. 
También antes de perder de vista el Occidente, Krüger 
escribió a Menéndez Pidal una interesante carta, desde 
Coimbra, el 5-X-1924, que contribuye a entender su visión 
de la dialectología peninsular: 
«Muy distinguido amigo: 
Hace ya más de un mes que estoy en el Oeste de la Península. 
Saliendo de La Coruña recorrí partes de Galicia, pasando por 
Santiago y Pontevedra a Vigo. De aquí al Norte de Portugal: 
Viana de Castelo, Norte del Minho y partes de Tras os Montes 
(Chaves). No siento haber hecho tal viaje pues me proporcionó 
datos muy interesantes para poner de relieve la cultura de Sa-
nabria. No sabe el gozo que experimenté al encontrar en unos 
rincones de Portugal exactamente las mismas formas de cultura 
que había observado en Sanabria y en sus zonas limítrofes: León, 
Galicia y el Norte de Portugal, desde el punto de vista cultural, 
son países inseparables unos de otros. Este viaje tiene carácter 
provisorio. Habrá que insistir más (bastante más) en un viaje 
posterior, tanto más cuanto que merece sumo interés el vocabula-
rio (especialmente el vocabulario gallego). Lo que ofrece el Dic-
cionario de la R. Academia Gallega tiene casi exclusivamente 
carácter literario. Lástima que no aproveche bastante el idioma 
hablado en las aldeas. Iré de aquí a la provincia de Orense (valle 
del Limia) para hacer allí unos «Stichproben». Poco a poco voy 
acostumbrándome al portugués [de manéira ke a bólta falaréi 
galéxu kün a sénte]. (...). 
Luego de volver a Hamburgo voy a mandar la continuación 
de Vocablos y cosas de Sanabria, artículo que, por faltar de tiem-
po, no podía mandar antes: faceira, lleira, minho, derivados de 
camb-, [breséiro] = 'anillo' del [mál'u]. 
Recuerdos al Centro. 
De Ud. afmo. amigo, 
F. Krüger». 
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e) ha presente reimpresión 
La historia que he venido trazando, de cómo el dialecto 
de San Ciprián de Sanabria ganó relieve entre los «filólogos» 
de los años diez y veinte del siglo XX (las décadas en que la 
Dialectología vino a complementar y enriquecer el conoci-
miento de la primitiva variedad lingüística de la Península 
Ibérica que la documentación escrita medieval ocultaba), no 
es ajena al interés que conserva el libro que reeditamos. 
Aunque alguno pueda pensar que el habla de un pe-
queño lugar, de peculiaridades únicas, como San Ciprián de 
Sanabria, constituye una realidad de interés exclusivamente 
local y que una monografía dedicada a su descripción es un 
ejemplo extremo de fragmentismo cultural «de campanario» 
que hoy nos amenaza en una Europa en desintegración, no 
hay nada más lejos de la verdad. Como desde un principio 
vieron los filólogos «descubridores» del dialecto de este pe-
queño lugar al pie de la Sierra Cabrera, el testimonio de su 
habla es una «introducción» óptima al conocimiento de lo 
que fue «la lengua de Sanabria» (Krüger), del «zamorano 
vivo» (Castro) del «leonés occidental» (según definición de 
Menéndez Pidal) y del papel que tuvo la lengua leonesa en 
las primitivas etapas de desarrollo de las lenguas íbero-
románicas y, por eso mismo, un dato de valor inapreciable 
para la comprensión global de la historia de esas lenguas 
como herederas del común tronco latino. Incluso aquellas 
singularidades morfo-fonéticas que apartaban al dialecto ha-
blado en los años diez y veinte en San Ciprián del «leonés» 
que se hablaba en los pueblos de su entorno tanto en Sa-
nabria {Zamora) como en la Cabrera Alta (León), son, como 
bien sabían Navarro Tomás y Menéndez Pidal, herencia de 
tendencias arrinconadas pero propias de ese dominio lin-
güístico hoy desintegrado16. 
Los plurales en -es y las terminaciones verbales en -en no sólo son 
característicos, dentro del dominio lingüístico leonés, del asturiano central, 
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En estos tiempos en que las autoridades políticas, los 
medios de difusión de la «cultura» y aún buena parte del 
profesorado (a todos los niveles) desbarran sobre las len-
guas de España sin importarles para nada carecer de cono-
cimientos históricos sobre la materia, la vieja filología, a 
través de la voz de sus publicaciones «obsoletas», continúa 
aportándonos el testimonio constituido por la memoria de 
lo que fue: del proceso de generación de las variedades de 
lengua «vulgar» habladas en la Península. 
E l ejemplo singular del dialecto de San Ciprián ayuda 
a ver cómo, en la matriz de la lengua latina, se gestaron 
infinidad de variantes de latín hablado mediante el desa-
rrollo de tendencias que potencialmente competían en la 
lengua madre, y cómo la lucha por sobrevivir de cada es-
pécimen se prolongó durante siglos, antes de que las diver-
sas normas, triunfantes en amplios territorios, fueran 
fagocitando cada vez más «hablas vivas» de ámbito local en 
beneficio de la intercomunicación y la solidaridad idio-
mática de comunidades cada vez más grandes. 
E l valor ejemplar que para el estudio de las lenguas y 
culturas ágrafas tenía y tiene el singular dialecto hablado 
aún por todos los vecinos de San Ciprián en las primeras dé-
cadas del siglo XX es lo que, por los años veinte, atrajo a un 
joven investigador de la Universidad de Hamburgo a elegir-
lo como materia de estudio, y nos explica que, «en el mo-
mento de una terrible depresión económica» de Alemania 
(según reconoce el propio Krüger), no sólo los catedráticos 
de esa Universidad (doctores Schádel, Schubris y Thilenius) 
consideraran de interés la expedición de Krüger a Sanabria, 
sino que la Junta de Subastadores de Frutas, la Sociedad 
Vinícola, la Compañía de Navegación de Vapor de Sloman y 
otros comerciantes de Hamburgo acudieran a financiarla17. 
sino que vuelven a reaparecer en El Payo (Salamanca) y se documentan en 
tiempos antiguos en el «leonés» de otras áreas. 
1 7 Como el propio F. Krüger expone en el citado prólogo de Gegen-
standskultur Sanabrias. 
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Y es que no hay nada más universal que lo individual con 
personalidad, y el dialecto de San Ciprián tiene la sufi-
ciente. 
La iniciativa de reeditar el estudio modélico de Fritz 
Krüger partió de los vecinos actuales de San Ciprián de 
Sanabria, conscientes del privilegio que representa el que 
su particular «habla viva» (hoy obviamente en trance de 
muerte) hubiera sido tema de una monografía debida a 
una personalidad internacional como Fritz Krüger, y, en 
especial, de Miguel González, que no ha cejado hasta ver 
realizado este proyecto editorial. La Fundación Ramón 
Menéndez Pidal consideró, por su parte, de interés supra-
local la iniciativa y no dudó en prestarle apoyo. 
El texto constituye una fiel reimpresión del publicado 
en 1923 por el Centro de Estudios Históricos de la Junta 
para Ampliación de Estudios. Va, sin embargo, enriqueci-
do gráficamente, acudiendo al archivo de Pedro Vega, pro-
fesor en la Universidad de Bonn, quien ha guardado los 
originales de las fotografías obtenidas por Fritz Krüger en 
su viaje de 1921-1922, y a los fondos del «Archivo Me-
néndez Pidal», cuyos materiales me han permitido redactar 
esta Introducción. Es de notar que las fotografías referentes 
al San Ciprián de 1921, reproducidas inicial-mente en Die 
Gegenstandskultur Sanabrias, aparecen aquí ahora mucho 
más nítidas que en la impresión príncipe de 1925. 
D I E G O CATALÁN 
Madrid, mayo de 2001 
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Y^l^"4^uure^t^- *&*¿t/«- <y*A- *4e*iÁ*¿£i 4<¡¿i, £+<M_ ffpfc AW*o 
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¿¡¡A e* ti/icáJi^, ¡h~*+ SpjuU&vu (^/{^¿Mela) •tAtkl (AM- ^ 
AaA trt*l<_ 14*^4- ¿rit- IV^liAMc^ out^. /. Ha^tuu^. ¿u* fiú 
xxrr-fi^A^/U^ C MxiU~. ufa. ttr4U^y^ v^< H • /OoUL, 
Vir-L SgLyif-^J U&ZA. JhJjUL**. i/fl-K 1/Uirr¿ ufa- A¿ /W^eÁícu^ 
XKTK n-J/t, ufa <>ú_ ¿H^HjKrí-taiL^J ^a^s ¿ W yMjx U*HAÍ^-
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MHnU*. (<ytMM ts> SU**,. H^e^t'Mc IO^UÍ. ¿ ¿ t e 0S&¿A x ^ ^ , 
<M~. s* ^¿Ul+^^uu^ ¿_ jr¿-k* J.'^ -tUfirito) uta 
J/frt. 
•fu*- f^i^eA. f^. u^u^. %utUL,cA*jA. k*¿hÁ; v»¿¡) 
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AA&eil ves»., ^ ^°-v^w -HÁCAA- \t^kAyJ.U^ Hu^u*j 
ÜAJbiÁ tU* S T O^ÁA- i*fiU¿iy>le*u &IMJ^- Tí*J¿, j . f¡>-
ífaLcSuZ LÚA- &¿ht™jt¿> atA^,i4AiyeJou^u^ beJhyusfáu*) á*'4*»r i(Á^ 
It^e/iA., Sht^s!, uu^it^t íeh¿¿a^6-o~t~a f-e*-o>vi IhjLcA ou^x_ 'hu^XU^Ms 
JM**, '^cHv^UcÁ^ i.^V X. ¿o ÍWK, %*&. íftrvv &C«tM< 
Y<n V-enSlpl <pAM*$ y* l**£¿«- UAJUS ¿O Vtct byL todita/^ 
..*. JÜA. JXs. (U^OJJMMA, ¿Le* ^rx^lU , U* CUufuS^, f& 
yvui.isv*. 
!> 
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» (AAWUreurc&i '•' 
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¿VncAttMAL ( ÍM¿íccJcKUf^A^U., •HC^AVU^L. Xj1a-ftA4¿e*Acj SiMin*. 
dtk í c i jJefy uvrf>aAdleiuu,, ftnVgW»^^, Ora*tií4i^/tt^-> , 
ÍVMA. -t^Jt flt^ou, U4.f¿x seea,. &*¿T, j¿. ó/u^aü^A*,, 
6rvjA*6¿*<., «t i , Siot. ¿CM SU&ÍIMA. fú+e* $tA-lt4«¿ v ' , W ^ 
•*j et**- p>&frci*t**^ fÍcnie>t4<- á¿uJ saJtA&*(ycn*<y&A(^r UÍ, 
#** JaAAgatAj IfffS, fa ¡p*U^lj0£ u i- w- SeCuA4¿¿<¿*~ 
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¿ef/knjt. íeíii-c i*. TKwigJ^^ 
Jju'&íi %uA Scfam J£¿(4 &wt> ÁAjIXÜ^'^^ám. tH***¿6± ~ 
y^^L-O^^ yfieM. j &* 8 tdbAC*. stÁtU*^ 
ícA. *«~ 3f« Ax^eutdot, a>¿ J&J4 / (yv, /2é<^<«__ 
<u«) vbu.UMÁxiui, fc*£/M**« #*£<*«*. «nú*. $~- *HKA t, <7a~ 
Ku*Vt <*** He. At." UJL, -eJhvr. *lt4c4u"e4zA &€****. cutio 
Sor H^t4^(u^ Hrft- 4 gusj^^^ u*^ué<jt- kA&tJet*.. 
í^7'?< G**^0 $¿*<&iaJt «*V* 2c¿<, f*Al ¿«i 
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S E M I N A R 
POR BOMANISCHE SPRACHEN UND KULTUR 
H A M B U R Q 36 
EDMUND SIEMERS A L L E E . 
Hamburg, den 17. Februar 1912. 
Lieber Freund und Kollege, 
Im Laufe der nachsten Woohe wird Herr Dr. 
F r i t z Krüger, Verfasser der sprabhgeographischen 
Ünterauchungen über Rous3Íllón und Languedoo 
(a.Revue, l e t z t e s Heft) und wissenschaítlicher 
H i l f s a r b e l t e r an unaerem Seminar, nach Madrid 
kommen und sioh erlauben Ihnen aeine Aufwar-
tung zu machen und meine Grüsse zu überbringen. 
Herr Dr. Krüger mochte pr a k t i s c h das K a a t i l i s c h e 
erlernen und zug l e i c h allerhand k l e i n e r e 
Studien über mundartliahe Eracheinungen an-
s t e l l e n . Iish brauche Sie n i c h t zu veraichern, 
dafi ioh Ihnen zum grofiten Danke v e r p f l i o h t e t 
ware, wenn Sie fr e u n d l i c h s t geatatten wollten, 
dafl Herr Dr. Krüger, der K a a t i l i e n nooh nioht 
kennt 
S r - D. R. Menendez P i d a l 
21, Ventura Rodríguez 
T* M a d r i d . 
Preliminares 
kennt, und den ioh Ihnen warmstens empfehle, 
sich bei Ihnen Rat h o l t . Er i s t e i n sehr f l e i s s i 
ger und begabter Junger Gelehrter, der s i c h 
mlt grossem E l f e r l i n g u i s t i s o h e n Studien über 
das K a s t i l i s c h e (namentlioh nordliche) Gebiet 
widmen mSchte; l e i d e r i s t sein Aufenthalt i n 
Madrid und einigen anderen Orten dieses Mal nur 
auf 2 1/2 Monat beschrankt. 
Mit herzlichem Grüssen 
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D r . - . S . . S C H Á D E L 
UnlvanlttttprefMMr 
Hamburf 36. Roth*nbmumchauMH 36 
Jíeu^SMjvy t ¿&*^ ¿ 3 . /Z- e<. 
(\UXXe^, «*S~ t'isí. Ht^í'íí. i*Uc/k; 7h*^e>^- <¿¿e- Í6ctrt2~c*tc4L¿L_ 
(uiyk (Jim*. *MS~ <f-¿* fUs¿**<~ V¿U^&L¿ CycM^uL^ u^f 
til*. 'ÍM_eiM¿*c/üe~- y¿Ajítjix-£- (¿en*-* us£i, a**~ ¡t~a~-i ?ttcÁ-L¿'y{en* <t>v 
¡M. %SVLA-V~'~I^ im¿* *U— Osusi. IfSAeu^ st*-&* ¿«-""í ¿*e-«-
(h4^0UA~A-f*&*- > Me. £e-¿ MJU*~- ¿C*U>^C4- *¿es>-
Ái*i¿*_ {Ctwlt^hcvi* Uc^&^fv^. hn'ix-¿feA- sH^yü**-¿i&&€*.. 
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fáto.<jLC*-f >UA. -JÍAA. b*sfrt-<^'<jft- ¿""fe* •fí¿M^_ ft*u¡"J*tJt/l4'<4<'Gl^ 
rU_ AM* ttAs^i/ivsbu, SytcuA-Lc*^ ¿A/fa-eJÍA- ío^. o v « - <¿e*-
<ri*- f&f¿^Usi¿iAi<4<, (?ryt4LA^ii*sii<yv- «¿e*. Si-u^-{ wu^j 
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XC1X 
Kamburf 36, Roth»nbaumch4u»M 36 
-JúAutJU^ pr-e^Jk^ 7csU(n~*_ eu^ *i*~*e/t¿-_ hu~¿i U^^_ 
/ í * / t CtXgvt*- te*C¿U CSfút- ¿*_ ft^**^ • &«~ •£'«• V-e^. 
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CARTAS DE KRÜGER A MENÉNDEZ PIDAL 
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Hamburg, den 21. 12. 1926 
Ideber Freund, hoohverehrter Herr K o l l e g e , 
Die Ehrung, d i e mir d i a R s a l Academia Española hat 
z u t e i l werden l a s s e n , hat mir eine a u s s e r o r d e n t l i c h e Fraude be= 
r e i t e t . Ioh weies n i c h t , ob meine bescheidenen A r b e i t e n eine so 
hohe Ehrung verdienen. J e d e n f a l l s aber w i r d d i e Ehrung für mioh 
e i n estímulo s e i n , die begonnenen A r b e i t e n f o r t z u s e t z e n und dem 
Lande Spanien auoh w a i t e r h i n meine K r a f t e zu widmen. Mit beson-
derer Freude hat es raioh erfüllt, meine Ehrung mit der Z e i t I h r e r 
Prasidentsohaft i n der hohen Korperechaft verbunden zu wissen. 
Ioh werde n i o h t v e r f e h l e n , der P e a l Academia Española 
meinen Dank auszuspreohen. Zunachst war es mir e i n Bedürfnis, 
Ihnen, hoohverehrter Freund, zu danken und S i e w e i t e r h i n meiner 
treuen A n h a n g l i c h k e i t und Ergebenheit zu v e r s i c h e r n . 
Mit den basten WünBohen für Weihnaohten und e i n F e l i z 
año nuevo 
3r.irof.Don Ramín Menéndez P i d a l , 
M a d r i d 
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Hamburgische Universitat 
Seminar fiir romanische Sprachen und Kultur Hamburg, den l . J u l i 1929. 
Hamburg 13, Rothenb»umduuM«e 5 
Señor 
D.Ramón Menendez P i d a l 
Centro de Es tud ios H i s t ó r i c o s 
Almagro 26 
MADRID 
Hoohverehrter Freund: 
Soeben e rha l t e i o h die zweite Ausgatie I h r e r " O r í g e n e s " . I oh 
danke Ihnen a u f r i o h t i g dafttr, dass S ie mir dieses kostbare Werk 
zugesandt haben und beglückwtinsche S ie zu g l e iohe r Z e i t dazu, dass 
es i n so kurzer Z e i t e r f o r d e r l i c h geworden i s t , die zweite Auflage 
herauszugeben. 
Ich benutze auch die Gelegenheit , um Ihnen f ü r d ie Uebersen-
dung der " H i s t o r i a de l C i d " h e r z l i o h zu danken. I * habe das Werk 
vor kurzem von dem Yer lag e rha l t en . Auch zu diesem Werke meine 
a l l e r h e r z l i c h s t e n Glückwünsohe!-
S ie wissen, dass w i r Ihre Werke h i e r sehr genau s t u d i e r e n . So 
w i r d auch die neue " H i s t o r i a d e l C i d " ftlr uns Veranlassung zu i n -
tensiven Studien s e i n . 
Ioh sohrieb vor kurzem an Navarro, dass i c h im August und 
~- A September i n das Gebiet zwischen Riba gorza und Andorra r e l s e n 
mGchte. 
I ch habe vor , die Ergebnisse raeiner l e t z t e n Reise duroh Stid-
west -Astur ien und Al to-Aragón i n einem Werke zuaammen zu fassen . 
I c h mBchte das Buen nicht zum Absohluss br ingen ohne mich tiber das 
Nachbargebiet des Al to-Aragón i n fo rmie r t zu haben. Im Anschluss 
da rán muss i c h unbedingt meine l i n g u i s t i s c h e A r b e i t ttber Sanabria 
zu Ende fiihren und die Arbe i t i n Hordwesten und Westen f o r t s e t z e n . 
Mlt b e s t é n Wünschen f ü r d ie F e r i e n 
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Hamburgische Universitát 
Seminar für romaniache Sprachen und Kultur Hamburg, den 6. Auguat 1930. 
Hamburg 13. Bomptat» i/a' 
Sr.DÍ¿8» Menendez P i d a l , 
U a d r i 
Liaber Freundl 
Dar iiberbringer diases Briefes , Herr Wilhelm Petersen 
aus Hamburg, 1» a t e l l t Ihnen personlich die le aten Gruesa von 
• i r . 
Herr Petersen i s t ein Sohüler von mir, Mitgl ied unseres 
Homanischen Seminars, und fcalt sioh lángara Zeit zu Studien-
zwecken in Madrid auf. 
Bei Ihrer Gaetfreundschaft bin iob sicher, daes Sie Herrr 
Petereen Gelegenheit feeben werdan, sioh Ihrer Hi l fe zu bedie-
nen und insbísondere die Bibliothek des Centro zu benutzen. 
Ioh scfcreibe im gleiohen Sinne an die anderen Freunde 
dee Centro. 
Hit basten (<rUssen 
fc rr. c « / Ti í^l^yUCv 
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Hamburgische Univers i tá t Hamburgo, 15 .12. 1938 
Seminar für romanische Spracnen und rUireur 
Hamburg 13, BornPi«u 1/3'• 
Se?or D. B. Menéndiz P ida l 
I n s t i t u í d'Etudes Hispaniques 
SI, rué Gay Lussao 
P a r í s 
V.i querido maestro: 
Aunque l e recordara a Vd. muchísimas veoes, 
con vivo a f e c t o y profunda simpatía, en l o s la r g o s meses t r a n s -
c u r r i d o s desde e l verano de 936 para acá, no fué sin o hace muy 
poco que por cas u a l i d a d supe sus s e j a s a o t u a l e s . Muy sinceramente 
celebró que haya podido s a l i r temporalmente de l a ráfaga de s u f r i -
mantos por que está atravesando l a noble Espaía y deseo que no 
tarde mucho en v e n i r e l tan esperado día de su f e l i z regreso a 
- l a madra P a t r i a . De un modo muy e s p e c i a l me alegraré de que no.. 
se haya quebrantado más su salud y que se enouentre s i n ¡novedaí 
su d i s t i n g u i d a f a m i l i a . 
Desearía mandarle una sárie de p u b l i c a c i o n e s , 
por l o c u a l l e agradeoería me comunicara s i puedo h a c e r l o a l a s 
señas a r r i b a i n d i c a d a s . Con este motivo rae es grato r e i t e r a r m e 
siempre a sus órdenes,Ai-
De Vd. 
a t t . y afmo. 
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Centro de Cultura española 
Hamburg 13, Bornptatz 1/3 •• 
Sírvase dirigir su correspondencia directamente 
al Centro de Cultura española y no al nombre 
que se halle al pie de la nuestra. 
Hamburgische Universitat 
Seminar fui 
romanische Sprachen und Kultur 
Hamburg, d . 23. Cktober 194o 
3 r . i>. Ramón iV.enéndez P i d a l 
¡Vi a d r i d 
iti muy estimado maestro jUerido compañero: 
Hace mucho tiempo aue no' tenr:o noticias suyas, 
. i l f i n he subido Aie Vd. se encuentra en ísadrid de nuevo. Por 
mediación del i)r. í 'e tersen, he enviado a Vd. e l tomo C 11 y il I I 
del ¿ilto Pir ineo, e l cual supongo habrá Vd. recibido ya. Siempre 
me he acordado mucho de Vd. y ce lebra ré , no obstantey .la inquietud 
de sus últ imos años, .¡ue Vd. se encuentre bien a s í como su fami l ia . 
Ayer hablando con mi ísujer de l a v i s i t a que Vd. nos hizo en e l 
verano de 1928, recordábamos las inolvidables y agradbilisimas 
horas que pasamos juntos. Yo tuve l a intención de marchar a España 
en e l mes de Septiembre, pero a últ ima hora tuve «ue aplazar mi 
viaje, ian pronto como los medios de comunicación se mejoren 
espero poder v i s i t a r a Vd. y saludarte personalmente. 
Nuestros trabajos sobre temas españoles van muy 
bien as i como l a Revista "Volkstum und Kultur der Romanen", l a cual 
se encuentra en e l decimotercero año de su publ icación. 
uiero aprovechar esta ocasión para inv i ta r a Vd. 
a colaborar en nuestra Revista s i sus múlt iples actividades y ocu-r 
paciones se lo permiten. l,,e a legraré muchísimo s i Vd.con su coopeaa-
cióny nos a u x i l i a en nuesttos trabajos españoles , ju estudio puede 
enviárnosle en español y tan extenso como Vd. desee. 
En espera de sus noticias .ueda a su' d ispos ic ión 
su incondicional amigo 
th¿$> 
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En estos diez años que l levo de permanencia sn 
esta ciudad he aprovechado e l tiempo en trabajos personales y en la or-
ganización del Inst i tuto . He terminado un largo trabajo sobre e l mueble 
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pienso ordenar los materiales del SO de Asturias que recogí en e l año 
1927. Luego, por f i n , me dedicará a l a redacción del tomo I I de Sana-
b r i a , que t r a t a r á en detalle los dialectos ( foné t ica , morfología, e tc . ) 
Reciba Ud. los más afectuosos saludos de 
fi(?U~^i 
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E l presente trabajo es el primero de una serie que me pro-
pongo publicar sobre dialectología y folklore leoneses, fruto 
de investigaciones realizadas durante el invierno del año 1921-
1922. Debo el viaje a una pensión de la «Hamburgische Wis-
senschaftliche Stiftung». Reservando para otra ocasión darlas 
gracias a las muchas personas que me han favorecido con su 
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director, el Sr. Menéndez Pidal, por la hospitalidad que a estas 
páginas concede entre los anejos de la Revista de Filología 
Española y por las facilidades que todos sus miembros me 
dieron para preparar y llevar a cabo mi trabajo de investiga-
ción. Me complazco también en consignar aquí mi gratitud a 
D. F. Morales de Setién, que ha tenido la amabilidad de dar 
al estilo la limpieza necesaria ayudándome en la corrección de 
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Sr. Schádel, manifiesto también mi agradecimiento. 
F. KRÜGER. 

INTRODUCCIÓN 
I. Posición geográfica de Sanabria. — El pueblo cuyo dia-
lecto vamos a estudiar pertenece a la región de Sanabria, es 
decir, a aquella parte de la provincia de Zamora limitada al 
Oeste por la provincia de Orense, al Norte por la de León y 
al Sur por el partido de Braganga (Portugal). Esta zona, de 
figura alargada, se extiende en la dirección Este-Oeste, diver-
giendo así totalmente de la dirección Norte-Sur, que es la ge-
neral de la provincia, y parece formar más bien un anexo que 
una parte integrante de ella. Este hecho geográfico explica 
vque Sanabria casi no experimente la influencia de la gran vía 
<de comunicación que atraviesa la provincia de Zamora en la 
dirección Norte-Sur : el ferrocarril de León-Zamora-Salaman-
ca, que enlaza económicamente estas provincias. Es verdad 
que hace ya bastantes años se construyó una carretera que, 
partiendo de la venerable capital de Sanabria, La Puebla, y 
•bifurcándose a los 35 kilómetros en dos ramales, la pone en 
comunicación con las dos estaciones más importantes de la 
línea ferroviaria: Benavente y Zamora; pero la distancia entre 
estas ciudades y aquélla es tan grande — para ir en automóvil 
«de Benavente a La Puebla se necesitan seis horas—, y los me-
dios de comunicación han sido hasta hace pocos años tan 
'escasos e incómodos l , que el tráfico resulta insignificante, y 
puede decirse que los pueblos de Sanabria—exceptuando los 
situados en la carretera—casi no experimentan influencia algu-
ma de los centros de la provincia 2 . Sanabria es, pues, una 
1 Hoy día circulan automóviles por la carretera; hasta hace pocos 
años sólo circulaban diligencias. 
•* Esto no quiere decir que no experimenten otras influencias. Hay 
algunas, como el servicio militar, la emigración, los trabajos tempo-
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comarca aislada de la provincia de Zamora, que vive su p ro-
pia vida. 
2. Vías de comunicación.—F'or lo general, no existen tam-
poco entre los pueblos de este distrito aquellas relaciones y 
comunicaciones interiores, frecuentes entre los de otras co-
marcas más adelantadas. Es raro el caso de encontrar vian-
dantes que vayan de un pueblo al otro, limitándose los veci-
nos a trabajar, cada uno por su cuenta, en sus propios campos 
o a apacentar el ganado en los montes comunales del pueblo. 
Sólo el lunes se observa una verdadera emigración de gentes 
por celebrarse en aquel día el famoso mercado del Puente (a 
cinco kilómetros de La Puebla), al cual concurren los vecinos 
de todos los pueblos de la comarca, y hasta de más lejos, para 
vender o comprar ganados y abastecerse de productos indis-
pensables para la vida cotidiana. Es este mercado una verda-
dera fiesta para la modesta población de Sanabria, tan poco 
dispuesta a prescindir de ella como de su misa de domingo. 
Hoy está en construcción una carretera destinada a poner 
en comunicación Sanabria, y más particularmente, La Pue-
bla, con la provincia de León, partiendo de Otero (a siete ki-
lómetros de La Puebla) y pasando por la Carballeda al otro 
lado de la montaña fronteriza, donde se enlazará algún día con 
la carretera que va de Castrocontrigo a La Bañeza. Es, sin em-
bargo, dudoso si esta nueva carretera conseguirá romper el 
aislamiento de Sanabria, cosa que la carretera mencionada 
antes no ha conseguido en más de cuarenta años, y es tanto 
más de temer que no lo logre cuanto que esta nueva vía de 
comunicación no cruza precisamente la región de Sanabria 
— lo que indudablemente cambiaría en poco tiempo la situa-
ción actual—, sino una zona limítrofe que ya hoy tiene carác-
ter muy diferente por hallarse completamente modernizada K. 
rales fuera del país, etc., que son muy activas y hasta producen una 
transformación completa del carácter de los pueblos aun en un pe-
ríodo muy limitado. 
1 Hagamos notar que en esta zona no sólo se pierden los rasgos 
propios del dialecto de Sanabria, sino que cambia completamente el 
aspecto exterior de los pueblos, ofreciendo tipos diferentes de casa,. 
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En la parte Norte de Sanabria, limitada por estas dos ca-
rreteras transversales y las montañas grandiosas que la sepa-
ran de la provincia de León y de la zona occidental, que tiene 
carácter esencialmente gallego l , no hay más que caminos de 
herradura que, gracias al uso de siglos, resultan transitables. 
Pero ya advertíamos que las relaciones entre los pueblos son 
relativamente escasas. Esto puede decirse particularmente de 
aquellos pueblos que ya no pertenecen a la zona llana de Sa-
nabria, sino a la región montañosa. Y entre ellos cabe incluir 
en primer lugar a San Ciprián 2 . 
3. El carácter conservador de Sanabria y las influencias 
modernas.—Convenía dar esta noticia general (por breve que 
fuese) de la posición geográfica, de las vías de comunicación 
y de las relaciones interiores y exteriores de Sanabria, para 
explicar el c a r á c t e r conservador que distingue a la mayor 
parte de los pueblos de Sanabria, y especialmente al de S. C , 
carros e instrumentos que ya no son los de Sanabria. Encontramos, 
pues, en este distrito una coincidencia interesante de fronteras lin-
güísticas y culturales, sobre la cual valdrá la pena de insistir algún 
día. Esto no quiere decir que no se encuentren más hacia el Este ras-
gos del dialecto que antiguamente se hablaba en toda aquella parte 
de la provincia de Zamora — el pueblo de Peque, por ejemplo, que 
se distingue por un aislamiento geográfico particular, dicen que con-
serva rasgos dialectales muy notables —, pero sí puede afirmarse que 
entre la Carballeda y Sanabria hay una divergencia lingüística y cul-
tural sorprendente, formando aquélla como una muralla que limita 
Sanabria y su cultura antigua por el Este. 
1 Adviértase desde luego que la parte occidental de Sanabria, es 
decir, la zona que comprende los pueblos de Porto, Barjacoba, Pías, 
Villanueva y todos los situados en la carretera, incluso Padornelo, ya 
hablan gallego. Hay un estudio ligero y poco metódico sobre la fron-
tera gallego-leonesa, en la parte de Sanabria, que nos interesa, 
de A. BLÁNQÜEZ FRAILE, Limites del dialecto leonés occidental en Alcañi-
ces, Puebla de Sanabria y La Bañeza, Memoria de la Junta para Amplia-
ción de Estudios e Investigaciones científicas correspondiente al año 
1907, págs. 67-78. Estoy preparando un estudio, que pondrá sistemá-
ticamente de relieve los fenómenos que separan el gallego del dia-
lecto sanabrés y que fijará definitivamente las fronteras lingüísticas 
del Oeste y del Sur de Sanabria. 
2 Abreviamos en adelante S. C. 
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tanto desde el punto de vista lingüístico como material. Es 
indudable que estos factores han contribuido sumamente, si 
no a conservar los rasgos antiguos del dialecto de esta comar-
ca, a asegurarles una vitalidad que hoy se encuentra rara vez 
en los dialectos españoles. Sabemos poco sobre la historia de 
Sanabria, y más particularmente, sobre lo que puede expli-
car la estructura y el desarrollo del lenguaje de una comarca : 
sus comunicaciones y relaciones en el transcurso de los tiem-
p o s 1 . Pero lo que observamos h o y , recorriendo los pueblos y 
comparando el estado lingüístico de cada uno con sus condi-
ciones exteriores, nos permite afirmar que hasta hace poco el 
dialecto de Sanabria se conservaba de una manera sumamente 
pura, debido al aislamiento de la comarca, y que las transfor-
maciones que experimenta hoy se explican en gran parte por 
influencias externas, como el s e r v i c i o m i l i t a r , la e m i g r a -
c i ó n y otras análogas. 
Algún día veremos más detenidamente cómo depende el 
estado lingüístico de cada pueblo y, sobre todo, la vitalidad 
de su dialecto, de la mayor o menor fuerza que ejercen hoy 
día los factores mencionados. Indicábamos ya antes que la 
carretera principal de Sanabria no carece de influencia l in-
güística y que la capital de la comarca es como un centro uni-
ficador que absorbe las diversas fuerzas y tendencias que viven 
en sus inmediaciones. Pero debe advertirse al mismo tiempo 
1 Son muy escasos los datos que encierran en este respecto la obra 
de FERNANDKZ DURO, Memorias históricas de la ciudad de Zamora, su 
provincia y obispado, Madrid, 1882-1883, y la de M. ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 
Historia general, civil y eclesiástica de la provincia de Zamora, Zamo-
ra, 1889; ofrece más interés para nuestro asunto la Breve reseña his-
tórica y estudio sociológico-administrativo de la Puebla de Sanabria, de 
Jesús Requejo y San Román (Valladolid, 1902, 77 págs.); hay algunas 
observaciones útiles en el libro de CALVO MADROSO, Descripción geo-
gráfica, histórica y estadística de la provincia de Zamora, Madrid, 1914; 
desconozco el libro de F. OLMEDO Y RODRÍGUEZ, La provincia de Zamo-
ra, Valladolid, 1905. Son muy pintorescas y graciosas las descripcio-
nes del país, y particularmente del famoso lago de Castañeda, que 
copia Fernández Duro en la obra citada, IV, 515 y sigs., de varios re-
latos de viajeros del siglo xix. 
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que otros factores, precisamente los mencionados arriba, con-
tribuyen en el mismo, si no en mayor grado, ala disolución* 
definitiva del antiguo dialecto y de la antigua cultura del.* 
país. Se observa en muchos pueblos el hecho curioso de que 
el carácter tradicional no desaparece por efecto de contactos-
geográficos y económicos, sino por la fuerza dest ictiva que-
viene de fuera, por el traslado y la implantación de costum-
bres de comarcas más modernas y de países lejanos. 
4. 5". C.: su aspecto general. — S. C. está situado en et 
Norte de Sanabria, al pie de la montaña que separa las pro-
vincias de León y de Zamora; es un verdadero pueblo de la sie-
rra, que vive de sus propios recursos y sostiene pocas rela-
ciones con el exterior. Es verdad que la distancia entre S. C~ 
y los pueblos inmediatos no es grande, pero la situación geo-
gráfica de éstos (Coso, Murias, San Justo) dificulta un inter-
cambio regular con aquél. El camino de herradura más fre-
cuentado es el que comunica a S. C. con Trefacio y E l Puente-
o La Puebla, respectivamente; son casi nulas las relaciones 
con los pueblos situados al Occidente (Murias, Vigo, San Mar-
tín de Castañeda) l y de escasa importancia las demás. Hay,, 
sin embargo, que advertir que, como ya lo indica la situación 
geográfica, S. C. tiende más a comunicarse con Coso, San-
Justo y Trefacio, siguiendo la dirección del camino que con-
duce al mercado semanal del Puente, que con los pueblos del-
Lago 2 . Existen en verano también relaciones, aunque no regu-
lares, con La Baña (provincia de León); en invierno, la mon-
taña es intransitable. 
Cuenta S. C. unos 500 habitantes, es decir, que pertenece 
1 Lo que explica ciertas diferencias dialecto-lógicas de bastante 
importancia entre S. C. y estos pueblos: en éstos se conserva, por 
ejemplo, c- < pl-, k l - , etc., con bastante regularidad, § 55; se conserva 
también con cierta frecuencia la fricativa i , que se encuentra rara 
vez en S. C , § 58, y, por lo general, puede decirse que son más con-
servadores que éste; desconocen el cambio de -as, -an>-es, -en y la-
reducción de a en sílaba interior postónica, § 41. 
2 Demostraré algún día cómo explican estos hechos geográficos y\ • 
económicos toda la estructura lingüística de esta comarca. 
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a los grandes pueblos de la sierra, y en este respecto puede 
compararse con Porto (en el Noroeste de Sanabria) y L a Baña 
{provincia de León). Como estos pueblos, aunque en grado 
algo menor, dispone de terrenos vastos para el pastoreo y 
tiene bastantes tierras para el cultivo. La frescura de los pra-
dos, regados por arroyos numerosos, que se extienden en la 
inmediación del pueblo, hace que S. C. no ofrezca un aspecto 
tan triste y árido como otros pueblos, por ejemplo, Ribadela-
go, Escuredo, etc., que más bien parecen rudos productos de 
la Naturaleza que creaciones humanas. 
Con todo, ofrece S. C. un definido carácter de primitivi-
dad, tanto en sus costumbres y tradiciones como en su cul-
tura material. La forma de la casa, aunque no tan tosca como 
la de Ribadelago, ofrece todos los rasgos de las construccio-
nes primitivas; la vida se desarrolla en formas elementales, 
totalmente subordinadas a las condiciones que impone una 
naturaleza dura, y la cultura general, aunque no haya absolu-
tamente nada de malicia o anormalidad de inclinaciones en 
los vecinos, se halla a un nivel bastante bajo, contribuyendo 
todos estos elementos a dar al pueblo un carácter de sencillez 
y de originalidad en los conceptos y las manifestaciones de la 
vida, que más que repugnante, resulta atractivo para el que 
objetivamente considera la condición de aquella gente labo-
riosa *. 
Viven los vecinos de S. Q. exclusivamente del pasto-
reo y de la agricultura. Intervienen en estas labores, tanto 
el hombre y la mujer, de constitución fuerte, rústica en el 
sentido propio de la palabra, como las numerosas criaturas 
de cada familia. Toda su vida se desarrolla como en un círculo 
cerrado; puede decirse que tiene algo de patriarcal. Todo lo 
que se consume, se produce en la propia tierra; todo lo que 
se necesita, sea para los trabajos campestres sea para el uso 
1 Me limito a estas consideraciones generales, reservándome para 
otra ocasión la exposición detallada de la cultura material de Sana-
bria, en un estudio que aparecerá bajo el título La cultura material 
de Sanabria y de sus zonas limítrofes, y que irá acompañado de foto-
grabados. 
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doméstico, se elabora en el mismo pueblo. No hay casi nada 
que se traiga de fuera. Bastan para las comidas los modestos 
productos de la tierra y los pocos cerdos que anualmente se 
matan en los meses de invierno; se muele el centeno en los 
típicos molinos que se hallan a pocos pasos del pueblo, a ori-
llas de los ríos que bajan de la sierra; se cuece el pan en el 
horno de cada casa o en el del vecino; proceden los vestidos 
de una larga serie de manipulaciones caseras del lino o de 
la lana; fabrícanse los carros, los arados y todos los demás 
utensilios (como también los zapatos) por los mismos labra-
dores. No hay artesanos ex oficio. 
Toda la vida de aquella gente es trabajo, y se desliza con 
sosiego y regularidad inalterables. Son ratos de recreo única-
mente aquellas horas de la noche que pasa la familia alrede-
dor del hogar, de la laréira, cantando e hilando las mujeres, 
mientras relatan los hombres historias de la vida del monte, 
de la caza y del lobo. Claro que las aspiraciones intelectuales 
de un pueblo que vive en condiciones tan primitivas no son 
ni pueden ser muy notables; el cultivo de los campos y el pas-
toreo absorben todas sus fuerzas. Así es que los muchachos y 
muchachas raramente asisten a la escuela, resultando que la 
enseñanza es casi nula en los meses propicios a los trabajos 
campestres (es decir, durante tres cuartos del año) e insigni-
ficante durante el resto del año. 
5. La emigración, factor lingüístico importante. — Esto no 
impide que gran parte de los hombres, aunque mal prepara-
dos para tal empresa, emigren al extranjero, particularmente 
a Cuba, Buenos Aires y Nueva York, o se marchen a otras 
partes de la Península: a Andalucía, para trabajar en los mo-
linos, y a Madrid, donde sirven como cocheros y mozos de 
cuadra. La emigración es, aparte del servicio militar, el único 
elemento que influye de una manera eficaz en la vida unifor-
me y regular de la aldea, transformando paulatina pero visi-
blemente los conceptos, las costumbres y last not least, el len-
guaje de los vecinos. Por lo tanto es de importancia eminente 
•como factor lingüístico. 
6. La vitalidad del dialecto de S. C. — Es verdad que la 
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emigración no ha contribuido en S. C. Unto como en algunos* 
otros pueblos i a la disolución del dialecto. Pero ha dejado 
sus huellas y seguirá indudablemente transformando todo lo-
antiguo y todo lo típico de aquel pueblo rústico. Refiriéndo-
nos al lenguaje podemos decir que los viejos y viejas, las-
mujeres de media edad y los niños usan hoy día con toda, 
regularidad el dialecto antiguo, el pacwéku, que personas áeh 
pueblo (como, verbigracia, el maestro y su hijo), que dominan 
perfectamente el castellano, hablan al mismo tiempo con per-
fección a la antigua, y que hasta los hombres que han recorri-
do el mundo, hablando entre sí no desechan formas y sonidos-
del dialecto local ni pueden eliminarlos absolutamente ha-
blando con un forastero. Estos son fenómenos que demues-
tran cierta vitalidad del dialecto, de un lado, y los principios 
de su disolución definitiva, del otro. Hay, en cierto modo, dos-
capas lingüísticas: el dialecto antiguo y el castellano más o-
menos influido por aquél 2 . Pero puede decirse, en general,, 
que lo que predomina aún hoy en día es el dialecto antiguo, 
el que se emplea en la conversación cotidiana familiar, más-
pronunciado en las mujeres y en los niños que en los hombres.. 
En tal pueblo, el dialectólogo no tiene, pues, dificultades 
para recoger sus materiales, siempre que se asimile a las con-
diciones, de la vida de aquélla gente. Así es que pude servir-
me en S. C. en gran parte de los informes que me proporcio-
nó el joven maestro D. Abelardo Sastre y Sastre, medio que 
1 Es significativo el estado lingüístico de C o s o, donde casi ha des-
aparecido completamente el dialecto antiguo. Compárese además lo> 
que decíamos antes sobre el carácter lingüístico de la Carballeda. 
2 Tal influencia castellana se nota en ciertos hechos: en la pronun-
ciación de wí en lugar del diptongo antiguo wó o úo, § 11, en el em-
pleo de -o final en lugar de la -u local, § 39, en la tendencia a ter-
minar palabras como «calor», «tejedor» en -r en lugar de -re, § 40, y 
muchos otros casos que señalaremos oportunamente. Se observa ade-
más en numerosas formas dobles: murena da ramáhis 'nombre geográ-
fico", pero Famáxus; fulín, al lado de ulín 'hollín'; restrojo, al lado de 
restróxo 'rastrojo'; Jume, al lado de ]úmbre y lumbre 'lumbre*; canikur 
al lado de lanada, § 55; mul4re, al lado de muxére 'mujer'; abéila, al lado-
de abéxa 'abeja'; misare, al lado de mexáre 'mear'; etc. 
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habría y he rechazado rigurosamente en pueblos con estruc-
tura dialectológica diferente. A mi buen amigo Abelardo y 
a su padre, D. Jacinto Sastre Sutil, que se sirvieron darme 
con amabilidad infatigable y verdadero fervor patriótico las 
numerosas explicaciones que necesitaba, debo, pues, gran 
parte de los materiales que voy presentando a los lectores. 
Claro que por mi propia cuenta realicé también otras investi-
gaciones y experiencias con numerosos individuos del pueblo. 
A todos los vecinos de San Ciprián que me ayudaron en mis 
trabajos me complazco en ofrecer aquí el testimonio de mi 
gratitud 1 . 
7. Objeto del libro. Bibliografía. — Lo que procuro dar en 
este opúsculo no es una descripción completa de la fonética 
y morfología del dialecto de S. C , sino una exposición de 
sus rasgos característicos. Creo no haber omitido ninguno 
de los fenómenos fonéticos de cierta importancia y haber tra-
tado los rasgos más salientes de la morfología; dará además 
el vocabulario, por incompleto que sea, una idea del carácter 
lexicológico de nuestro pueblo 2 . No intento tampoco resolver 
todas las cuestiones que pueden sugerir las formas presenta-
das. Algunas veces me limito a esbozar los problemas, reser-
vando para un estudio posterior su discusión detenida. Hay 
problemas, formas, palabras que pueden tratarse mejor en el 
estudio comparativo sobre el lenguaje de Sanabria 3 , que estoy 
preparando, que a base del dialecto de un solo pueblo. Con 
todo, algunas referencias al lenguaje de pueblos y comarcas 
inmediatos eran indispensables para poner de relieve la posi-
ción dialectológica de nuestro pueblo. 
1 Estuve en San Ciprián en el mes de noviembre de 1921. 
2 Algunas observaciones de carácter sintáctico las encontrará el 
lector en las notas respectivas. 
1 He recorrido toda Sanabria, incluso la parte portuguesa (Hermi-
sende, etc.) y la parte gallega (Porto, etc.), la parte inmediata de la 
provincia de León (Cabrera Alta y Baja, y la parte Suroeste hasta el río 
Cabrera), los pueblos inmediatos de la provincia de Orense y además 
parte del Bierzo (provincia de León) y las inmediaciones de la pro-
vincia de Lugo. 
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El alfabeto fonético empleado en este opúsculo es el de la 
Revista de Filología Española, 1915. H, 374-376. 
No hay estudios especiales sobre el dialecto de Sanabria; 
existe el artículo de A . Blánquez Fraile, mencionado arriba 
(pág. II, nota I); algunas palabras raras de Sanabria encierra 
Duro, Locuciones; hizo un viaje por Sanabria Américo Castro 
hace diez años; datos lexicológicos recogidos por él contiene 
el artículo «Adiciones hispánicas al diccionario etimológico 
de W . Meyer-Lübke», RFE, 1918, V , 21-42; 1919, VI, 
337-345-
He aquí las abreviaturas que empleo en el presente es-
tudio : 
Duro, Locuciones = C. Fernández Duro, Locuciones. [Re-
copiladas en la provincia de Zamora.] Forman parte de Me-
morias históricas de la ciudad de Zamora, su provincia y obis-
pado, Madrid, 1883, IV, 468-476. 
García de Diego, Gram. hist. gall. = V . García de Die-
go, Elementos de gramática histórica gallega, Burgos, 1909. 
García-Lomas, Dial. pop. mont. == A . García-Lomas y Gar-
cía-Lomas, Estudio del dialecto popular montañés, San Sebas-
tián, 1922. 
Garrote, Dial. vulg. león. = S. A . Garrote, El dialecto vul-
gar leonés hablado en Maragatería y tierra de Astorga, As-
torga, 1909. 
Hanssen, Gram. hist. = F. Hanssen, Gramática histórica 
de la lengua castellana, Halle, 1913. 
Krüger, Wsp. Mdt. = F . Krüger, Studien zur Lautge-
schichte westspanischer Mundarten, Hamburg, 1914. [Trata del 
dialecto de la provincia de Cáceres y de Sayago y Alcañices.] 
Lamano, Dial. vulg. salm. = J. de Lamano, El dialecto 
vulgar salmantino, Salamanca, 1915. 
Leite, Est. phil. mir. = J. Leite de Vasconcellos, Estudos 
de philologia mirandesa, Lisboa, 1900-1901. 
Menéndez Pidal, Dial león. = R. Menéndez Pidal, El dia-
lecto leonés, en RABM, 1906, X , 128-172, 294-311. 
Menéndez Pidal, Manual = R. Menéndez Pidal, Manual 
de gramática histórica española, cuarta edición, Madrid, 1918. 
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Meyer-Lübke, Wb. = W. Meyer-Lübke, Romanisches ety-
mologisches Wórterbuch, Heidelberg, 1911. 
Millardet, Ét. dial. ¡and. = G. Millardet, Études de dialec-
tologie landaise, Toulouse, 1910. 
Munthe, Anteckningar = A . W . Munthe, Anteckningar 
ont folk-malet i en trakt af vestra Asturien, Upsala, 1887. 
Navarro Tomás, Manual = T. Navarro Tomás, Manual de 
pronunciación española, segunda edición, Madrid, 1921. 
Rato y Hevia, Voc. bable = Apolinar de Rato y Hevia, 
Vocabulario de las palabras y frases bables, Madrid, 1891. 
Staaff, Anc. dial. léon. = E. Staaíf, Étude sur rancien dia-
• léete léonais d'apres les chartes du XIIle siécle, Upsala, 1907. 
Tenorio, La aldea gallega — N . Tenorio, La aldea gallega, 
Cádiz [s. a.]. 
Wagner, Judensp. von Konstantinopel — M . L . Wagner, 
Beitrage zur Kenntnis des Judenspanischen von Konstantinopel, 
Wien, 1914. 

RASGOS CARACTERÍSTICOS 
DE LA FONÉTICA 
A . — V O C A L E S . 
I. — L A DIPTONGACIÓN DE 4 Y 9. 
i$. 'La diptongación de ?• El lugar del acento; el timbre de 
los dos elementos. — Uno de los problemas más interesantes 
desde el punto de vista fonético que ofrece el dialecto de 
S. C , es indudablemente la pronunciación del grupo vocálico 
ie procedente de la e latina. Varios eruditos han llamado ya 
la atención sobre la pronunciación de este grupo en los dia-
lectos españoles, y particularmente en el leonés 1 , advirtiendo 
que existe un 'diptongo' que lleva el acento en el primer ele-
mento del grupo. Ahora bien, esta pronunciación se observa 
también en S. C. — y en la mayor parte de Sanabria —; pero 
conviene advertir, desde luego, que al lado de íe existen for-
mas como ie, donde es ditícil distinguir cual elemento del gru-
po lleva el acento, y jé. Es decir, que íe no es la única forma 
de pronunciación. Y este es precisamente uno de los aspectos 
del fenómeno que pide una explicación. Pero hay más. Habla-
mos en otro párrafo (véase, por ejemplo, § 25) de la impor-
tancia que se da al núcleo vocálico de la sílaba acentuada, con-
servando ésta no sólo los antiguos grupos ei y ou, sin conver-
1 Hablan de la acentuación de « en el dialecto leonés : M U N T H E , 
ZRPh, X V , 230, y Anttckningar, págs. 28-29; MENÉNDEZ PIDAL, Dial, 
león., § 3 , 5 ; G A R R O T E , Dial. vulg. león., págs. 29, 35; K K Ü G E R , Wsp. 
Mdt., §§ 57, 61; y con referencia particular al dialecto de S. C , C A S -
•TRO, RFE, I, 181. Véase además MENÉNDEZ PIDAL, Manual^, pág. 50, 
nota 2. — Añadiremos que se encuentra el mismo fenómeno en la parte 
Sur de la provincia de León (Cabrera Baja y Alta). 
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tirios en monoptongos, sino aumentando el carácter vocálico, 
de la sílaba por intercalación de un nuevo elemento vocálico, 
entre dos vocales extremas (iu > íey; ui > uei), y señalamos en 
otro capítulo, 38, el hecho de que las vocales inacentuadas, y 
particularmente las vocales finales, tienden a una debilita-
ción marcadamente perceptible. 
Añadiremos además, volviendo a nuestro caso, que no. 
representa el grupo ie siempre un diptongo (monosilábico), 
sino con bastante frecuencia un grupo bisilábico, destacándose • 
marcadamente los dos elementos del grupo y guardando cada 
uno su valor propio. Es indudable que tales fenómenos, que 
dan un carácter particular a todo el sistema vocálico del dia-
lecto, no deben considerarse aisladamente, sino que conviene 
relacionarlos buscando los puntos de contacto que puede 
haber entre ellos y apuntar al mismo tiempo los caracteres-, 
generales que pueden explicarlos. 
Es esta una tarea que, claro- está, no puede resolverse ni. 
tratarse siquiera dentro del margen de este estudio provisio-
nal. Intervendrán ciertos factores — la duración de los soni-
dos, la silabización, la entonación,, etc. — que hay que estudiar 
detenidamente. Pero creo que no- es inoportuno llamar la 
atención de personas más competentes sobre un problema, 
complicado cuyo estudio promete resultados interesantes. 
Doy a continuación una serie de palabras en que se halla, 
con preferencia el grupo ie al lado de íe (ocurre también je),, 
y otras que prefieren la acentuación castellana, pronuncián-
dose jé í . Respecto de aquéllas hay que observar que la alter-
nación entre ie e íe depende probablemente de la posición de 
la palabra dentro del grupo fónico, interviniendo en gran parte 
el acento de la frase. Tenemos,, por ejemplo: síera, sieFa 'sie-
rra ; miel, mjel 'miel'; kuféde prjésa, nun téijges priesa, a priesa, 
'en seguida'; nóutru tiempu 'en otro tiempo'; fa bun tiempu: 
'hace buen tiempo'; kien báj ala,'¿quién va allá?'. Todas estas, 
formas ocurren en la pronunciación de un solo individuo. 
1 Del timbre de la e tratamos en otro párrafo. Víase § 22. Nótese, 
particularmente la forma yí, j i < e s t . 
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Apuntemos además algunas otras palabras pronunciadas 
aisladamente: a tiesta 'cabeza del caballo'; fiel 'hiél', al lado 
de fiel; fiesta 'fiesta', piel 'piel', a pierna 'la pierna', biernes 
'viernes'. 
Adviértase que tal acentuación ocurre también en combi-
naciones de numerales y sustantivos1: díe8 ómes 'diez hom-
bres', díe8 mujeres 'diez mujeres', 6íen ígus 'cien higos'. 
Comparemos con los ejemplos mencionados los siguien-
tes: farmjéntu 'levadura', semjélgus y xemjélgus 'mellizos', korti-
ljébres 'nombre geográfico', augwa i njébe 'chubasco', fa0jénda 
'hacienda'. 
La comparación de tales ejemplos (tipo jé) con los men-
cionados arriba (tipo íe, ie) resulta interesante. Se ve en segui-
da que éstos principian por una sílaba acentuada (miel, fiel, 
fiesta, etc.), aquéllos por una sílaba átona. Sería una ligereza 
afirmar que la estructura de la palabra decide absolutamen-
te la acentuación del grupo vocálico acentuado; pero sí se 
puede decir que la simple observación por el oído demuestra 
que la posición de la sílaba en la palabra ejerce alguna influen-
cia en la acentuación del grupo vocálico en cuestión. Resulta 
más clara esta afirmación aún si añadimos los ejemplos si-
guientes que son esdrújulos, es decir, formas de estructura 
diferente de las mencionadas al principio: abjéspura 'avispa', 
bjéspura 'víspera'. 
Concuerda además perfectamente con lo que acabamos de 
decir la-pronunciación de la terminación -e l lu , -ella que es 
con regularidad casi absoluta -jélu, -jéla: fabjéla 'hebilla', kou-
sjélus 'habitantes de Coso', kucjélu, -a 'cuchillo', kanGjéla 'puer-
tecilla', rudjéla 'rodilla', angarjéla 'vallas laterales del carro',, 
barandjéla 'travesano de madera del carro', bal de medjéla 
'nombre geográfico', garOjélo 'garfio para colgar el pote en la 
cadena', kapjélu 'puntera del zueco'. 
Observo jé también en los casos siguientes: nun trabáxu bjéi) 
'no trabajo bien', num bjén 'no viene', nu lu kjér 'no lo quiere'. 
1 Observa N A V A R R O TOMÁS, Manual^, 1921, § 158, que los numera-
les llevan acento fuerte en tal posición. 
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La forma yé, con reforzamiento del elemento fricativo, se 
encuentra con toda regularidad, si el diptongo es el primer 
elemento de la palabra: a y¿rba 'la hierba', yéra 'era', yéremus 
'éramos ' , yéredcs 'erais', yéugwa 'yegua', el ye bwénu 'es bue-
no', yi kráru 'es claro', yi a kostúmbre 'es la costumbre' K 
Compárese además yóu 'yo' . 
Conviene mencionar, por fin, la africada y, como primer 
elemento del grupo ( < y - ) 2 ; ocurre únicamente en,posición 
inicial absoluta, o tras de una consonante bastante cerrada : 
yí tóu, franOíska 'es tuyo, Francisca'; yi el del roéimu 'el más 
pequeño' . 
9. íe > ía. — E l segundo elemento del grupo es, por lo 
general, e; se halla también una e cerrada bajo condiciones 
especiales (§ 22). A q u í conviene mencionar otro fenómeno, 
el cambio del segundo elemento en a. Ocurre tal transforma-
ción únicamente si el primer elemento del grupo lleva el acen-
to: íe > ía. Los ejemplos que ofrezco demuestran que este 
cambio se efectúa con cierta regularidad sólo en casos deter-
minados 3 . L a posición final de íe parece que ha contribuido 
esencialmente a la transformación. Ejemplos : ke yía 'que es', 
pía 'pie', puntapía 'puntapié ' 4 ; mira, nakéila Iagóna ke bes yía 
a Iagóna de karambúku 'mira, aquella laguna que ves es la la-
guna de Carambucu'. 
10. Conservación del diptongo en casos especiales. — Haga-
mos constar por fin que el diptongo ie no se reduce a i, como 
sucede en el castellano desde el siglo xiv en ciertos casos 
conocidos (ante 1, s en condiciones determinadas), sino que 
1 Respecto a la forma ye, yi véase § 22. 
2 Sobre el cambio de y- > y- hablo en Wsp. Mdt., §§ 42, 65; com-
párese además lo que dice NAVARRO TOMÁS, Manual^ § 121. 
3 Es decir, que no tiene tanta extensión como, por ejemplo, en 
aragonés, donde se corresponden los cambios ie>ia, ue>ua. 
E l fenómeno tiene bastante difusión en el dialecto leonés. Véase 
MKNÉNDEZ PIDAL, Dial león., § 3, 5; GARROTE, Dial. vulg. león., pág. 35; 
KROGBR, Wsp. Mdt., § 61. Compárese además lo que dice LEITH, Lipes 
de philologia portuguesa, 1911, págs. 150 y sigs. En asturiano ocurre 
ciarrar 'cerrar' y formas semejantes. 
* CASTRO, RFE, I, 181, cita de S. C. persona de bian. 
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se conserva bajo las formas mencionadas (íe, ie, yé) : purtjélu 
'portillo', en un nombre geográfico; palumbjéla 'palomilla', 
bobjéja 'nombre de un ave', priesa 'prisa', abjéspura 'avispa', 
bjéspura 'víspera'. 
Es éste un rasgo propio de casi toda Sanabria 1 . 
Se pronuncia un diptongo también en ye, yi 'es', yéra 'era', 
yéremus 'éramos', etc. 
II . La diptongación de 9. El lugar del acento y el timbre 
de los dos elementos. — Son interesantes los reflejos que ofrece 
el diptongo resultante de la 9 latina. Considerando el estado 
antiguo de nuestro dialecto, casi es de suponer que conserve 
rasgos del antiguo diptongo uo, que con tanta frecuencia ocu-
rre en los documentos de la Edad Media. Es verdad que hoy 
día el diptongo castellano tiende a sustituir esta forma. Se 
encuentran, sin embargo, bastantes vestigios de una pronun-
ciación más antigua que demuestran que hasta hace poco el 
diptongo uo era frecuente, si no la regla, en el dialecto de S. C. 
Los jóvenes pronuncian por lo general wé; los viejos, sin em-
bargo, y las mujeres prefieren una pronunciación que más bien 
tiende a wó. Acentuando el primer elemento del grupo estas 
mismas personas, pronuncian no rara vez úe, ú e, úa, ú 3 o ú*, 
es decir, un grupo vocálico cuyo segundo elemento ya no es 
una o clara 2 (como en el grupo wó), sino una vocal bastante 
imprecisa que hace el efecto de una e cuyo timbre es difícil 
de analizar (a) y que se parece con frecuencia a una vocal me-
dia entre o y e (\)z. 
Tenemos, pues, los modos siguientes 4 de articulación en 
el lenguaje de los viejos : 
1 Sobre la extensión del fenómeno en leonés véase MENÉNDKZ P I -
DAL, Dial, león., § 3, 6 ; GARROTE, Dial. vulg. león., págs. 29-30; K R Ü G K R , 
Wsp. Mdt„ §§ 75 y sigs. Se encuentra además en la parte Sur de la pro-
vincia de León : kariéjos 'mejilla', keisjéjos 'mejilla', marjélo 'amarillo', 
riestra 'ristra', etc. 
2 Observa un sonido parecido en el mismo grupo vocálico M I L L A R -
OET, RLR, 1918, pág. 76, en el dialecto gascón. 
3 Ocurre también pórku, palabra importada de Galicia. 
* Figuran en los párrafos siguientes algunos ejemplos cuyo dip-
tongo procede de otra fuente. 
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1) wó, con una o muy breve, en la pronunciación de una 
anciana: pwórku 'puerco', bwónu 'bueno', gwóbu 'huevo', xwó-
gu 'juego', gwósu 'hueso', pwóbru 'pueblo'. 
2) uo, wó en la pronunciación de una mujer de media 
edad : trúona 'truena', puonte 'puente', puorta 'puerta', muola 
'muela', guoi 'hoy'. 
Pronuncia la misma mujer: uz gwóbus 'los huevos', kwórpu. 
'cuerpo', mwórru 'muerto', kwórda 'cuerda', kwólu 'cuello', 
gwósu 'hueso', swógru 'suegro', mar0wólu 'marzo'. 
3) úa, ú 3 , úe, ú e , ú'0 en la pronunciación de una y otra : 
a) E n la pronunciación de la anciana : a kulú 9bra 'la cule-
bra', asta lúagu 'hasta luego', entrúaxu .'carnaval'. 
b) E n la pronunciación de la mujer de media edad 1 : en-
trúaxu 'carnaval', núe6 'nuez', rú'dra 'rueda', sú eru 'suero', lú egu 
'luego', a fú eka 'la rueca', a kulú ebra 'la culebra' y kulú 8 bra r . 
núasus 'nuestros', núelu 'nudillo', cú'ka 'clueca'. 
Tenemos, pues, dos tendencias claras respecto de la pro-
nunciación del segundo elemento del grupo vocálico: llevando • 
el acento el segundo elemento, como ocurre en la pronuncia-
ción de las palabras mencionadas en el núm. i ) , al articularse 
el grupo con un acento indiferente (véase núm. 2), el segundo 
elemento es o, pronunciándose esta vocal muy breve por la. 
anciana; si cae el acento en el primer elemento del grupo 
(véase núm. 3), el segundo ya no tiene carácter labiovelar,. 
pronunciándose una e más o menos clara y más o menos de-
bilitada; es, pues, el primer elemento el que lleva en este caso, 
toda la fuerza articulatoria. 
Decíamos que en la generación joven, y particularmente 
entre los hombres que emigran temporalmente del pueblo, 
domina hoy día una pronunciación del grupo vocálico que se 
parece más a la castellana, sin que falten articulaciones a la. 
antigua 2 . He oído decir a jóvenes : bwéstes 'excremento de-
• Otra mujer dice: ruoda; trimuoya 'tramoya', con una o clara y¡ 
precisa. 
* Un joven decía panúolu 'pañuelo', \uogo 'luego', kulúobra 'cule-
bra', 9rúoku 'fleco', de9inuobe 'diez y nueve', muoia 'muela',.puonte: 
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los bueyes y vacas', trwéna 'truena', kulwéstrus 'primera leche 
de un animal', nwélu 'nudo', fwéle 'fuelle', pero gúeka 'nuca', 
núe8 'nuez'. 
12. La diptongación de 9 ante palatal. — Se conservan en 
el dialecto de S. C. restos de la diptongación de 9 ante yod, 
fenómeno que se observa también en otros pueblos de Sana-
bria (como Escuredo, Santa Cruz de Abranes, Ribadelago) y 
en partes de la provincia de León l : gwói hod ie , de gwói 
por delántre 'de hoy en adelante'; despwóis, despwéis 'después ' ; 
kwóiru 'cuero' c ó r i u ; us fwóyus 'nombre geográfico * f o d i a , 
Meyer-Lübke, Wb., 3402, al lado de otros nombres geográ-
ficos, como fuyankón, fuyankítu; us wólus 'los ojos', al lado de 
óxus; trimuoya, trimwéya 'tramoya' t r i m o d i a . Cabe mencionar 
aquí también salmwóira 'salmuera' s a l m u r i a . 
E n gran número se hallan, sin embargo, formas castella-
nas o castellanizadas: óxu 'ojo' (Ribadelago, gwólo; Santa 
Cruz, uelo), noce (Rionor, nuéite; Ribadelago, nóite (+)2), es óxes 
'las hojas' (Ribadelago, fwólas; Santa Cruz, fuelas), ócu 'ocho'. 
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13. Diptongación en lenguaje afectivo. — Observa Leite, 
Est. phil. mir., I, 363, que existe en Miranda el pronombre 
interrogativo que'i (en pausa) y porquei 'porqué ' . Explica el 
sabio portugués el fenómeno por una contaminación con la 
partícula adverbial i = h i c . Tomando en cuenta otros fenó-
menos parecidos que ocurren en S. C. y que piden otra expli-
cación, me inclino a creer que hay que interpretar las formas 
'puente'; éste mismo pronunciaba Binkwónta 'cincuenta', asimilando el 
grupo we a la pronunciación local. 
1 He aquí algunas formas típicas de la parte Sur de León que he 
visitado: nwéite 'la noche' (Benuza), nwéite (La Baña, Silván), d^z 
w4yos 'dos ojos' (La Baña), wéyos (Benuza), se mwéya 'se moja' (Enci-
nedo), kwéj 'coge' (Silván), fwéjas 'hojas' (Pombriego), fwéyas (Valda-
vido, La Baña, etc.). Lo mismo en la tierra de Astorga (GARROTE, Dial... 
vulg. león., pág. 27). 
2 (+) = forma anticuada. 
28 Casos especiales de diptongación y adipíongacidn. 
mirandesas de otra manera. Se sabe que formas como {qué?, 
iPor qué? llevan, por lo general, un acento de intensidad muy 
fuerte y con frecuencia se pronuncian muy largas para insistir 
y llamar la atención del interrogado. Esto ocurre particular-
mente en el habla a distancia. Ahora bien: creo que esta ma-
nera de pronunciar ha dado origen a la d i p t o n g a c i ó n (como 
tal considero el cambio de {qué? > kéi), tratándose, pues, de 
una diptongación causada por la energía con la cual se habla 
y que depende de la duración y la entonación particular que 
suele darse a las vocales acentuadas en tales condiciones. 
Observa Leite expresamente que quéi ocurre únicamente ante 
pausa, lo que ya indica el modo especial de hablar. E n S. C. 
ocurre el mismo fenómeno, diciendo la gente con reforza-
miento típico de la articulación : ¿kéi? '¿qué?', ¿kéi di? '¿qué 
dice?', ¿pur kéi? '¿por qué?', más xente ke no s?i kéi 'más gente 
que no sé qué ' , kéi kesjónen 'qué quisieron', nu séi kéi 'no sé 
qué' , ¿kéi bas a fa0ére? ¿qué vas a hacer? Pero hay más: no se 
encuentra sólo kéi, purkéi, sino que ocurre una diptongación 
de otras vocales en condiciones absolutamente iguales; se 
dice, por ejemplo, para insistir en la negación, nos en lugar 
de nó 1 : ¡ y éila díxu ke nóu; yóu noy (negación enérgica), etc. 
Lo mismo ocurre con ú en la frase mándelu túiw, donde se 
insiste en la persona ' tú ' . Siempre tiene en estos casos la vo-
cal tónica una duración y una entonación extraordinarias; pue-
de ocurrir sólo un alargamiento de la vocal, como pude obser-
var varias veces (i el díxu: nó:) , o una entonación circunfleja, 
como observé otras (keno, no ), o ambas cosas a la vez, que 
será lo más común. L o que conviene hacer notar es que la 
•duración y entonación particular de la vocal da origen a su 
segmentación. Puede observarse tal reforzamiento de la articu-
lación en todos aquellos casos en que se trata de llamar la 
1 Es interesante en este respecto lo que dice el poeta Chamizo en el 
vocabulario que acompaña a El Miajdn de los Castúos (i<)2i):noa=lao', 
úsase para mayor energía de este adverbio, igualmente sia M 'sí'; quei 
se encuentra también en otras partes, por ejemplo, en Asturias (TOR-
NEE, Cancionero musical de la lírica popular asturiana, 1920, pág. 272; 
RATOJT HBVIA, Voc. bable, pág. 102). 
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atención, es decir, particularmente en gritos a distancia 1 y en 
imperativos. Se dice, por ejemplo, b?: i , m ^ U 2 para llamar a 
las cabras; xó: para orientar a las vacas; bákina bá :k para lla-
marlas; are bá:ka, ala bá: ka para arrearlas; ú:se üs para oxear 
a las gallinas; pi pi pi p¡ pí: para llamar a los pollos 3 ; afíba, 
abá:xo 'arriba, abajo' en gritos a distancia; casi es una regla 
el alargamiento de la vocal tónica en las formas imperativas, 
particularmente en la persona del plural : kufe.de, dá:deme el 
dinéjru, tené: pa9jén8ja, beníbos 'venid'; y corresponde a la 
misma tendencia el alargamiento de las vocales acentuadas en 
la frase siguiente, pronunciada con gran fuerza : sinó:r, mán-
delu para:re 'señor, mándelo parar'. 
Se ve, pues, que todos los ejemplos mencionados forman 
1 El que ha oído gritar a la gente del país a una distancia enorme 
en las montañas, habrá quedado sorprendido por la fuerza que tienen 
aquellas voces montañesas. Habrá observado al mismo tiempo las 
diversas fases del proceso que acabamos de describir. 
2 En todos estos casos el alargamiento de la vocal acentuada es 
muy marcado. 
3 Daré aquí una lista de las expresiones que se emplean en la con-
versación con los animales : 
Cochinos : koc koc 'para orientarlos'; yen gurín gurú) 'para lla-
marles'. 
Cabras : túki túki y tóuki tóuki 'para orientarlas'; cikís cikíst 'para 
arrearlas' (en voz sorda); búta cibíka 'para llamarlas' o bú: ta bú:ta; b4:i 
m?:! 'para llamarlas, imitando el grito de ellas'. 
O vej as : xexé 'para arrearlas'; rrt rí :na, rft riníka 'para llamarlas', o 
rí:na rí:na; agéagé: 'para llamarlas, imitando el grito de ellas'. 
Vacas : xó 'para orientarlas'; xwo xo xó: 'para mandarlas parar'; are, 
are bá:ka, ala bá:ka 'para arrearlas'; bákina bá:k 'para llamarlas y acari-
ciarlas'; bouku bouku bouku 'para acariciar a los machos' (se pronun-
cia con voz grave); bouka bouka bouka 'para acariciar a las hembras'" 
(se pronuncia con voz aguda). 
Yeguas : bic bic bic; bic bicíka toma 'para llamarlas'; só 'para pa-
rarlas'; are yéugwa 'para hacerlas andar'. 
Gall inas : pírpa pírpa pírpa, pita pita pita 'para llamarlas'; ose ose 
ós 'para orientarlas'; cwéka cwéka cwéka 'para llamar a la gallina clue-
ca'; ú:se üs 'para orientarlas'; pi pi pi pi pí: 'para llamar a los pollos'. 
Gatos: mú: s ms ms ms ms 'para llamarlos'; mí: s ms ms ms ms 'para, 
llamar a los gatos jóvenes'. 
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una serie encadenada, y que la forma kéi que cita Leite se 
explica sencillamente por la tendencia a diptongar una vocal 
marcadamente acentuada. 
14. Alteración del diptongo por influencia de otros dipton-
gos.— Advertimos además una propagación de dos formas de 
diptongos muy frecuentes en nuestro dialecto: óu y wó. Nos 
inclinamos a explicar el diptongo del pronombre yóu 'yo ' 
< *yeu (yóu se me a olbidáu 'se me olvidó') por una asimila-
ción al diptongo más frecuente ou 1 y las formas 6inkwónta 
'cincuenta', y ungwóntu 'ungüento ' por una influencia del dip-
tongo wó. 
15. Adiptongación por causa del acento. — Mencionare-
mos algunos casos en que se explica la adiptongación por la 
posición átona de la palabra: deGiséis 'diez y seis', de8¡síete 
'diez y siete', deOjócu 'diez y ocho'; a funtaníka, al lado de fwénte 
'fuente'; fa bun tiempu 'hace buen tiempo'; fuyankón, fuyankitu, 
al lado de us fwéyus 'nombre geográfico'; a kurnaménta, al lado 
de us kwérnus 'los cuernos'; dezgubár, que pertenece a gwébas 
'hueva'; kubjéles 'nombre geográfico', cast. ' la cueva'. 
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16. El diptongo ei. — Es uno de los rasgos característicos 
del dialecto leonés la conservación del diptongo ei, llegando 
éste, como se sabe, en castellano al monoptongo e. Procede 
1 Propone esta explicación ya el SR. MBNÉNDEZ PIDAL, Dial, león., 
í; 4, 1; pero no la menciona HANSSSN, Gram. hist., § 170. La de STAAFF, 
Anc. dial, león., pág. 271 — compromiso entre la forma portuguesa y la 
forma castellana—, no es admisible; la de Hanssen, «asimilación», algo 
oscura. Si se tratase de una simple asimilación, no entenderíamos el 
que subsista áugwa 'agua', fráugwa 'fragua'. 
Hablaremos algún día más detenidamente de este fenómeno. Bas-
te por ahora citar formas como yóugwa 'yegua', bjóuda 'viuda', etc., 
-que se encuentran con toda regularidad en varios pueblos de Sanabria. 
15e explica de la misma manera Hondo, -ar < le v i tu que cita CASTRO, 
RFE, V, 39, 'leudar, lleudar'. 
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-ése, por lo general, de una a en contacto con una i . E n toda 
Sanabria (lo mismo en la parte Sur de la provincia de León) 
el diptongo ei tiene una vitalidad enorme; son muy raras las 
formas en que invade el monoptongo castellano. No sorpren-
de, pues, que un pueblo tan conservador como S. C. con-
serve hasta hoy día el grupo vocálico ei, que en otras partes de 
la provincia l sucumbe a la influencia moderna. 
Hay un sinnúmero de palabras que terminan en -éiru, -éira, siendo 
el sufijo -ar iu , -aria uno de los que tienen más expansión en Sana-
bria. Ejemplos: sardinéirus 'habitantes de Villarino, por ser aficiona-
dos a la pesca'; kulgadéiru 'cadeneta que llevan las mujeres al cue-
llo', derivado de colgar; sumbréini 'sombrero'; bafadéjru 'escoba', 
comp. barrer verrere , extrem. bardoira; lumbréiru 'tea de urce que 
sirve para iluminar la cocina'; kagadéira 'retrete'; largéiru 'postes de 
la parte interior de la puerta'; garmaléiru 'palanca de madera sobre la 
lumbre', comp. gramalleira 'cadena de hierro con varios ganchos 
en donde cuelgan el caldero', en la parte limítrofe de la provincia de 
Orense (Tenorio, La aldea gallega, [s. a.] pág. 84); caramillera 'cadena 
con un gancho del cual se cuelga una caldera en el fogón', en la mon-
taña de Santander (García-Lomas, Dial. pop. mont., pág. 105), etc. 2; 
pementéiru, saléiru; kaOuléjru 'vajilla', derivado de 'cazuela'; furganéiru 
'hurgón para remover la lumbre en el horno'; testéiru 'colina, loma'; 
faskadéiru 'tierra cultivable, pero poco productiva'; eskaléira 'escalera'; 
ceminéira 'chimenea'; trunéira 'parte de la chimenea que sobresale del 
tejado'; suléira 'madero asentado sobre las paredes para que en él des-
cansen otros horizontales, inclinados o verticales'; furnajéira 'abertura 
del horno por donde se saca la ceniza'; (e)stantéira 'estante'; gatéira 
'gatera'; panéira 'granero, panera'; a pertadéira del caléku, 'trincha', 
comp. port. apertador, apertadóiro (Meyer-Lübke, Wb., núm. 540), a 
bafigéira 'cintura', derivado de 'barriga' 3 ; faldrikéira 'faltriquera'; ata-
déires 'ligas', derivado de 'atar'; be8éira de kucínus 'bando de cerdos', 
comp. becera 'porcada' (Lamano y Beneite, Dial. vulg. salnt., pági-
na 281), etc.; kafcndéira 'raya del peinado'; lantréjres 'pechera de la ca-
misa'; Iantréira 'parte delantera del cólo'; kabeBéirus 'término geográ-
fico: un monte'. 
1 Se halla hoy día sólo en la parte Norte del río Duero, véase 
KRÜGBR, Wsp. Mdt, § 109. 
2 Véase CASTRO, RFE, I92I, VIII, 338-339. 
* Sobre la etimología de la palabra, véase BROCH, WS, 1921, VII, 
<i66 y sigs. 
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Es la única excepción de la regla formulada arriba luSéro 
da madrugada; ya indica la /- inicial que no pertenece la pala-
bra al vocabulario hereditario. L a misma forma moderna o 
modernizada ocurre, por lo general, en los demás pueblos de 
Sanabria. 
Hay que añadir a los ejemplos mencionados : 
a + r i : el éira á r e a , palabra común en Sanabria \ 'la era'; 
aGéiru 'acero'; xéjra * d i a r i a , comp. jera 'jornada de labor, tra-
bajo cotidiano, jornal' (Lamano y Beneite, Dial. vulg. sahn., 
pág. 503). Tiene el mismo sentido la palabrasanabresa. E n ga-
llego (provincia de Orense) xeira (y tornaxeira), comp. Te-
norio, La aldea gallega, pág. 29, donde se halla una descrip-
ción instructiva de la vida rural de la parte oriental de la pro-
vincia de Orense. E n la novela leonesa de J . Aragón, Entre 
brumas, ocurrre xoira 'jornal, soldada' correspondiendo el 
sentido perfectamente a la etimología propuesta por Meyer-
Lübke, Wb., núm. 2625. E n Extremadura y i r a 'yugada' (Ale-
many y Bolufer, Dice, de la leng. esp., 1917). 
a + i : s§i 'sé ' , dexéile 'le dejé', pazméime 'me asusté', ei 
bus de pegare 'tengo que pegaros', kumeréi 'comeré ' , su lu 
dir?i 'se lo diré' , yóu faréilu 'lo haré ' . 
a + s i : póuku kéisu 'poco queso', Geréisa cerasea 'cereza', 
comp. Oreisál 'cerezo'. 
a + k s : xéixu saxu 'piedra caliza', véase RFE, V , 41; éixe 
a x e : I, 'eje del carro'; 2, eje del rudrédenu; féixe fasce 'haz', 
téixu t a x u , nun te kéixes coaxa re 'no te quejes'. 
Son notables las formas que derivan de f r a x i n u ; en Ca-
labor y Ríonor, es decir, en la zona portuguesa de Sanabria, . 
se dice fréiso, forma que corresponde a freixo en portugués. 
S. C. tiene la forma curiosa frédenu; San Martín de Castañeda, . 
frézno; Rábano y otros pueblos, freno. No se encuentra, pues, 
en los pueblos de habla leonesa ningún rasgo de la semivo-
cal i , fenómeno que ya señalé en Wsp. Mdt., § 109; meísena,. 
1 Sobre la extensión de la palabra como nombre común y nombre 
propio en el Oeste de la Península, habla Rohlfs, ager, área, airium. 
Tesis de Berlín, 1920, págs. 18-19, 35. 
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meíxena 'ciruela'; Calabor, méisa (con caída regular de la -n-). 
a + kt : tréitu tractu 'trago de vino', a fréita fracta 'nom-
bre de un monte'. 
a + gr: ceidóre 'hedor', derivado de flagrare; céira'huele 
mal', ceirón 'persona que huele mal'. 
e + r i : féira feria 'mercado', madéira materia 'madera'. 
e + kt : faléitu * f i l i c tu . 
e + gr: entéiru integru 'entero'. 
Ha desaparecido el elemento palatal en es pendes 'peine' 
(verbo, pandare) p e c t é n . Respecto de la forma con -d- véase 
Castro, RFE, V , 40. 
Sorprende que ei, en lugar de ei, ocurra casi exclusiva-
mente en terminaciones verbales, como séi, kumeréi, paz-
méime. 
Por lo general, el diptongo ei se conserva también en 
s í laba p r o t ó n i c a : Breisál 'cerezo', éeiron, véase arriba; kei-
mábes, keimábedes 'quemabas, quemabais'; el keimadón 'nom-
bre de un monte', keixáre 'quejarse', keixáda 'quijada', eixéda 
'lanza del carro', derivado de éixe; beirwóla 'viruela', *vario-
l u , forma interesante por conservar el diptongo en la sílaba 
protónica; parece, pues, que birwóla (Ribadelago, Vigo, Rá-
bano, etc.) es más o menos castellanizado; karkeisál 'nom-
bre de un monte', comp. Leite, Est. phil. mir., II, 17, que 
cita bastantes nombres geográficos de Portugal formados de 
la misma manera, y Castro, RFE, V , 34-35; ocurre la planta 
también en Salamanca (Lamano y Beneite, Dial. vulg. salm., 
pág. 326) bajo el nombre (castellano) carquesa (carquesera 
'mata de c.') y en otras partes (por ejemplo, Cuba)1; teina-
da 'conjunto de leña y ramaje'; comp. teinaderu, tinaderu 
'lugar donde se guarece en el monte el ganado' (García-Lo-
mas, Dial. pop. mont., pág. 336); en los pueblos de la Mon-
taña que lindan con Asturias tainar, destainar 'colocar o reti-
rar el ganado de las tainas'; tenada 'cobertizo o abrigo para 
1 TENORIO, La aldea gallega, pág. 65: <Dentro [de la choza], y sobre 
el suelo, amontonan matas de carqueixas, y sobre éstas hacen la cama 
el pastor y costeiro.» 
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los ganados en corrales y majadas' (Maldonado, Del campo y 
de la ciudad, pág. 150, Salamanca); Lamano y Beneite, Dial, 
vulg. salm., pág. 641: tenada, tenado, tenadizo en el mismo 
sentido, en Aragón : tina, tinado, tenada 'cobertizo'; en cas-
tellano: tena, teinada, tenada, tinada. (Alemany y Bolufer, 
Dice, de la leng. esp., 1917); ocurren los significados siguien-
tes: I, abrigo, cobertizo; 2, armadura de tejado; 3, conjun-
to de leña y ramaje; 4, henal (en Asturias y otras partes): 
piso alto de las casas de ganado; 5, manada de ovejas y ca-
bras; derivan todas estas palabras de t e g m i n a (tegmen) l ; 
abeiráu 'parte del louxáu que sobresale de la pared hacia el 
exterior de la fachada de la casa', al lado de abéira 'la par-
te del cantiago que sobresale hacia el exterior de la pared o 
del balcón'; corap. port. beira, abeiro, abeirar; ast. abeira; 
berc. beiron (Munthe, Anteckningar, pág. 60), etc.; peidóro 'pe-
dorro', al lado de péido 'pedo' (Pedrazales); corresponde la 
forma sanabresa a la portuguesa, Meyer-Lübke, Wb, 6358; 
mexija 'mejilla' con e- en lugar de ei- (gall. meijella); hasta se 
halla el monoptongo en la forma más antigua mesílas (Riba-
delago) -; pendáu 'peinado', véase arriba; pandarla 'peinarla', 
véase arriba. 
I / - El diptongo ou. — Comparando la extensión geográfica 
del cambio a -f i > éi (§ 16) y a + u > óu, resulta que hay en 
el dialecto leonés cierta relación entre los dos fenómenos. M i -
randa en un caso y otro tiene hoy día el diptongo; lo mismo 
ocurre en la parte más conservadora de la provincia de Za-
mora, que he podido encontrar en mi viaje anterior (Aliste, 
IVsp. Mdt., § 114); lo mismo, más hacia el Norte, en la pro-
vincia de León y en el asturiano occidental (Menéndez Pidal, 
Dial, león., § 4 ^ 2); lo mismo, por fin, en Sanabria. Y lo mis-
mo revelan, poco más o menos, los documentos antiguos. 
Tanto como la conservación de ei es el diptongo o u < a u , 
1 Es esta la explicación que da García de Diego en un artículo de 
la RFE, VII, 119; propone el mismo autor en un artículo posterior 
(RFE, IX, 62-64) tigna (tignum 'madero'). 
! ; Sustituye a esta palabra en Sanabria, por lo general, karjélu, en 
la zona gallega karélos. 
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a 4- u, uno de los rasgos del dialecto sanabrés de más vita-
lidad. 
Son numerosos los ejemplos que pueden citarse : 
i) au : póuku kéisu 'poco queso', póuka póuku 'poco a 
poco', yi óutra kóusa 'es otra cosa', lóuxa 'pizarra' lausia, 
comp. louxáu 'tejado de pizarra', ¿/oujeira'cantera, de pizarra' (ci-
tado por Castro, RFE,V, 39), kóutu 'coto' cautu, fóypa 'ropa'. 
2) - au t<-av i t : legóy 'llegó', dexóy 'dejó', kantóu, can-
tó, etc. 
3) a +• y < 1 + conson.: dun láu pa lóutru 'de un lado al 
otro', nóutru tiempu 'en otro tiempo', tóupa talpa, a fóu8e 
falce. 
Cabe mencionar además algunas palabras cuyo origen es 
dudoso: bóuku bóuku bóuku, bóuka bóuka bóuka, sirve para 
llamar toros y vacas, respectivamente, comp. Meyer-Lübke, 
Wb, 1378; bóu0a 'tierra virgen roturada para el cultivo', véase 
A . Castro, RFE, V , 31, que propone boutius (¿con o?); móu-
cu 'mochuelo', comp. Meyer-Lübke, Wb, 5793) y García de 
Diego, RFE, VI, 123; tróuBa 'parte superior de la puerta', ocu-
rre en Porto (de Sanabria) y otros pueblos gallegos tró8a, en 
otras partes se le llama lumjéira, lumbréira; entróu0u 'la cuña 
que sujeta la rueda al eje del carro'; óuler) (los lobos) 'aullar', 
Meyer-Lübke, Wb, 2836, ejulare, tóuGa 'terreno inculto e 
incultivable'. 
Tienen o, en lugar de óu, pobre, palabra que en ninguna 
parte se encuentra con óu (véase últimamente Meyer-Lübke, 
ZRPh, 1919, X L , 64), y lóku 'loco', cuya 1- inicial demues-
tra además que la palabra no es de origen local. 
A una au protónica corresponde, por lo general, ou. Es 
el cambio de a u : > o u : anterior a la atracción de w, que 
ocurre en palabras como ágwa > áygwa y, en sílaba protó-
nica, aufwaGíla 'mocos' (§ 20). Ejemplos: ouyírlu audire 
'oírlo', ouyílu 'oílo', ouyjéulu 'oyólo', kánta un ouyéu 'canta un 
oído', louséu 'nombre geográfico' <laus-, louxáu 'tejado de 
pizarra', véase arriba, ¡oyxáu del balkón; oytónu autumnu, 
ouréxes'orejas' au r í cu l a s , pousadéira 'ano'<paus-, boutídu 
'bautizo'. 
jé La vocal acentuada o seguida de yod. 
Corresponde al port. choiiriga couriOu, a toucinho tou-
6ínu 'tocino'. 
Mencionaremos, por fin, oun 'aun' (oun a legáu), el que en 
posición protónica se convierte en on, un: on a cegáo (Carba-
jalinos), un a legáo (Santiago de la Requejada) \ y ónice 'aun-
que' al lado de énke. 
IV. L A VOCAL ACENTUADA O SEGUIDA DE YOD. 
18. Entra en contacto una o tónica con una i atraída del 
grupo ri sin que cambie el carácter del grupo vocálico 2 . Los-
ejemplos que ofrezco se refieren a la geografía del p a í s : 
ribadóiru, rebadóiru 'valle', retutóiru 'valle', abradóiru 'valle',. 
sotadóiru 'nombre de un pueblo gallego'. Comp. salmwóira,. 
cuyo diptongo presupone una ó (véase § 12). 
V . — E L SONIDO DE TRANSICIÓN ENTRE VOCAL PALATAL 
ACENTUADA Y CONSONANTE PALATAL. 
19. En los ejemplos mencionados arriba (§ 16) el segundo 
elemento del diptongo éi, eir continúa una palatal latina o ro-
mance. Es diferente, desde el punto de vista histórico y fisio-
lógico, el caso siguiente. Aparece una i entre la vocal e y una 
consonante palatal siguiente, particularmente ante n, J, y. He-
aquí los ejemplos: 
peina 'peña' pinna, con sus derivados peináGu 'pedrada'; pejnáBku 
'peñón'; peinafóna 'piedra grande y redonda'; peinón 'piedra más gran-
de todavía'; bárjo da peina 'barrio de S. C ; pukéinu 'pequeño' <-nn-; 
murOéma 'chispa'; léina 'leña' l igna, pronuncia otro individuo: léina; 
¡leinu! '¡caramba! 
1 Compárese con estas formas la partícula on que con tanta fre-
cuencia ocurre en la novela leonesa de J. ARAGÓN, Entre brumas: 0n„ 
¡qué más quiere? (pág. 40); Pos on, ñon yia eso toudo (pág. 48); Pos on, dii 
qu'outra-mienteyera ña (= una) moza... (pág. 80), etc. 
2 MENÉNDEZ PIDAL, Dial, león., § 4, 3 . 
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kaméila '"amella 1, en la Montaña de Santander: camellones; Bentéija 
•'orzuelo' s c i n t i l l a ; estréila 'estrella '<-ll- , el individuo mencionado 
arriba: estrelles; éilus, éila, éiles 'ellos, ella, ellas' i l í o s , etc.; akéila 
•'aquella' < -11-; séilu 'sello' s i g i l I u. 
kurtéilu, -a 'cuadra', 'cueva en las peñas', comp. port. cortelko, < 
- í c u l u , - a ; butéila 'botella' b u t t i c u l a ; abéila 'abeja' a p i c u l a ; oubéi-
les 'ovejas' o v i c u l n . 
bréjya al lado de bréya 'camino pequeño y pedregoso', v e r e d a , 
-y- es sonido de tránsito (§ 23); béiya, béiyes, beiyen 'vea, veas, vean'. 
Aparece, pues, con toda regularidad una i entre la vocal 
palatal é (é) y una consonante palatal siguiente de origen di-
verso. El que la i no se encuentre sólo ante - k l - , -gn-, -gl- , 
sino también, y con no menos regularidad, ante -nn-, -11-, y 
•el que no aparezca i en formas como wólus oculos, badálu 
battuaculu, grála gracula, etc., hace suponer que i es un 
sonido secundario nacido entre la vocal palatal é (é) y una 
consonante palatal siguiente; la formación de este sonido de 
tránsito es, por consiguiente, posterior al cambio -k l -> - i l -
>-1- y posterior al cambio -11- > -1, -nn->n. Compárese, 
además, lo que queda dicho sobre el fenómeno en cuestión en 
mis Wsp. Mdt., § 96. 
Hagamos notar que este fenómeno no es sólo propio del 
dialecto de S. C , sino que ocurre, más o menos, en toda Sa-
nabria. "Sin embargo, no es, a lo que parece, un rasgo que ca-
racterice el dialecto leonés de hoy en su totalidad (Menéndez 
Pidal, Dial, león., § 4, 2 fin); ocurre con toda regularidad en 
Miranda y, como ya señalé (Wsp. Mdt., § 96), en la Aliste. 
Parece que hay o ha habido respecto de nuestro fenómeno un 
contacto geográfico entre Sanabria y los pueblos de Zamora 
occidental, al Norte del Duero. Señala Alonso Garrote (Dial, 
vulg. león., pág. 32) un fenómeno parecido en la Maraga-
tería. 
En la Aliste ocurre i también entre é (é) y e : deréica, es-
t r?|£a, téico, etc. En S. C. se pronuncia, sin embargo, léée, 
pécu, estréca, técu; esta pronunciación seguramente no tiene 
origen local, siendo formas auténticas faléitu * filie tu, a fréita 
fracta, tréitu tractu (§ 57). A l introducirse las palabras cas-
tellanas (léce, etc.) en S. C~, se pronuncian como tales, es de-
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cir, sin los caracteres propios del dialecto de este pueblo; en-
léée, por ejemplo, no se introduce la i secundaria, ni se pala-
taliza la 1- inicial. 
E n todos los ejemplos mencionados la i secundaria se des-
arrolla en una sílaba acen tuada . Se comprende perfecta-
mente por el carácter del fenómeno que i no nace con la mis-
ma regularidad en sílaba protónica, conservándose más bien 
la serie en-, e l - , etc. As í se explica abejones 'machos de las 
abejas', al lado de abéila; elus Jegaríen..., al lado de éila, acen-
tuado; penu górdu 'nombre de un monte', pena mira tú 'nom-
bre de un monte', al lado de peina y sus derivados peiná6u,. 
peiná8ku, etc., citados arriba; beya el pálu 'nombre geográfico', 
al lado de a béiya 'la vega', que ocurre en Ribadelago; béiya, 
buyes, béiyen 'vea, veas, vean', al lado de beyámus, beyádes 
'veamos, veáis'. La influencia del acento y de la duración de 
los sonidos resultante de él se nota también en casos pareci-
dos: íeu- iu- (§ 25), áugwa, agwiríka (§ 20). 
Puede ser el elemento secundario una i clara y precisa o 
un sonido más o menos débil (i). 
L a formación de la i secundaria es un rasgo característico 
del dialecto sanabrés, no sólo comparado con otros dialectos, 
sino también considerado en sí mismo. Desde el punto de 
vista fisiológico se comprende perfectamente que un dialecto 
que se empeña en conservar diptongos antiguos (ei, § 16, oy,. 
§ 17), que hasta crea diptongos en casos en que éstos no 
tienen razón histórica (véase primabéira 'primavera'), que tan-
to tiende a introducir sonidos de tránssito vocálicos (íu > 
íeu>íeu, § 25), prefiriendo esta serie vocálica a la eliminación 
del hiato por -y-, que diptonga, por fin, vocales pronunciadas 
con energía (purkéi, kéi, etc., § 13), se presta particularmente a 
desarrollar, si el caso lo permite, un elemento que dé a la vo-
cal tónica carácter de diptongo. Resulta, pues, que todos estos 
fenómenos no pueden considerarse aislados y sin conexión, 
sino que conviene estudiarlos en sus relaciones, poniendo así 
de relieve la tendencia fonética gene ra l a la cual obedecen 
y la razón fisiológica de su existencia o evolución. Parece i n -
dudable que entra en juego una tendencia a dar a la sílaba 
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tónica cierto grado de cantidad; pero cuestión tan delicada 
debería estudiarse a base de investigaciones experimentales. 
VI. — L A ANTICIPACIÓN DEL SEGUNDO ELEMENTO DEL GRUPO 
INTERVOCÁLICO - g W - . 
20. agua > áugwa.— Había apuntado en mis Wsp. Mdt., 
§ 302, que existen en la Aliste formas como áugwa aqua, 
yéugwa equa y recordado al mismo tiempo una tendencia 
evolutiva análoga que se puede observar en el lenguaje vulgar 
portugués t . Puedo añadir ahora que este mismo fenómeno 
de la transposición de la w es un rasgo característico del dia-
lecto sanabrés," no ocurre sólo en S. C , sino en casi todos los 
pueblos del distrito. En la mayor parte de ellos se halla el tipo 
áugwa, siendo rara la forma castellana ágwa; en algunos ocu-
rre, con debilitación de la -g-, áuwa (Ribadelago, San Martín 
de Castañeda), y en otros áuga, Jéuga, fráuga (Santa Cruz de 
Abranes, etc.; también en algunos pueblos de la Cabrera, 
León), con pérdida del elemento que ha dado origen al fenó-
meno en cuestión. Tiene la w del grupo consonantico -gw- una 
fuerza considerable de expansión, anticipándose su articula-
ción : ágwa > áugwa, y cubriendo completamente el sonido 
labial la articulación de la -g-. Esta forma creo que es la fase 
intermediaria que conduce a áuga, perdiéndose paulatinamen-
te — en algunos casos no habrá sido más que una phase 
sans durée — el segundo elemento 2 , como indican las formas 
áugwa, léugwa, fráygwa, que he podido observar en Ríonor y 
pueblos de la provincia de León. 
1 Ocurre áugwa también en j u d e o e s p a ñ o l (WAGNER, Judensp. von 
Konstantinopel, pág. 112), donde se observa una expansión conside-
rable de la u, w. También en asturiano (MUNTHB, Anteckningar, pág. 27). 
Compárese, por fin, fraugua en el Fuero de Alba de Tormes (§§ 124,. 
125), edic. Castro-Onís. 
2 No creo, pues, que sea augua «a later composite of auga and 
agua> como supone TUTTLK, ASNSL, C X X X I I I , 170, refiriéndose a una 
forma portuguesa. 
4 0 Epéntesis de j en la terminación. 
Sin entrar en más detalles * (que daré en otra ocasión), 
citaré aquí los ejemplos recogidos en S. C : afamóu áugwa nel 
trápu, fustes pa áugwa 'fuisteis por agua', fráugwa 'fragua', 
yéugwa 'yegua', léugwa 'legua', senáugwes 'enaguas'. 
E l elemento labiovelar puede ser también transpuesto a la 
sílaba átona: augwaBíla 'moco', saugwáré 'sacudir una botella', 
en judeo-español ensaguár (Wagner, Judensp. von Konstanti-
nopel, pág. 109). 
Falta en agwéira 2 'cauce del sistema de riego' (como tam-
bién en Pedrazales: una agwiríka dáugwa 'pequeña cantidad de 
agua que corre por un camino', y en otros casos), agwardjénte 
'aguardiente'. 
V I L — EPÉNTESIS DE j EN LA TERMINACIÓN. 
21. caspa > káspja. — Señalaremos algunos casos del fe-
nómeno hasta ahora inexplicado de la creación de una j en la 
terminación (Menéndez Pidal, Dial, león., § 6; García de Die-
go, RFE, III, 304): salíbja 'saliva', palíBja 'paliza', káspja 'cas-
pa', ¿lo mismo séstja 'siesta'?, 8úrja 'zurra'. Parte de tales pala-
bras se explicará por influencia de verbos correspondientes en 
-iar (Gufjar, etc.) 3 ; en otras parece que hay que explicarlas 
por una propagación de la í acentuada. 
1 Cita A. CASTRO, RFE, V , 33, nota 2, formas interesantes de Sana-
bria, que hay que tomar en consideración: escugüela 'escuela', uvueja 
'oveja' uguaza < ugaza, ougüaño < o u g a ñ o . 
2 Creo que será una equivocación la forma aigücira que cita FER-
NÁNDEZ DORO, Locuciones. No he encontrado en ninguna parte rasgo 
de i en la raíz de la palabra. 
3 Véanse las justas observaciones de LEITE, Est. phil. mir., I, 308. 
Hay otros pueblos donde se oye una i : ayír 'ayer' en Ríonor, etc.; 
ayíre 'ayer', muyíre 'mujer' en la Aliste (véase Wsp. Mdi., § 157). Véase 
lo que dice NAVARRO TOMAS, Manual, pág. 45, nota i , sobre el influjo 
de una consonante palatal (c, J, n) en el timbre de una e precedente en 
castellano. 
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VIII. — L A VOCAL e ACENTUADA BAJO LA INFLUENCIA 
D E UNA CONSONANTE P A L A T A L . 
22. Respecto del timbre de la vocal e hay algunas obser-
vaciones que hacer. Aparece, por lo general, como e media, 
es decir, ni cerrada ni abierta. Hay, sin embargo, algunos ca-
sos en los que tiende marcadamente a una articulación cerra-
da, primero en contacto con una consonante palatal y se-
gundo en posición final absoluta. Decimos en otro párrafo 
que la -e final se cierra en -i bajo la influencia de una conso-
nante palatal precedente, en el lenguaje de algunos viejos 
(§ 40); obedece este cambio a las dos tendencias que acaba-
mos de mencionar. Se observa, además, que una e acentuada 
experimenta la influencia de una consonante palatal contigua! 
es tan fuerte este influjo, que hasta uno cree oír una i ; pero, 
por lo general, no se pronuncia en tal caso una i , sino una e 
muy cerrada (\) 1 . Llega, sin embargo, a convertirse en i una e 
protónica bajo las mismas condiciones, como vamos a ver 
más adelante (§ 32). 
e acentuada bajo la influencia de una consonante palatal: 
a) precedente : a yerba 'la hierba', otro individuo a 
y{rba; dezdayfre 'desde ayer', ay{rnóce 'anoche', entiyére 'an-
teayer', trazdentiyjre; mulére, mul{r 'mujer', otro individuo pro-
nuncia mul{re, pero es muxére, faltando en este último caso el 
elemento palatal 2 ; kayémus 'caemos', kayédes 'caéis'. 
Se comprende perfectamente el contraste en la termina-
ción entre estas formas y faGémus, pudémus, pudédes, bédes, y 
entre tray£, trayéde 'traed' y kuré:de 'corred', tené:, tené:de 
'tened', etc. 
1 Empleo, por razones técnicas, la transcripción i; la impresión 
-acústica que tenía era, sin embargo, la de una e sumamente cerrada, 
<omo ocurre, por ejemplo, en el dialecto de St.-Remy-de-Provence 
(Mitteilungen und Abhandlungen aus dem Gebiet der romanischen Philo-
•logie, Hamburg, 1915, III, 39). 
2 Compárese más abajo misare al lado de mexáre 'mear', etc., § 32. 
4 2 e acentuada bajo la influencia de una consonante palatal. 
Cabe mencionar aquí la evolución de la vocal e de 'es' est . 
Conforme a lo que decimos en el § I O, la vocal e se convierte 
en diptongo ye, pero no se conserva la e como tal. Bajo la 
influencia de la y precedente se cierra en e, y debido a su 
posición proclítica hasta se convierte en i . De modo que es 
más frecuente oír yi, que yi o y{. Ejemplos: el ye bwénu 'es 
bueno', ye bwéna 'es buena', yi kum un áxu 'listo', yi kráru 
'es claro', yi mexóre 'es mejor', yi berda 'es verdad', yi a kos-
túmbre 'es la costumbre', yi estréca 'es estrecha', yi grande 'es 
grande', yi feüe 'es feliz', yi aguda 'es aguda'. 
Se ve, pues, que no explica el carácter de los sonidos con-
tiguos la vacilación entre yi y yi. Hay que buscar la explica-
ción en otro factor, probablemente en la acentuación H es 
decir, en la posición proclítica de la forma verbal 2 . 
b) s i g u i e n t e : Se observa el mismo fenómeno bajo la in-
fluencia de una consonante palatal siguiente: ke séya, séyes, 
s^yei) 'que sea, seas, sean'. 
Algunas veces en el sufijo - a r i u , - a r i a : laréira 'hogar', 
1 Se sabe que la conjunción castellana^, pronunciada i, tiende hoy 
día a tomar una articulación consonantica, es decir, más cerrada, siem-
pre que los sonidos contiguos lo permiten (NAVARRO TOMÁS, Manual, 
§ 50). Se sabe además que en dialectos de la Península (me reñero par-
ticularmente al aragonés) una e proclítica en formas como he dicho, que 
relativo, se convierte fácilmente en una i (como resulta de textos po-
pulares) y que ocurre el mismo fenómeno con bastante regularidad en 
catalán (véase FABRA, BBC, 1914, pág. 3: i dít ka nó 'he dicho que no',. 
kwan i biíjgút 'cuando he venido'. Creo, en fin, que de la misma manera 
se explicará la forma yi 'es', que existe al lado de yi. Considerando 
todos estos casos parece dudoso si la conjunción castellana 'y' nació 
de una forma diptongada, como supone MENÉNDEZ PIDAL, Cantar de 
Mió Cid, pág. 29, Manual, § 130, o si no deriva más bien directamente 
de la forma antigua e. Obsérvese además que ocurre el mismo fenó-
meno en portugués (e, pronunciado i), donde ya no se puede admitir 
una diptongación. Difiere mi teoría de la que da FORD, Oíd Spanish 
Readings, pág. 225, y LEITB, Est. phil. mir., II, 191; pero admito que 
pueden haber contribuido al cambio los factores mencionados por 
estos autores. 
2 Compárese 'que' relativo ki, en frases como el maestro ki yéra. 
be8inu, etc. Véase la nota anterior y más abajo. 
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estrefug?iro 'piedra que sirve para ponerla leña', atrasara 'parte 
del cólo', pero es más frecuente -éira *, -éfru; su lu dir?i 'se lo 
diré' (véase § 16), mas xénte ke no séi kéi 'más gente que no 
sé qué', yóu far?ilu 'lo haré'. 
Lo mismo en el grupo e + j + I, e + i + n: kaméila 'del 
yugo', peina 'peña', butéila 'botella', etc., más ejemplos véan-
se § 19-
Mencionaremos, por fin, la pronunciación del pronombre 
relativo 'que': oy{eu el maéstru ki yéra beBínu... 'oyó el maestro 
que era vecino...', i el díxu: nó:, kj yéra de ti, franOíska 'y él dijo: 
no, era de ti, Francisca'. 
Se explicará la forma ki, como ya decíamos antes, por la 
influencia doble de la consonante palatal siguiente y la posi-
ción proclítica de la palabra. 
IX. — VOCALES EN CONTACTO. 
Vocales en contacto en el interior de una palabra.—Cuando 
entra una vocal tónica 2 en contacto con.otra vocal, el grupo 
vocálico experimenta transformaciones diferentes según las 
condiciones especiales de cada caso. 
23. Creación de una consonante de transición. — i . Puede 
aparecer una consonante cuyo timbre depende de la natura-
leza de las vocales contiguas. En contacto con vocales palata-
les (a) aparece la fricativa palatal y, en contacto con vocales 
velares (b) la fricativa velar g: raíz > ?ayí0, &zw/>bagúl. He 
aquí algunos ejemplos: 
a) aldéya 'aldea', djaréya 'diarrea', tal vez también kuféya 
'correa', además babuOéya 'balbucea', berjéya 'berrea', mjagéya 
'maulla', kakarakéya 'cacarea', beréya 'berrea' (el gato, la ca-
bra), lubiznéya 'llovizna', éispéya 'chispea', féyu 'feo', subéyu 
1 En algunos pueblos -éiru, -é¿- llega a convertirse en á¡. 
2 Equivale a una vocal tónica una vocal protónica que lleve cierto 
acento y cierta duración para producir el fenómeno secundario, como 
ocurre en kriyatúra 'criatura'. Interviene además la estrechez del 
enlace. 
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'sobeo', rayíre 'raer', a FayíG 'la raíz', kríyen 'crían', kriyatúra 
'criatura', kriyáu 'criado', tíya 'tía', ¿ke y ía? '¿qué es? l . Con -
viene mencionar además : Fu9íyu 'rocío', baldíyu 'baldío', tíyu 
' t ío ' , ríyus 'ríos'; pero nótese lo dicho sobre estas formas en 
el § 25. Nótese, por fin, i y éla... 'y ella...', i y el díba a deGírle 
a éjla 'y él iba a decirle a ella'. 
b) bagúl 'baúl' , njégu - 'nido' > * niu 3 . 
24. Estrechamiento del primer elemento. — 2. Si la dura-
ción y el enlace de las vocales en contacto no permite la crea-
ción de una consonante, el elemento más cerrado del grupo 
tiende a cerrarse más aún, acabando por convertirse en una 
consonante fricativa cuyo punto de articulación corresponde 
al de la vocal respectiva. Así se explica el cambio de una e 
protónica en contacto con la vocal tónica en i , j 4 : un rjál 'un 
real', pjóre 'peor', estjánu 'hogaño', a mjóla 'meollo', m e d u l l a , 
kuljáre 'colear', alustrjár 'relampaguear', bal mjánu 'nombre 
geográfico', ¿valle mediano? 
2 5. Creación de una vocal de transición entre las dos voca-
les extremas. — 3. Los dos fenómenos mencionados tienen 
bastante difusión en los dialectos y el habla vulgar de la 
Península (aunque no siempre han sido debidamente aprecia-
1 Ocurre también una -y- secundaria en formas verbales, como 
trayjémus 'traemos', trayjédes 'traéis', ouyimus 'oímos', ouyídes 'oís', 
ouyilu 'lo oí', ouyímuzlu 'lo oímos', kayíste 'caíste', kayímus 'caímos', 
kayía 'caía', kayémus 'caemos', kayédes 'caéis'. Pero hay que pregun-
tarse si se trata en tal caso de un proceso fonético o de analogía mor-
fológica. Compárese lo que dije sobre la extensión de oyír 'oír' en 
iVsp. Mdt., § 168. 
2 Respecto al desarrollo de esta palabra véase § 25: n i d u > *níu 
> n í " u > n j é u > njégu. ¿Habrá que explicar las formas verbales en -ego 
i.ast. nacego 'nació', rompego 'rompió') de la misma manera? 
3 El portugués se sirve de la consonante palatal para eliminar el 
hiato ninfo, prevaleciendo el elemento palatal del grupo vocálico. 
En principio hay que juzgar de la misma manera el cambio de i 
en contacto con la vocal tónica en j , y el cambio respectivo de u en w: 
piedra pjédra, puerta pwérta. Tratándose, sin embargo, de fenómenos 
bien conocidos, no insistimos en ellos. Lo que caracteriza a nuestro 
dialecto y al habla vulgar en general (NAVARRO TOMÁS, Manual, pág. 46, 
nota 2) es que hasta se convierte una e protónica en j . 
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dos) 1 y, por lo general, van estrechamente ligados2, lo que 
que es natural, dada su naturaleza. El que vamos a tratar aho-
ra, sin embargo, es de menor extensión, y a lo que parece, 
un rasgo propio de algunas comarcas del territorio leonés. 
Me refiero al desarrollo de los grupos íu y úi, es decir, de 
aquellos grupos vocálicos donde únicamente intervienen las 
vocales extremas. Es verdad que íu puede también convertirse 
en íyu (véase arriba tiyu, fíyus, etc. 3 ; pero lo general es que 
se intercale entre las dos vocales una e secundaria (tíeu, ríeu). 
El fenómeno al cual nos referimos, según parece, ha esca-
pado absolutamente a la atención de los dialectólogos; es ver-
dad que no faltan alusiones a él en las obras que tratan del 
dialecto leonés; sin embargo, en ninguna parte se encuen-
tran indicaciones concretas y explicativas. 
Ni en Sayago, ni en la parte inmediata al Norte del Duero, 
en la provincia de Zamora, he encontrado rasgos del fenó-
meno que vamos estudiando. Da, sin embargo, algunos datos 
sin comentario Alonso Garrote, Dial. vulg. león., págs. 30 y 67, 
que pueden sernos útiles a modo de ilustración; hace asimis-
mo algunas observaciones Menéndez Pidal, Dial, león., § 18, 8, 
relativas a la morfología del verbo; pero parece que interpreta1 
los hechos (relativos a Astorga) de otra manera. Consta, sin 
1 Por lo que se refiere a los dialectos del Oeste véase Wsp. Mdt., . 
§§ 167-170. Añádanse a los autores que figuran en aquellos párrafos, 
GARCÍA DE D I E G O , Gram. hist. gall., págs. 32, 71, 85; MUNTHB, Antecknin-
gar, págs. 20, 35. 
2 Si ocurre en pueblos castellanos, donde se dice pjór 'peor', etc., 
una y epentética, creo que ésta no debe explicarse por 'leonesismo' o 
'aragonesismo', respectivamente, como se inclina a creer GARCÍA P E 
DIEGO, RFE, III, 309, sino como manifestación espontánea de la ten-
dencia que indiqué (Wsp. Mdt, §§ 167-168), y que implica tanto el 
cambio de e ó > j ó , como la intercalación de una -y-. 
3 Es indudable que en la divergencia entre el fenómeno descrito 
en el número 1 y el proceso de formación de una vocal secundaria (3),. 
interviene la naturaleza de las vocales en contacto (¿a, éu, ai, ü, etc., 
— iu, ili). Pero hay que explicar por qué existe tíyu al lado de tí*u; ííu, 
al lado de x\\. Todas estas cuestiones las trataré en mi libro sobre el-
lenguaje de Sanabria. 
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embargo, que el fenómeno que nos ocupa ocurre también en 
la provincia de León h, E n Sanabria es casi general, excep-
tuando los pueblos gallegos y de carácter portugués. 
Sorprende al dialectólogo que estudia el idioma de Sana-
bria, una serie contigua de sonidos más o menos vocálicos 
que ocurren en la forma él del perfecto de los verbos en -ir, 
-er; obsérvase la misma serie en el sistema nominal. Para el 
que no ha oído nunca tal sucesión de sonidos, que pasan gra-
dualmente de una posición a otra casi sin tomar una articula-
ción fija, es algo difícil, al principio, determinar de un modo 
concreto su valor fisiológico, tanto más cuanto que hay varia-
ciones y vacilaciones entre los individuos. Insistiendo, sin em-
bargo, consigue uno darse perfecta cuenta del fenómeno. 
Como señalamos en el § 39, la o final tiende en S. C. 2 
a convertirse en -u (sumbréiru 'sombrero', káldu 'caldo', etc.). 
No sorprende, pues, que corresponda a la terminación caste-
llana -ió en durmió, nació, etc., una forma que termine en -u 3 . 
L o mismo ocurre en substantivos de la forma tío, río, frío, etc. 
E l grupo vocálico íu, sin embargo, no subsiste; experimenta 
una serie de transformaciones que es fácil seguir, comparan-
do las formas existentes hoy día. 
P r i m e r a fase : Fórmase , pasando de un extremo de la 
serie vocálica al otro, un sonido de transición («Gleitlaut»), 
que representa la distensión de la vocal i y al mismo tiempo 
la intensión de la u. Puede ser este sonido secundario más o 
menos perceptible, conservando, sin embargo, casi siempre el 
timbre de una e. Resulta, pues, íu > í eu, íeu. 
S e g u n d a fase : Influye el elemento nuevamente creado 
1 Lo he observado en Cabrera Baja y Alta, donde parece ser gene-
ra), y en el distrito de Sigüeya. Daré más detalles en mi estudio com-
parativo sobre el lenguaje de Sanabria y las comarcas limítrofes. 
2 Restringimos nuestras explicaciones, aunque puedan aplicarse a 
la mayor parte de Sanabria, al dialecto de S. C 
3 Aun si no hubiese cambio regular de -o > -u, se comprendería 
perfectamente la transformación de ío > íu. Es éste un fenómeno que 
.he observado en muchos pueblos gallegos, ocurriendo también, como 
apunta LEITK, Est. pkil. mir, I, § 57, en el mirandés. 
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en la vocal tónica, dándole un timbre más abierto : íeu, íeu > 
{«u, {eu, aproximándose así marcadamente los dos sonidos (fe-
nómeno que dificulta al principio bastante la observación). 
Tercera fase : Lleva el acento de intensidad el elemento 
secundario, convirtiéndose la vocal originariamente tónica 
en j : íeu > jéu. 
Cuarta fase : Puede experimentar este grupo otras trans-
formaciones, cambiando jéu en jóy y hasta en jáu. Pero es este 
un fenómeno que ya no ocurre en S. C. l 
He aquí algunos ejemplos que ilustrarán el proceso des-
crito: frjeu 'frío', rjeu 'río', ouyjeus 'oídos', sun(eu 'sonido', b(eu-
du 'viudo', njégu < *njéu < *níey < *n(u 'nido', perd{°u 'golfo', 
sos aterí°u 'eres friolero', ku8jeu 'cocido', éi sjéy 'he sido', kum-
prendíeu 'comprendido'. 
Exactamente la misma serie de sonidos se da en la termi-
nación de la tercera persona del perfecto : drumpu 'durmió', 
sufr{eu 'sufrió', subjeu pur el testéiru afíba 'subió por el monte', 
na8íeu 'nació', kum^u 'comió', beb{eu 'bebió', bendjeu 'vendió', 
bal(eu 'valió'. 
Mencionaremos, por fin, la palabra míeulu 'pieza central 
de la rueda del carro, en la que se ajusta el eje'. Corresponde 
esta forma a port. mhd, miúlo (con igual sentido), minl en la 
montaña de Santander (García-Lomas, Dial. pop. mont., 1922, 
pág. 242), donde se encuentra también la forma niul, ñul, nul, 
la cual corresponde a la expresión segoviana ñul (Vergara 
Martín, Materiales para la formación de un diccionario de Se-
govia, 1921, pág. 94), etc. 2. A . Castro, RFE, V , 40, deriva 
la forma sanabresa de medullu. Habría, sin embargo, que 
hacer algunas observaciones relativas al desarrollo fonético 
de la palabra 2 . 
Como ilustración doy los ejemplos siguientes : bjóudo 'viudo' 
(Ribadelago), bjáuda 'viuda' (Carbajalinos). 
Compárese las variantes portuguesas y españolas y las observa-
ciones que hago en mi libro sobre La cultura material de Sanabria. 
Ofrecen cierto interés las formas con n-, si se comparan con for-
mas italianas que también tienen n- (MEYER-LÜBKH, Wb, 5463). —Com-
párese además migollo 'meollo' (LAMANO, Dial. vulg. saltn., pág. 539) y 
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Se ve que prevalece el grupo í eu, pero ocurre también {eu, 
y, con más frecuencia todavía, jéu. Tengo apuntado bjéuda al 
lado de bí e uda, frjéu 'frío', xentjéu 'gentío', ocurriendo este 
grupo particularmente en el sistema verbal: fa6jéulu 'lo hizo', 
ouyjéulu 'lo oyó' , djéusulu 'se lo dio', bjéulu 'lo vio', obedecien-
do el cambio de acento en estas formas a normas de acentua-
ción intrínsecas. Cabe mencionar aquí también las formas 
oy{u, ouyéu 'oído' , donde el primer elemento del grupo ha ido 
asimilándose a la y precedente. 
Hay que preguntarse si el pronombre posesivo mí eu, mí eus 
representa en S. C. la antigua etapa que, según Menénder 
Pidal x y otros, precede a cast. mío, míos, o si no es más bien 
una evolución secundaria de míu, míus, que existe, por ejem-
plo, en Miranda. Hagamos notar que, en posición protónica, 
el pronombre posesivo tiene íu: el míu ómi -. 
De todos modos, se observa la tendencia a no dejar sub-
sistir el grupo íu. Se intercala, como hemos visto, una e se-
cundaria — intercalación que corresponde perfectamente a la 
preferencia que da el dialecto sanabrés a grupos vocálicos, 
§§ 8 y sigs. —, o se elimina la sucesión íu por otro 'phé-
nomene additionnel', la y consonantica. Este último caso, sin 
embargo, es mucho más raro; son pocos los ejemplos que hay 
que citar : ríyu al lado de fí cu, fríyu al lado de frí eu, tíyu ' t ío ' , 
FuOíyu 'rocío' , reservándose -y- por lo general para otros gru-
pos vocálicos (véase § 23). 
Respecto del fenómeno que nos interesa hace una obser-
vación instructiva Alonso Garrote, Dial. vulg. león. Apunta , . 
tirar al megollu, en el juego de bolos (GARCÍA-LOMAS, Dial. pop. moni., 
pág. 240); migollo no deriva de mica, como supone Lamano; la -g- se 
explica sin dificultad; se opone además a tal hipótesis el sentido de 
la palabra : megollu, en dialecto montañés, será la forma indígena, re-
presentando miul (véase arriba) la forma importada. 
1 Véase, por ejemplo, Cantar de Mío Cid, I, 140; Manual 4 , § 10, 2;. 
96, 1; Dial, león., § 17, 3. 
2 Lo mismo en otros pueblos, por ejemplo, Ribadelagos, donde se 
dice : al miu millo, uz miuz múlus, pero un mulo mjéu y mjéu en posi-
ción tónica. Comp. § 19. 
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' o 0 > la pronunciación tieu 'tío' l en Ribera del Órbigo, 
forma que corresponde perfectamente a las mencionadas arri-
ba y añade que en este mismo pueblo — ¡y únicamente en 
¿ s t e ! se dice cogieu, punieu, salieu, vestieu, presentando los 
demás pueblos de la Maragatería y de Astorga la terminación 
-iu. El hecho .de que se encuentre la terminación -ien única-
mente en el pueblo que dice tieu 'tío', es muy significativo; 
demuestra que la terminación verbal no es una -eu, como su-
ponen Garrote y Menéndez Pidal, Dial, león., § 18, 8 (hablan-
do de formas verbales de Astorga), sino que deriva fonética-
mente de una iu 2 . 
Desde el punto de vista fisiológico, el proceso descrito no 
tiene nada de sorprendente; así es que se encuentra en otras 
partes de la Romania. Mencionaré solamente que ha sido 
observado en el Valle de Aran (Pirineos) 3 y que es un rasgo 
característico de muchos dialectos provenzales i . 
1 Dice el autor que en este pueblo la conservación [sic] de te ante 
vocal está bastante extendida. Desafortunadamente, no cita más ejem-
plos. 
2 Dice H A N S S B N , Gram. hist., pág. 37, refiriéndose a las formas tieu, 
metieu, cogieu, «que se introduce el diptongo también en circunstancias 
en las cuales etimológicamente no se puede justificar>, y habla, pági-
na 112, de cexceso de diptongación>. 
3 SCHADEL, Ro, 1908, pág. 146: hitu 'hilo', estíeu 'estío'; GRIERA, La 
frontera catalano-aragonesa, 1914, pág. 36. 
4 Véase MEYBR-LÜBKJC, Grammatik der romanischen Sprachen, I, § 38; 
KOSCHWITZ, Grammaire historique de la langue des f¿libres, 1894, pági-
na 25: riéu, viéure 'v ivir ' , ciiuta 'ciudad', fiéu 'hilo' e 'hijo', etc.; Z A U N , 
Die Mundart von Aniane (Hérault), 1917, págs. 6 y sigs.; RONJAT, Essai 
de syntaxe des parlers provencaux modernes, 1913, pág. 252, nota, que 
cita formas antiguas, como ribu,fibu, vibure, y particularmente el Atlas 
linguistique de la France. L a explicación que da del fenómeno proven-
zal H . E . F O R D , Modern Provenfal Phonology and Morphology, New 
York, 1921, pág. 8: «This change may have been due to the influence 
of the great number of triphtongs in iéu coming from forms like Oíd 
Prov. greu where the e diphtongized before « giving gríeu», no me 
parece admisible. Hay que advertir que el número de formas tipo 
grieu es sumamente limitado; se explica además muy bien el cambio, 
como hemos visto, por razones puramente fisiológicas. No niego (com-
párese lo dicho en -el § 8) que la predilección por grupos vocálicos 
4 
5 0 Vocales en contacto. 
Corresponde al cambio iu > i e u la transformación de « i > 
ií e í . Los ejemplos que ofrezco de S. C. no son numerosos. Ten-
go apuntado : fy eidu 'ruido' al lado de rwéidu (pronunciación 
del mismo individuo), y hay que señalar aquí fwéi 'fui'. Si no 
bastan estos ejemplos, serán comprobantes las formas corres-
pondientes de otros pueblos donde se encuentran los mismos 
fenómenos: lwéisa 'Luisa' , una kása rwéii) 'una casa ruin', kwéi-
dase 'se cuida', Jwéita 'lucha', mwéitu 'mucho', trwéita 'tru-
cha', etc. 
Se prestan estos ejemplos a dilucidar formas análogas de 
textos antiguos u otros dialectos hasta hoy día no o mal inter-
pretadas *. Hay que preguntarse si se explican 'por propaga-
ción analógica' (Hanssen, Gram. hist., § 52) formas como 
cueido 2 cueita, y si no dan nuestras formas la explicación de 
adueyto, frueyt, bueitre 'buitre', que cita Pietsch, ZRPh, 
X X X I V , 642, y MPkil, VI I , 58. 
Enlace de vocales pertenecientes a palabras diferentes. — Se 
sabe que existe en castellano la tendencia a reducir en cier-
to grado vocales que entran en contacto. Dos vocales iguales 
sucesivas se pronuncian, por lo general, como si se tratase de 
una sola vocal; dos vocales diferentes se reducen con frecuen-
cia a una sola sílaba, resultando generalmente su articulación 
bastante relajada y reducida, particularmente si intervienen 
vocales átonas y si se trata de grupos vocálicos procedentes 
de palabras enlazadas. Estos son los casos que vamos a tratar 
aquí . Adviértase, desde luego, que existe en nuestro dialecto 
(diptongos y triptongos) sea un factor que intervenga; pero ha nacido 
fiu~>fiéu (filu) independientemente. Desconozco la explicación que 
da E. H. Tuttle en Modern Philology, XVI , 152. 
1 No sorprende que ocurra el mismo fenómeno en territorio pro-
venzal. Así se explica, por ejemplo, gasc. troueito 'trucha', queRoNjAT, 
RLR, 1921, XLI , 167, deriva erróneamente de una palabra con -o-. 
Otros ejemplos del dialecto gascón ofrece MILLARDET, Ét. dial, land., 
pág. 54: Iweiádre 'louisdor', rueynat 'ruiné'. 
2 Presupone FORD, Oíd Spanish Readings, pág. 205, hasta una for-
ma *cogito. 
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la misma tendencia a la reducción que se observa en caste-
llano l . Pero es más pronunciada todavía que en la pronuncia-
ción correcta castellana; puede decirse que la reducción ocu-
rre con regularidad casi absoluta y que el grado de reducción 
.es muy pronunciado, lo que se explica, como veremos en 
otra parte, por la naturaleza de las vocales inacentuadas 
(§ 38). 
26. Enlace de vocales iguales. — e-e: dámelíbru 'dame 
el libro', dálelíbru 'dale el libro', déxaíempáí) 'déjale en paz', 
selus kesjéren 'si ellos quisieran', sel kesjéra 'si él quisiera', 
aparta dénde 'apártate de aquí', bjen dénde 'viene de allí', fagá-
mus lu kel di 'hagamos lo que él dice'. 
a-a : unaúxa 'una aguja', Ojérapwérta 'cierra la puerta', 
se destápamása 'se destapa la masa', fóiabrír 'se fué a abrir'. 
27. Enlace de vocales diferentes. — Cuando entra, en con-
tacto una e inacentuada con otra vocal, puede decirse que 
aquélla desaparece completamente absorbida por la vocal más 
perceptible (a, o, u). 
e-a: bái mapegáre 'váme a pegar', déwlmakára 'duéleme 
la cara', dezdaóra palántre 'desde ahora en adelante', nun ta 
«dícu nada 'no te ha dicho nada', el nóbju da fila 'el novio de 
la hija'. 
a-e: métense es fugá9es pal fórnu 'se meten las hogazas 
en el horno', unanxíba 'una encía', maláda furmíga 'nombre 
geográfico' <de. 
e-o: kóra és '¿qué hora es?', estómbre 'este hombre'. 
e-u: nun se tulbíde 'no se te olvide', madéira dúG (ma-
•dera de urce', dálunkácu 'dale un cacho', pur embáxu dumi 
balkón 'por debajo de un balcón'. 
u-e : kwandustá ku6(eu 'cuando está cocido', toduldía 'todo 
el día', pwéstum pálu 'puesto en un palo'. 
1 Sobre el fenómeno en general, véase NAVARRO TOMÁS, Manual, 
§§ 136 y sigs. Añadir a lo que dije sobre los dialectos Wsp. Mdt., 
pag. 128 y sigs., W A G N E R , Judensp. von Konstantinopel, págs. 95-96, que 
nace observaciones interesantes respecto al judeo-español. STAAFF, 
-Anc. dial, léon., págs. 259-261, cita numerosos ejemplos de documen-
tos antiguos leoneses. 
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o(u)-a: múcas tardáu 'mucho has tardado', óun a legáu 
'aun no ha llegado', póuka póuku 'poco a poco'. 
i - e : tenía un cífru i stábalu tukándu 'tenía un chino y lo 
estaba tocando'. 
e - i : a ber se lí num bailaba 'a ver si allí no bailaba' 
('allí' ilí). 
Algunas veces la vocal reducida experimenta un cambio 
de timbre por influencia de consonantes contiguas: entiyjre 
'anteayer'; kortiljébres 'nombre geográfico'. 
Formas como nóutru día 'el otro día', nóutru tiempu 'en 
otro tiempo...', na mesa 'en la mesa...', enBeróules nun kwártu. 
'los encerró en un cuarto', donde falta la e- inicial, se habrán, 
originado primero en posición postvocálica, absorbiendo la 
vocal que precede a la e-. Esto lo hacen suponer formas en 
que se pronuncia una e muy débil y relajada: pusjónenlu enef 
káíu 'lo pusieron en el carro', pusjónenlu enel baúl' 'lo pusie-
ron en el baúl' , por póuko se perdíu enal monte 'por poco se 
perdió en el monte' (Ribadelago); representan una fase más. 
progresiva: tengo a faBjénda na kórte 'tengo el ganado en la 
corte', aramóu áugwa neltrápu 'der ramó agua en el trapo', los 
que habrán dado origen al empleo de na, etc., en posición 
inicial absoluta. 
X . — V O C A L E S PROTÓNICAS. 
28. Conservación de la a protónica interior. — Hacemos; 
constar en otro párrafo ( § 4 1 ) que una a postónica interior se 
reduce con toda regularidad a una e bastante débil : kantábe-
mus 'cantábamos' , yéredes 'erais', etc. No experimenta el mis-
mo cambio una a protónica interior. Se conserva más bien 
como a clara y precisa (probablemente debido al acento rela-
tivamente fuerte que lleva). Se dice, pues: lamarédes 'llama-
réis' , legariemus 'llegaríamos', engatjáre 'trepar', gargalónes 
'gotas de agua que caen del tejado', antangóuse '(el carro) se 
atascó', léce eskwalaraBáda 'leche cuajada'. 
29. Asimilación de la vocal protónica a la vocal acentua-
da. — Debido a su gran perceptibilidad la vocal a, no pocas 
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es influye sobre una vocal anterior de otro timbre, con-
virtiéndola en a *. Es este caso de asimilación bastante fre-
.cuente en el lenguaje de S. C. Casi puede hablarse de un 
cambio regular, por lo menos respecto a la e: tanáBes 'tena-
zas' ba ctaspá0jo 'va despacio', bái aspáOju 'él va despacio', 
a lagaña 'légaña'; véase Menéndez Pidal, Manual v § 18, 3 : 
*lemicanea; el xanBanál 'nombre geográfico' derivado de 
'genciana', a patalea 'la petaca', murena da famálus 'nombre 
geográfico', ¿o es que se trata aquí de una forma antigua?; es-
trapálu, estrapáxu 'estropajo'2; comp. estropáxo en Pedrazales. 
Tal vez se explica de una manera análoga baradéiru con a 
interior, derivado de 'barrer'3. Sorprenden fabjéla 'hebilla' 
•*fibella, faléitu 'helécho' * fi 1 ic tu . 
30. Cambio de la a protónica bajo la influencia de conso-
nantes contiguas. — Hay que atribuir indudablemente a la na-
turaleza de los sonidos contiguos la transformación de a pro-
tónica en las formas: reOímu 'racimo', re8ón 'razón', como ocu-
rre también en otras partes del territorio leonés 4 . No alcanza 
este cambio a la a cuando sigue otra consonante: rayi'0 'raíz', 
rayíre 'raer', el rasíku 'nombre geográfico', derivado de rasu; 
faskadéiru 'tierra cultivable de poca utilidad'. Considerando 
las formas riesgo, riesgar que ocurren en la Maragatería 5 , en 
bable 6 y en salmantino 7 , hay que derivar fezgáre 'rasgar', de 
resecare (Meyer-Lübke, Wb, 7241). 
1 Compárese, sobre la extensión del f enómenoen castellano, M E -
NÉNDEZ PIDAL, Manual4, § 18, 3. 
2 Otros ejemplos típicos, aunque de carácter algo diferente: xorgón 
jergón ' (Rábano) , lugúmbres 'legumbres' (San Martín de Castañeda). 
Probablemente hay que explicar de la misma manera su lu diré} au 
FapáBes 'se lo diré a los muchachos' (S. C ) ; lo mismo en otros pueblos, 
por ejemplo, Ribadelago so lo enseno 'se lo enseño', San Martín so lo 
•diréi, Vigo, San Justo, etc. 
Compárese la forma barracalleiro 'máscara andrajosa' que cita 
GARCÍA DK DIEGO, Gram. hist. gall., pág. 62. 
4 Compárese Wsp. Mdt., § 1 5 1 . 
GARROTE, Dial. vulg. león., pág. 236. 
RATO T HEVIA, VOC. bable, pág. 107. 
L A M A N O Y BENEITE, Dial. vulg. salm., pág. 617. 
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31. e protónica bajo la influencia de una consonante la-
bial. — Hice ya constar, Wsp. Mdt., § 149, que en los dialec-
tos occidentales una e átona tiende a asimilarse a una conso-
nante labial contigua, remitiendo particularmente a dialectos 
portugueses y al dialecto leonés de Miranda. Parece que este 
fenómeno tiene bastante difusión en el dialecto leonés. Se en-
cuentra en la Aliste, en Sanabria, en la provincia de León r 
y, particularmente, en Asturias 2 . No es menos frecuente en 
gallego 3 . Suponía, Wsp. Mdt., § 149, que la etapa intermedia 
entre e y u sería una e redondeada que paulatinamente se ve-
larizara. Encontramos, en efecto, en Sanabria un sonido pare-
cido que puede ser considerado como intermediario entre e-
y u, el sonido que transcribimos a y que representa una e 
algo redondeada y de un timbre que ya no es el de la e pura. 
Ejemplos: pagare 'pegar', pandarla 'peinarla', patanes 'pesta-
ñas', parníl 'jamón', ambúde 'embudo', pamjéntu 'pimiento', con 
e secundaria. 
Se encuentra una u (como en asturiano) en a pukéina 'la 
pequeña', a sumána 'la semana', bjéspura 'víspera'. 
En frmjéntu fermentu la vocal protónica ha sido absorbi-
da por la r (véase § 37). 
32. e protónica bajo la influencia de ana consonante pala-
tal.—Menciona Leite (Est. phil. mir., §150 b), y se deduce dé-
los ejemplos citados por Munthe (Anteckningar 4 , pág. 20), el 
hecho de que una e protónica tiende a cerrarse bajo la influen-
cia de una consonante palatal contigua en Miranda y en dia-
lectos asturianos. Ocurre el mismo cambio en la Aliste (Wsp.. 
Mdt., § 155). No extraña, pues, que encontremos un fenóme-
no parecido en nuestro dialecto 5 . Hállanse una e' y una i : , . 
1 la sumána 'la semana' (Encinedo, lo mismo en la Maragatería). 
* Véase MUNTHE, Anteckningar, pág. su, donde se citan purmeiru 
'primero', funochu 'hinojo', furmientu 'levadura', umbiar 'enviar', etc.. 
* Véase GARCÍA DE DIEGO, Gratn. hist. gall., pág. 63. 
* Menciona Munthe, entre otros ejemplos que se explican de otra 
manera: michor 'mejor', zineiru 'enero", siñor'señor', madriñeiru, deri-
vado de 'madreña'. 
* Añadiremos que este fenómeno es común, poco más o menos,.a. 
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que con frecuencia se convierten en i - . Añadiremos que la 
misma tendencia alcanza a veces a otras vocales, que tal vez 
se han convertido antes en e. 
Ejemplos: 
a bisíga 'vejiga' existe también beiíga; misare 'mear', al lado de me-
xáre 'mear' '; semjélgus 'mellizos', en Ribadelago simérgos; tiníre 'te-
ñir'; el íeisinóre 'ruiseñor', comp. sinoríta 'jilguero' (Calabor); pinéu. 
'nombre geográfico', derivado de peña; rinírle 'reñir'; a lama urdinadéira 
'nombre geográfico', comp. urdinándo (Ribadelago), (voy a) urdinála 
'voy a ordeñarla' (Santa Cruz de Abranes), ourdináre 'ordeñar' (Pedra-
zales), etc.; prináda 'preñada', lo mismo en Calabor, Sotillo de Sana-
bria, etc.; pinéira 'cedazo fino', peñera en Asturias; piléxu 'pellejo', comp-
labilanéira, 'derivado de 'avellana' (Ribadelago); Giléiru 'especie de 
bodega' (en varios pueblos); picones 'piezas de piedra que sobre-
salen al exterior de los postes de la puerta'; (todo está) picau de nubrí-
na 'lleno de niebla, cerrado'. Comp. berc. pechar 'cerrar con llave',, 
ast. pichar (MUNTHK, Anteckningar; pág. 83); además picadéiro (Vigo, 
Santiago de la Requejada), picadura (Calabor) = 'cerradura'; entiyíre 
'anteayer', trazdentiy{re, entiyernóce <e <;e+a; i resultante de otras 
vocales: cilculáte, al lado de cukuláte 'chocolate'; picéiru 'puchero' 2 , e l 
intén 'el llantén' 3. 
33. e protónica bajo la influencia de una u de la sílaba si-
guiente.—Creo que pueden explicarse así los ejemplos siguien-
tes: trimuoya, trimwéya 'tramoya' t r imodia ; en la zona galle-
toda Sanabria. He aquí algunos ejemplos sueltos: milór 'mejor' (Riba-
delago); prináda 'preñada' (San Martín de Castañeda, Murías, etc.); si-
mellos 'mellizos' (Calabor); cigéj 'llegué' (Vigo), etc. Se encuentra tam-
bién en la provincia de León. 
1 Se encuentra la misma divergencia interesante en sinébra, al lado-
de xenébra (Ribadelago) 'enebro'; xinébra en Murías, Rábano, San Jus-
to, Pedrazales parece que presupone una s- antigua. 
2 Comp. HngwaníOa (San Justo), Jengwanída (Rábano, Santiago de 
la Requejada), lung-waníBa (S. C.) 'longaniza', bicorne- 'bochorno' (GAR-
CÍA-LOMAS, Dial. pop. mont., pág. 84); cipitel 'chapitel' (CONCHA ESPINA» 
La esfinge maragaia, pág. 64); burjitéjro (Ribadelago) 'burlón (S. C : bur-
Jatéiru); sijóudo 'hipo' (Santiago de la Requejada), al lado de suJóu6o-
(Pedrazal es) = sollozo. 
Influye seguramente la nasal siguiente (comp. MILLARDET, RLR^ 
LVII, 189 y sigs.), y palabras como arinkáre 'arrancar' en muchos pue-
blos de Sanabria y de León. 
5 6 Vocales protónicas. 
go-portuguesa se dice tremóya (Pías, Calabor); siguréla l 'pa-
lanca de hierro incrustada en la muela del molino'; en Calabor 
se dice segúrela, en Benuza (provincia de León) segúrela. 
34. Cambio de o protónica en u. — E n mis Wsp. Mdt., 
§ 147 y sigs., señalé el hecho de que la vocal protónica o pue-
de convertirse en u bajo condiciones especiales (influencia de 
una palatal y nasal), ocurriendo este fenómeno con preferen-
cia en la parte de Zamora, Norte del Duero. E n S. C. el cam-
bio de o- > u - tiene más extensión; hasta puede decirse que 
toda o protónica se convierte en u, tanto la o de la sílaba ini-
cial como la o de la sílaba media. 
o en s í l a b a i n i c i a l : 
bukál 'abertura del pajar por donde se entra la paja', derivado de 
bucea; abrir a bukóna 'bostezar', derivado de bucea; gutéires 'gotas 
que caen de los louxáus', derivado de gutta; tukár 'tropezar'; rudáu 
'falda de forma especial', derivado de rotare; fudrédenu 'eje del mo-
lino puesto en movimiento por el agua'; ku8íBu 'cocido1; íuBíyu 'rocío'; 
a pu9üga 'nombre geográfico' (cast. pocilga)) aire de purtjélu bjélu 'vien-
to del Norte'; murtéjru 'nombre geográfico', mor tar iu ; kurména 'col-
mena', kurmenál 'colmenar', kurmenéira 'nombre geográfico'; murena da 
famálus 'nombre geográfico'; respecto de la u véase Meyer-Lübke, Wb, 
5754: kurdél 'cordel'; bal durmída 'nombre geográfico'; kufál 'corral'; 
us pufáles 'nombre geográfico', derivado de porru; kuréya 'correa'; 
yen gurín gufín 'se dice para llamar cerdos', cast. gorrino; kulmáu, 
kulmadúra 'techado de paja', derivado de culmu; kuljáre 'colear, pa-
talear'; sulómbra 'sombra', ulbideznus 'se nos olvida', suléira 'solera', 
mulínu 'molino', mulinéiru 'molinero', funkáre, 'roncar', mulides 'mulli-
do que se pone a los bueyes para que no les roce el yugo', kurnijáles 
'prominencias del piléxu', sulteráku 'soltero', kurni9wólu 'orzuelo', es-
tréja xurnaléra 'lucero de la tarde (Venus)', Jubiznéya 'llovizna', rebul-
bedéiru 'vuelta que da el camino', kukarácu, al lado de kóku 'gusano'-
o en s í l a b a m e d i a : 
restruxéira, al lado de restrojo, réstróxo 'rastrojo'; matufjál 'mato-
rral'; eskubál 'yermo' (porque sólo da escoba); butunéires 'ojales del 
chaleco'; palumbjéja (al lado de palómba); 1, parte del pendiente; 2, sir-
1 Influye tal vez la consonante dental inicial; véase lo que dije 
«n Wsp. Mdt., § 150. 
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ra s ujetar los kornáles; tempurál 'temporal'; íebulkáre 'hurgar'; 
- oulál 'conjunto de coles bajas', pertenece a 'repollo'; atujáu 'atolla-
do' "derivado de tolo 'lodo'; enfurnár (el pan). 
Siendo de' hecho átona, se explica sin dificultad la vocal 
de las siguientes p a r t í c u l a s : 
us paláBjus 'nombre geográfico', us puléjrus 'nombre geográfico', su-
nár uz mókus 'sonarse', Sera dus oy{eus 'cera de los oídos', faga lu ke 
kérga 'haga lo que quiera', eskucjémus lu ke di 'escuchemos lo que 
dice', kjérez lu kerére 'quieres creerlo', él nuz lu dará, pero kunós 'con 
nosotros'; él buz lu dará, pero kunbós 'con vosotros'; nu lu kréi 'no lo 
cree', nun lu fágjes 'no lo hagas', ¿nun ta dícu nada?—nó ';no, te ha dicho 
nada?—no' '; djos lus ayude 'fórmula de saludo', yi kum un áxu 'listo', 
jkúrnu te bái? ';cómo estás'?, ¿onde bas?—boj pur áygwa ¿'a dónde vas?' 
—'voy por agua'; bái pur ende 'va ahí', ¿purkéi? '¿por qué?', bái pul kamí-
nu 'va por el camino', kun una pala de madéira métense es fugáOes pal 
frónu 'con una pala de madera se ponen las hogazas en el horno', kun 
ésu... 'fórmula para principiar la oración', lcuq ke... 'fórmula para prin-
cipiar la oración', kumígu 'conmigo', kuntígu 'contigo', us karjjadéjrus 
ban subruz mjémbrus (de la puerta), de una manéira u dóutra 'de una 
manera u otra'. 
Hagamos notar, por fin, que en todos los casos mencio-
nados la u átona se pronuncia poco más o menos breve y re-
lajada; en algunos casos he podido observar una y marcada-
mente abierta: dyrmíndu 'durmiendo', kyría 'corría' , kuré:de 
'corred', kyméndu 'comiendo', kymeréi 'comeré ' ; en otros el 
timbre de la vocal se parece más a una o relajada. Esta pro-
nunciación, sin embargo, es rara; ocurre con preferencia en-
tre personas cultas. 
35- Cambio de o protónica inicial en ou. — ou se halla en 
lugar de toda o- átona inicial no nasal, como en Miranda y 
otros pueblos leoneses (Menéndez Pidal, Dial, león., § 4, i ) . 
Se trata, pues, del mismo fenómeno que ha sido observado 
•en dialectos provenzales 2 y en c a t a l á n 3 : oyrjéla I, 'orilla'; 
1 Para más ejemplos del empleo de 'no' véase § 54. 
* Comp. PASSV, Origine des Ossalois, §§ 188 y sigs.; MILLARDET, Ét. 
dial, land., 1910, págs. 107 y sigs. 
KROGER, Sprachgeographisckc Untersuchungen in Languedoc und 
Roussillon, 1911, § 80; GRIERA, BDC, III, 124. 
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2, límite del campo, monte, etc., or¿ ; oynnes 'orina', o - en 
lugar de ü- (Meyer Lübke, Wb, 9085); oubéijes 'ovejas* o v i -
cula; oubedeGia 'obedecía', ourdináre 'ordeñar' *ordiniare , 
oubíspo 'obispo', oufénsa 'ofensa', oufrénda 'ofrenda', oufjérta 
'ofrenda', ouférta 'ofrenda'. 
36. Reducción de e inicial átona ante s + consonante. — 
Es muy frecuente en el lenguaje de S. C. un fenómeno que 
ha sido observado en bastantes dialectos españoles: la reduc-
ción de la e inicial átona seguida de s + consonante \. Ocu-
rre este fenómeno no sólo después de una vocal (véase § 27),. 
sino con bastante regularidad en posición inicial absoluta. 
Encontramos una serie de reflejos que nos dejan ver el pro-
ceso fisiológico. Tengo apuntado al lado de las formas con e-: 
espina 'espina', con una e muy breve; (e)stantéira 'estante', con 
una e muy reducida; (a)sta ende 'está ahí', con una e reducida 
que ya tiene un timbre bastante impreciso y difícilmente per-
ceptible, y, por fin, formas sin prótesis vocálica: skúceme 'es-
cúchame', skúcenus 'escúchanos, skilónes 'esquilones', skaxár 
'escardar', kum stába bailándu 'como estaba bailando', etc. La 
sílaba inicial de poco valor funcional se reduce más todavía 
en nun ta en. kása 'no está en casa' 2 , forma que se pare-
ce bastante a las mencionadas por Leite, Est. phil. mir., 
I, 287. 
37. Elisión de e protónica en contacto con consonante prece-
dente y r siguiente. — Un fenómeno cuyo origen ya puede ad-
vertirse en castellano ha adquirido pleno desarrollo en nues-
tro dialecto. Se trata de la absorción de una e protónica en 
contacto con una r siguiente. Observa Navarro Tomás, RFE, 
X917, IV, 374-375» refiriéndose a la pronunciación rápida del 
castellano, una reducción bastante considerable en los casos 
en que la vocal inicial y la siguiente son iguales: pereces-pre-
ces, derecko-drecho, e insiste en este hecho S. Gili, RFE, 1921, 
1 Véase H A N S S E N , Gram. hist., § 64; añádase, respecto al leonés an-
tiguo, STAAFF, Anc. dial. Uon., págs. 251-252; respecto del judeoespa-
ñol, W A G N K R , Judtnsp. von Konstantinopel, pág. 93. 
3 Después de vocal: ya ta en kása 'ya está en casa'. 
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VIII 280. Ahora bien, esta tendencia que se explica perfec-
tamente por la naturaleza de la r, que tiene carácter vocálico 
tendiendo a absorber una vocal átona de poca duración, ha 
sido de más efecto todavía en el dialecto sanabrés. No sólo 
desaparece la vocal átona en pronunciación rápida y ante una 
vocal tónica del mismo timbre, sino también en otras circuns-
tancias: bréya, bréiya 'vereda'; 6reisál 'cerezo', la t- de tréisa 
'cereza' presupone la elisión de la e átona; brémus a bére 
'veremos', tréisa 'Teresa', el bráno 'verano', una frída 'heri-
da', etc. 
Se explica de la misma manera frúncu f u r u n c u l u , casi 
general en Sanabria, y es un caso parecido frmjéntu 1 'levadu-
ra' f e rmen tu . Representa una fase anterior a la caída com-
pleta büráku 'buraco', con una u marcadamente breve. 
Queda ya dicho que la tendencia a absorber una vocal 
átona en contacto con r es casi general en toda Sanabria; se 
observa también en las regiones inmediatas de León y de G a -
licia. Hagamos constar, por fin, sin entrar, en más detalles,, 
que el mismo fenómeno ha sido señalado en muchas partes 
de la Península; por ejemplo, en Galicia (García de Diego,.. 
Gram. kist. gall., 1909, págs. 17-18); en Miranda (Leite,. 
Est. phil. mir., II, 172); en Asturias (Munthe, Anteckningar,. 
pág. 23); en Salamanca (Lamano, Dial. vulg. salm., pág. 449 r 
espritu 'espíritu', pág. 509: labrío ' laborío' , etc.); en la Mará-
gatería (Alonso Garrote, Dial. vulg. león., pág. 265: vrano 
'verano'), y particularmente en catalán 2 . 
1 Tal vez hay que presuponer tal forma para explicar el ast. fur-
miento, %a\\.formentu, etc.; pero puede que la vocal labiovelar continúe 
directamente la e átona, cambiada en u por influencia de las labiales-
contiguas. Me parece algo dudoso suponer influencia de *formentu«C 
frumentu (CASTRO, RFE, V, 38), tanto más cuanto que existen en-
aquellas regiones otros sonidos que sólo pueden explicarse por la 
naturaleza de las consonantes contiguas. 
Respecto de la tendencia en general, véase MILLARDET, Ét. dial~. 
land., págs. 90-91. 
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X I . — V O C A L E S FINALES. 
38. Tendencias evolutivas generales. — Es una regla que 
puede aplicarse a casi todos los pueblos sanabreses, y par-
ticularmente a S. C , el que las vocales finales se pronun-
cian sumamente relajadas. Conservan, por lo general, su so-
noridad, pero cesa, particularmente ante pausa, la intensidad 
de la espiración, extenuándose al mismo tiempo la tensión 
muscular. Así es que, con frecuencia, es bastante difícil deter-
minar exactamente el timbre de la vocal final, decidir, por 
ejemplo, si se pronuncia una -o, una -u o una e más o menos 
cerrada. 
Con todo, creo haber podido observar ciertas tendencias 
generales relativas al timbre de estas vocales *. L a -o final 
tiende a oscurecerse haciéndose -u más o menos cerrada. Con 
regularidad ocurre -u en la desinencia -áu y en el lenguaje de 
los ancianos. L a -e final toma, con preferencia ante pausa, el 
carácter de una e bastante cerrada; el cerramiento de la -e 
parece que es la tendencia general, manifestándose libremente 
ante pausa y perdiendo fuerza en el interior de un grupo- fó-
nico. E n algunos individuos — me refiero particularmente a 
una anciana que representa muy bien el dialecto local — hasta 
puede observarse el cambio de -e >• - i , produciéndose tal fe-
nómeno bajo la influencia de una consonante palatal prece-
dente: nóci 'noche', léci 'leche', etc. 
39- La -o final. — Como decíamos antes, la -o final se 
convierte, por lo general, en -u. Una anciana de ochenta años 
pronunciaba con toda regularidad -u; pero también la gene-
ración joven tiende a oscurecer el timbre de la vocal final 
pronunciando una -o más o menos cerrada o llegando a pro-
nunciar la vocal extrema -u: el kámpu 'nombre geográfico', el 
kástru 'nombre geográfico', fúsu 'huso', kópus 'copos de nie-
1 Lo que digo ahora se refiere exclusivamente a S. C. Pero hállan-
se tendencias parecidas en los demás pueblos. 
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ve', us.paláOjus 'nombre geográfico' l , andar kúlu atrás 'recular', 
dicósu del mes kéntra kun usántus i sal kun sanandrés 'refrán'. 
La -u del sufijo -a tu se cambia en contacto con la vocal 
tónica en -y: -a tu : kandáus 'pendientes', rudáu 'falda', fetal--
dráu 'parte del balcón', delgáus 'delgados'. 
L o mismo ocurre en palabras que se hallan en posición 
enclítica: bái ñus a pegare 'va a pegarnos', bái bus a pegare 
'va a pegaros', ;pegaránus? '¿nos pegará?, pegóubus 'os pegó ' , 
mírenus 'míranos ' , skúcelu 'escúchalo', óyebus 'os oye'. 
40. La -e final. — L a e final aparece conservada en una 
serie de casos donde la rechaza el castellano de hoy : 
i ) T r a s -r- 2 : el ermána mayóre 'la hermana mayor', el rei-
sjnóre 'el ruiseñor' , ceidóre 'hedor', sí sjnóre 'sí señor' , bailare 
'bailar', kuxére 'coger', surnjáre 'roncar', ezgarjáre, eskupíre 
'escupir', teskiláre: i , 'esquilar'; 2, 'cortar el pelo'. 
E n todos los casos mencionados la palabra se encuentra 
ante una pausa. E n esta posición aparece, por lo general, 
una -e. Conviene, sin embargo, advertir que esta e puede ser 
sumamente débil, a tenuándose considerablemente la fuerza 
espiratoria y la tensión muscular 3 . As í es que en algunos 
casos esta -e final no es perceptible al oído. 
Es rara una -e final cuando la palabra se encuentra en el 
interior de un grupo fónico ante consonante o vocal: 
a) Ante consonante: deGírte 'decirte', ouyírlu 'oírlo', fa8ér 
burla 'burlarse', kitár njégus 'quitar nidos'. 
b) Ante vocal: fa0ér es fugáGes 'hacer las hogazas', enfur-
nár el pan 'enhornar', rapar a masa 'raspar la masera para qui-
tar la masa sobrante', tukár a misa 'tocar a misa', Oebár us 
Bérdus 'cebar los cerdos'. 
2) T r a s -t-: paréde 'pared', r?de 'red', sede 'sed'. 
1 Nótese el empleo del plural. RATO Y HEVIA, VOC. bable: palacios 
'así se llaman las casas de alto que los hacendados tienen por los cam-
pos'. Hay también, en la carretera que va de la Puebla a Mombuey, un. 
pueblo que se llama Palacios de Sanabria. 
2 Acerca de la extensión del fenómeno, véase Wsp.Mdt.,%% 132-133-
3 También en los casos 2 y 3. Ocurre de vez en cuando en los pue-
blos sanabreses una -e bastante relajada. 
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Lo mismo en el imperativo: buskácíe 'buscad', dádeme I d¡-
nftru 'dadme el dinero', dexádeme sólu 'dejadme solo', tenéde 
'tened', tray?de 'traed', benídebos 'venid'. Ocurren, sin embar-
go, también otras formas: tené: 'tened', tray?, kantá: 'can-
tad', etc. Véase en 5) y § 76. 
Se dice: madrí9 'Madrid', baladoli9 'Valladolid', salú9 y salú 
'salud', berdá0 y berdá, es decir, van cundiendo formas acor-
tadas, por influencia castellana h 
3) E n palabras e s d r ú j u l a s : kárGele 'asiento del rípu'; 
árbule 'árbol', se dice en muchos pueblos sanabreses; en S. C. 
he apuntado árbul. 
4) Tras consonante + k': fóuGe 'hoz', general en Sana-
bria. Sin embargo, pé9 'pez', pese en Calabor y Rionor. 
5) E n la t e r m i n a c i ó n de la persona mr del presen-
te, imperfecto, etc.: kantádes 'cantáis', fa9édes 'hacéis', 
prubjédes 'probéis', bendádes 'vendáis', yéredes 'erais', teníedes 
'teníais', entrábedes 'entrabais', muxarédezbus 'os mojaréis', etc. 
Comp. lo dicho en 2) y §§ 68, 69 y sigs. 
Respecto al timbre de la vocal final conservada, véase lo 
dicho en el § 38. 
Hay a p ó c o p e de la e final tras 1, r, n en la persona él del 
presente indicativo, como en gran parte del territorio leonés: 
sal 'sale', bal póuku 'vale poco', swél 'suele', kjér 'quiere', tjéi) 
'tiene', pónse górdu 'se pone gordo'. 
41. La a. de sílaba postónica. — Dice Menéndez Pidal, 
Dial, león., § 6, 2: «En un territorio, reducido hoy al asturiano 
central, las terminaciones átonas -as, -ais, -an cambian su a 
-en e.» E l cambio de a en e en posición átona no es un fe-
nómeno que no se encuentre en otras partes de España; muy 
al contrario, se sabe que, por ejemplo, en la formación del 
verbo y del pronombre posesivo ha influido mucho este fe-
nómeno (Hanssen, Gratn. hist., § 71). Pero las condiciones 
del cambio de servias > servíes, servían > servíen, suas> 
1 Esto ocurre también en otras partes. Véase MKNÉNDEZ PIDAL, 
Dial, león., § 7, 4; GARROTE, Dial. vulg. león., pág. 40; Wsp. Mdt., § 134; 
GARCÍA DB DIEGO, Gram. hist. gall., pág. 24. 
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sues, etc., son diferentes de las que explican el fenómeno 
mencionado por el Sr. Menéndez Pidal, y que tiene una ana-
logía interesante en el lenguaje de S. C. 
Es verdad que encontramos la transformación de a > e en 
terminaciones átonas en muchos pueblos de Sanabria, pero 
sólo en casos como: míe, túe, súe, míes, túes, súes, al lado de 
nwésa, bwésa, nwésas, bwésas; durmíe, durmíes, durmíemos, al 
lado de yéra, yéras, yéramos, etc. (San Martín de Castañeda y 
en otros pueblos); se dice allí mismo: as trucas, dúes oyrélas, 
a íodjéjas, as tréisas 'cerezas'; sean 'sean', Saman 'llaman', etc. 
Es decir, en este pueblo, como en muchos otros, no cambia 
a en e bajo la influencia de -s, -n, sino cuando preceden í, ú. 
Bastarán estas indicaciones provisionales para poner de relie-
ve la diferencia del tratamiento de la a en sílabas postónicas 
que hay entre S. C. y San Martín de Castañeda, mencionado 
como tipo de otros pueblos sanabreses. 
Concretemos ahora lo que hay que decir sobre el trata-
miento de la a final en S. G , verdadero rasgo característico 
de este pueblo. 
a) Se conserva a en posición final: peina 'piedra grande', Jástra 
'piedra larga y aplastada de forma irregular', a bíma 'acto de binar', 
derunSjéla 'comadreja', rá8a de sol 'rayo de sol que sale por entre 
nubes', beta 'copo de nieve', kalmárja 'canícula', ronca 'corte alrededor 
del palo', día 'dé' (subjuntivo) *. 
b) Cambia -a en -e: 
1) Ante -s, en la terminación -as: es tanáBes 'las tenazas', ez bares 
des fábes 'varillas para sostener las matas de habas', Oépes d ú8 'cepas 
de urce', dúes Ojéntes 'doscientas', tres Sjéntes 'trescientas', médjes 
deznúdes 'medio desnudas' s , médjes tóntes 'medio tontas', dámbes, 
entrámbes 'ambas', ourínes 'orina', mánges 'mangas de la camisa', lan-
1 Compárese, sin embargo, djós di salú 'Dios dé salud' en la fór-
mula mencionada en el § 70, y ti franBíslca 'tía Francisca', con pérdida 
de la vocal final. 
2 Esta concordancia parece ser general: médjes bofáces 'medio 
borrachas', médjus tóntus 'medio tontos', médja durmída 'medio dor-
mida', hasta en el caso siguiente: médja durmjéndo 'ella... medio dur-
miendo'. Comp. BBLLO, Gramática de la lengua castellana, 1921, § 371, 
nota. 
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tréires 'pechera de la camisa', senáugwes 'enaguas', enSíma dez baríles 
(de la masera), kabrí¡es 'osa mayor', es patalees 'patatas', es 8épes 
'cepas, troncos', es óutres ermánes 'las demás hermanas', dikí a trez 
dies 'de aquí a tres días', duez múles 'dos muías', a les ócu 'a las ocho'. 
Se halla -as > -es también en formas evidentemente im-
portadas: es ouréxes 'las orejas', es óxes 'las hojas', claro que 
también en el sistema verbal: kántes 'cantas', kéimes 'quemas'; 
nun te káyes 'no caigas', bébjes '(quiero que) bebas', kérges 
'quieras'; entrabes 'entrabas', díbes 'ibas', abíes kantáu 'habías 
cantado', kuríes 'corrías' , pudíes 'podías ' , díes '(quiero que me 
lo) des', nun séyes testaruda 'no seas testaruda', se tu kesjéres 
'si tú quisieras'. 
He aquí algunos nombres geográficos con -es: a Figéres, 
kubjéles (derivado de 'cueva'), a lama es palómbes, ladéires, ez 
lastres, etc. 
2) Ante -n, en la terminación -an: kánten 'cantan', kn'yen 'crían', 
béndjen 'vendan', bébjen 'beban', dúrmjen 'duerman', fágjen 'hagan', 
keimáben 'quemaban', entraben 'entraban', díben 'iban', yéren 'eran', 
abíen 'habían', bíenbus 'os veían', selus kesjéren, próntu ajanen 'si ellos 
quisieran, pronto hallarían'. 
3) En la pos tón i ca in te r io r de formas esdrújulas: el gwórfenu 
'huérfano', fígedu 'hígado', fa gárgeres 'gargariza', gáleres 'branquias 
de los peces', kóbedu 'codo'; comp. port. aovado; además, kóbado en 
Ribadelago, San Martín de Castañeda, Vigo, etc.; sábedu 'sábado', 
meísena, meíxena 'ciruela', pero méixanas en Rábano y otros pueblos. 
Hállase e en lugar de a con regularidad en las formas ver-
bales respectivas : kantábemus 'cantábamos' , entrábemus 'en-
trábamos' , díbemus ' íbamos' , yéremus 'éramos' , kantábedes 'can-
tabais', entrábedes 'entrabais', yéredes 'erais', legaríemus múi 
tarde, se nun marcáremus aóra; se nos kesjéremus, próntu alaríe-
mus práOa se bos kesjéredes, próntu alaríedes práSa; el kería ke; 
bendjéremus, bendjéredes; el kería ke kantáremus, kantáredes; 
abíemus 'habíamos' , kuríemus 'corríamos' , pudíemus 'podía-
mos', abíedes 'habíais', kufíedes 'corríais ' , pudíedes 'podíais ' , 
díemus, díedes 'demos, deis' l . 
1 Aunque no sean exactamente de la misma índole, pueden sus-
tentar estas formas indirectamente lo que dice MENÉNDEZ PTDAI., RDR^ 
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Hagamos constar que la a no se debilita sólo en palabras 
esdrújulas, sino también en formas que toman tal carácter. 
Encontramos, pues : ulbídeseme 'se me olvida', skúceme 'es-
cúchame', skúcele 'escúchale', lebántete 'levántate', kálete 
'cállate', gwárdete 'guárdate', prwébelu 'pruébalo', mírenus 
'míranos', bárese 'se barra', a 8ernáda sákese pur a fumaléira 
'se saca', déxese nel fórnu 'se deja en el horno', etc. Se nota 
muy bien la influencia del acento en formas como: bíelu 'lo 
veía', keríele 'le quería', faGjélu 'lo hacía', de un lado, y deOía 
'decía', bestia 'vestía', etc., del otro. Se explica también por 
la acentuación si aparece a en lugar de e en el nombre geo-
gráfico pena mira tú, porque lleva el acento principal tú, no 
mira; sigue a, por consiguiente, la tendencia de la a protónica 
interior, que parece ser más fuerte que la a correspondiente 
postónica (véase § 28). 
Es la e en todos los casos mencionados extremamente 
débil, produciéndose el sonido con poca tensión y resultando, 
por lo tanto, poco preciso. En algunos individuos se nota esta 
relajación más claramente todavía, resultando un sonido cuyo 
timbre es difícil de fijar; transcribo así: sábadu 'sábado', kan-
tábamus 'cantábamos'. Se conserva más bien el timbre que la 
fuerza espiratoria en kóbadu 'codo', que apunté en Rábano' 
(cerca de S. C.) 
Se explica evidentemente por la naturaleza de la r conti-
gua (véase § 37) si desaparece la vocal completamente en kántra 
'cántaro'; otros pueblos que desconocen la debilitación de la a 
átona pronuncian kántara (por ejemplo, Escuredo) o kántaro. 
(por ejemplo, Porto). 
Si la e procedente de a entra en contacto con una i pre-
cedente, no pocas veces aquélla lleva el acento; se pronuncia, 
pues, kerjézle 'le querías', fafljézlu 'lo hacías', faOjénlu 'lo hacían', 
faOjémuzlu 'lo hacíamos', faSjédezlu 'lo hacíais', bestjédes 'ves-
tíais', encontrándose al lado de las formas originales (deOíes 
'decías', bíenlu 'lo veían', keríele 'le quería') palabras en que 
II, 127, sobre la debilitación de la a de la terminación -la, etc., en po-
sición marcadamente átona. 
S 
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la acentuación de los dos elementos vocálicos es poco más o 
menos equivalente: debien, pudien, bestiemus, etc. 
Lo que caracteriza el dialecto de S. C , es que la a postó-
nica se convierte en e bajo la influencia de una dental (-s, -n) 
siguiente, conservándose pura en el fin de la palabra, y que 
llega a aquel mismo sonido, si se encuentra en posición pos-
tónica particularmente débil. Son éstos fenómenos que no he 
•encontrado juntos en ninguna parte de Sanabria, y que, por 
lo tanto, dan al dialecto de S. C. una nota especial conocida 
por todos los que tratan con sus habitantes. Respecto del 
fenómeno en cuestión, S. C. es, en cierto modo, una isla lin-
güística, ya que ni los pueblos sanabreses contiguos ni el valle 
inmediato de la provincia de León (Cabrera Alta y Baja) ofre-
cen rasgo alguno de tal transformación. Como ya dije antes, 
hay que distinguir el cambio de a en e, favorecido por una í 
o ú precedentes; este hecho sí que tiene bastante extensión 
en Sanabria y en la provincia de León 1 . 
B. — CONSONANTES 
XII. — CONSONANTES SIMPLES INICIALES. 
42. f- conservada.—La f- inicial se conserva en S. C. con 
toda regularidad; son muy raros los ejemplos que ofrecen una 
forma moderna. No se observa ninguna tendencia al cam-
bio f- > h-, como ocurre, por ejemplo, en algunos pueblos del 
distrito de Bermillo de Sayago 2 . 
fítu f i c t u 'el palo que sobresale del medero 3, féixe fasce, fefagó-
nes 'tachuela', ferúxe 'orín', comp. gall. ferruge; ferána 'centeno en 
verde', gall. /erran, salm. jerrén; léce ferbída -leche hervida', fabjéla 
1 Tienen gran interés los cambios que experimenta -a final en los 
pueblos gallegos de la zona fronteriza (provincia de Zamora, provin-
cia de Orense), interviniendo en algunos casos la metafonía. 
2 K R O G K R , Wsp. Mdt., § 221. 
3 D U R O , Locuciones, menciona fita 'pechera de camisa'. 
Consonantes simples iniciales. 67 
•'h billa' faflér es fugáBes 'hacer las hogazas', faBjénda: 1, 'ganado': yóu 
. . . ^an a faBjénda; 2, 'finca': boj a mi faBjénda; fálen es peines 'retumba 
los montes', farnéiru 'recipiente donde se recoge la harina que sale 
de entre las dos muelas del molino', es fábes 'habas', faléitu T i l i c t u , 
fórnu 'horno', furnaléira 'abertura del horno por donde se saca la ceni-
za', furganéiru 'palo largo para manejar la leña en el horno' (Meyer-
Lübke, Wb., 3593- 3597); fujínt fulíxe, comp. esp. hollín, port. fuligem 
(Meyer-Lübke, Wb., 3558); fugada 'hoguera pequeñita o medio apagada', 
derivado de focu; fundáku 'hoyuelo', derivado de fundu; fúmus, fus-
tes fuimus, fuist is; láire funga 'el viento bufa', comp. port. fungar 
(Meyer-Lübke, Wb., 3403); se emplea la misma palabra en el sentido 
de 'crepitar del fuego' en San Martín de Castañeda, y de 'zumbar de 
.insectos' en muchos pueblos de Sanabria; fúsu: 1, 'huso para hilar'; 
2 'barra de hierro encajada en la siguréla del molino'. 
Son frecuentes los nombres topográficos con f-: fóyus, de-
rivado de *fodia; balína fonda, funtjégu, fayéda, el fuyankítu, 
el fuyankón, majada furmíga, etc. Nótese que corresponde al 
port. furacáo, en S. C. furakán 'huracán'. 
Antes de consonante, la f- se conserva igualmente: fwéle 
folie, fráugwa 'fragua', fréca 'rotura de la cabeza', ocurre tam-
bién en otros pueblos, correspondiendo a flecha. 
Se conserva una -f- también en posición intervocálica (§ 49). 
43. 1- palatalizada. — Dice Ménéndez Pidal, Dial, león., 
§ 8, 2, qué «de Zamora y Salamanca la palatalización quizá 
haya sido desterrada por el influjo literario». Es verdad que 
hoy día no se encuentran formas con 1- < 1- en el partido de 
Bermillo de Sayago, tampoco en la parte oriental de Alcañi-
ces; pero pasando de Alcañices a la Aliste, es decir, al último 
rincón de este partido, ya ocurren formas con J- con bastante 
regularidad (Wsp. Mdt., § 214): lena, léngwa, lábjo, lináBa, etc. 
Es probable que los pueblos fronterizos entre la Aliste y Sa-
nabria conserven también más o menos la 1- <C I-, formando 
así un puente entre la Aliste, bastante conservadora, y Sana-
bria, donde 1- casi es general (exceptuando los pueblos que 
experimentan una fuerte influencia moderna). Abundan, pues, 
los ejemplos en S. C. 
límu 'limo', a léngwa 'lengua', ladra 'ladra', ladéira 'ladera', derivado 
cíe latus, hay también Jadéires, nombre de un monte; dun láu palóu-
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tru, báfjo de lóutru láu 'barrio de S. C ; láus 'vertientes del techado',, 
¡águ, lagóna 'lago, laguna', kardár a lana 'cardar la lana', largéirus 'los. 
dos maderos verticales del interior de la puerta, lates l a t t a 'maderos 
sobre la paja del techado o del medero', lar, laréira, l a r 'hogar'; lana 
l ana , lagartísa 'lagartija', lódu 'lodo' l u t u , lónxe 'lejos', Jóbu 'lobo', 
lóuxa 'tapadera de colmena, es de losa'; Iouxáu del balkón 'techado, 
del balcón', Iúme (+), lumbre (+), l ú m b r e < P o r influencia castellana,, 
'lumbre'; lumbréiru 'tea de urce que se cuelga de la cadena del llar 
para alumbrar', 9érko da luna 'cerco de la luna', JumbríO l u m b r i c u . 
'lombriz'. 
Se encuentra 1- < 1- también en el interior de una palabra, 
si es inicial de sílaba: parlar 'charlar', bailándu 'bailando'; faBér-
búrla, burlábense (Meyer-Lübke, Wb., 1418, *bü ru l a ) , borla. 
*burrula . En alustro 'relámpago' lustru, alustrjáre, la aglu-
tinación de a es posterior al cambio l - > 1-; prevalece la raíz: 
también en kóku relumbrón 'gusano de la luz'; compárese, en-
otro pueblo sanabrés, kóku la Iú8. 
En nombres topográficos: ez lastres, a lama es palómbes, a. 
lama urdinadéira (donde se ordeña), lama lónga lama 1 , a 8éra. 
e lómbu 'cerro del lomo', kortiljébres 'corte de las liebres',. 
a lu0jána, louséu 'donde hay losas' (nombre de viento: aire de-
louséu). 
Observa Leite en sus Est. phil. mir., I, 260, que hay en 
mirandas una serie de palabras que no participan del cambio* 
regular de 1- > 1-; yo hice (Wsp. Mdt., § 214) la misma obser-
vación respecto de la Aliste. Encontramos ahora en Sanabria,.. 
y más particularmente en S. C , un fenómeno análogo. Hay 
en S. C. varias palabras cuya consonante inicial no es 1-, sino 1- :• 
lú6, al lado de JúO, luce, lu8éro da madrugada; léce lacte, lunes, 
luOelína 'petróleo', lóku 'loco' (en Ribadelago, San Martín de-
Castañeda, Vigo y otros pueblos, sin embargo, lóuko), léugwaj 
'legua'. Ya indica la forma de algunas de estas palabras que-
no pertenecen al vocabulario hereditario del pueblo: lu6éro¡. 
con la terminación -ero en lugar de -éiro, léce, al lado de faléitu 
1 Compárense los numerosos nombres geográficos derivados de-
l ama , que cita MBNÉNDEZ PIDAL, Dial, león., § 8, 2. En otra ocasión, 
citaré más formas hablando de los nombres geográficos de Sanabria.. 
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*f i l i c tu , a fréita fracta, tréitu 'trago de vino'; se acerca más 
.a la pronunciación local léugwa, con la transposición del ele-
mento labiovelar; otros pueblos, sin embargo, que tienen 1- ini-
cial en esta palabra, la pronuncian légwa (al lado de áygwa, 
fráugwa, etc.). Se trata, pues, en todos estos casos de palabras 
importadas de fuera. Lo mismo puede decirse de lóku, siendo 
la forma verdaderamente sanabresa lóuku, forma que se halla 
en otros pueblos, como ya señalábamos; lu9elína, claro que es 
una forma moderna. Conviene agregar a los ejemplos men-
cionados: yi lástima ke nun bénga; lo mismo ocurre 'es lástima' 
'con I- en lugar de 1- en otros pueblos que, por lo general, 
aplican la palatalización. 
44. n- palatalizada.—Se observa en varias .partes del terri-
torio leonés que la palatalización de la n- inicial (> n-) tiene 
menos extensión que la de la 1-1. Lo mismo ocurre en Sana-
bria, y más particularmente en S. C. Puede decirse que hoy 
día n- es la regla, y que n- sólo se halla en algunos casos 
excepcionales, por lo general por efecto secundario: ez núbres 
'las nubes', nubrarónes 'nubarrones', nubríkes 'nubrines', está 
nubráy 'está nublado', nábu 'nabo', nadare 'nadar', nabidá 'di-
ciembre', nwélu 'nudo'. Lo mismo en posición inicial de sílaba: 
médjes deznúdes 'medio desnudas'. Forma excepción núeka 
'nuca'. 
Había indicado, respecto a los dialectos zamoranos (Wsp. 
Mdt., § 211), que n- puede convertirse en n- bajo la influen-
•cia de un sonido palatal siguiente (por lo general, j); la n, 
al mismo tiempo llega a absorber, a veces, a la j siguiente 
(nal al lado de njál 'nidal'). Encontramos en S. C. un grupo 
consonantico nj que parece representar la fase intermedia en-
tre nj y n, es decir, la H se palataliza bajo la influencia de la 
consonante palatal siguiente^ sin llegar a absorber el elemento 
que ha dado origen a su transformación: djéule njébra 'se 
asustó', njégu 'nido', y, caso análogo, niebra, níebra 'nube, 
niebla'. Cuando j se encuentra en sílaba átona, n acaba por 
1 Véase MENÉNDEZ PIDAL, Dial, león., § 8, 3; LEITE, Est. phil. mir., I, 
-256 y 259; KRÜGKR, Wsp. Mdt., %% 211 y 214. 
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absorberla: nubriznándu 'lloviznando', analárse, al lado de 
anjalárse 'acuclillarse' 1. 
45. Cambio de s- en 5-, x- y c-.—El cambio de s-> 5- > x-
tiene bastante difusión en nuestro dialecto. La etapa 5- ya no-
se conserva en S. C , pero sí en otros pueblos donde no ha. 
sido sustituida todavía la s antigua por la x moderna (compá-
rese lo que queda dicho sobre los reflejos de - k l - , § 6 l „ 
gei-, § 62, etc.)2. 
xéjxu saxu 3; en Ribadelago dicen séiso, en San Martín de-
Castañeda, séisu, etc.; xórda surda, en Ribadelago, Sordo;, 
compárese el nombre geográfico majada xórda; xástre sartor, 
en San Martín de Castañeda, sastre; xaín 'caspa que se forma, 
en la lana de las ovejas' saginu. 
Corresponden todas estas formas a otras que encontramos, 
en otros pueblos: sápu sappu, en San Justo; sapo en Ríonor, 
Santa Cruz de Abranes, etc.; sabón, en Ribadelago, sapo-
ne, etc. 
salgéira * salicaria, con s-, parece que es una reminis-
cencia antigua. 
c-, como consonante inicial, en cubíre, al lado de subiré 
'subir' 4 , tiene bastante extensión (Wsp. Mdt., § 216). Compá-
rese, además, cólo 'choclo', capuOáre 'regar', § 56. 
Respecto a g e i - , véase § 62. 
46. Elisión de la d- en formas compuestas. — Es frecuente 
en nombres geográficos compuestos de dos elementos la eli-
sión de la d- en la preposición de y la contracción vocálica 
1 Puede sorprender tal fenómeno; pero ya no extraña en un dia-
lecto que hasta conserva entre una y y la vocal tónica siguiente un 
elemento palatal secundario del mismo timbre: trayjémus 'traernos'*, 
trayjédes 'traéis', etc. (cornp. § 23), y que conserva la j de la termina-
ción verbal jéu <-iu tras una y: óuyjéulu 'lo oyó', kayjéu 'cayó'. 
* Respecto a la difusión y a la explicación del fenómeno, compá-
rese lo que dije (ASNSL, 1920, X L , 161-163), y GAKCÍA DE DIEGO. 
(RFE, 1916, III, 306-307). 
3 En dialecto salm. jejo 'canto, piedra' (LAMANO, Dial. vulg. salm.,. 
pág. 502). 
4 Compárese cú ? o < Sú ? o j u g u, en Ribadelago, San Martín de Cas-
tañeda, etc.; mééa 'orina', al lado de misare, mexáre. 
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resultante de tal cambio: a Jama es palómbes, beya el pálu,. 
kabólku el búru, a fwénte a pó8a, a Géra ej órabu, ribalágo 
«Ribadelago', kortijjébres, majada furmíga < -a + de + a, ma-
jada xórda < -a + de + a. 
Se explica de la misma manera (debilitación de la fuerza 
funcional) telaránes 'musarañas ' , conservándose la combina-
ción original en teladarána (Santiago de la Requejada) = port.. 
tea d'aranha, y bói a kása xwán, bói a kása trésa (al lado de: 
de trésa). Compárese Menéndez Pidal, Dial, león., § 19, 1 1 . 
XIII . — CONSONANTES SIMPLES INTERVOCÁLICAS. 
47. Observaciones generales. — Puede decirse que las con-
sonantes simples intervocálicas experimentan en el dialecto' 
de S. C. las mismas transformaciones que se observan tanto' 
en castellano correcto como en castellano vulgar. Es verdad, 
que hay, además, algunas particularidades que notar; pero,, 
por lo general, el dialecto de S. C. es, en este respecto, más. 
conservador que el de algunos pueblos sanabreses que se 
apartan algo más de la base común. 
48. -p-, -t-, -k- convertidas en fricativas sonoras. p- >-
-b-. Ejemplos: lóbu 'lobo', abéija 'abeja', trabajare 'trabajar'. 
-t- > -d- > - : exceptuando algunos casos especiales (-atu,, 
- i t u , -etu), puede decirse que la -t- intervocálica se conser-
va como -d-. No se observa, pues, aquella tendencia caracte-
rística de los dialectos de Salamanca, Extremadura y Andalu-
cía y del lenguaje vulgar en general de eliminar la -t- en. 
1 He aquí algunos otros ejemplos típicos: kamín? santjágp 'vía lác-
tea' (Vigo); mientras que otros pueblos dicen rpdéla de santjág9 (Riba-
delago), kamínu de santjáfru (S. C.); a Bínta bjéja 'arco iris' (San Martín); 
tonta la bjéja (Quintanilla, provincia de León), al lado de a 9ínta da 
bjeja, ar puntón da bjéja (Ribadelago); también, con oscurecimiento de 
a función de las partículas copulativas en otro sentido, árk9 de bjéya 
U ruchas, provincia de León). Tal vez se explique de la misma mane-
ra^káfiu pan 'pedacito de pan' (San Justo). 
Véase Wsp. Mdt., §§ 253 y sigs. 
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cualquier posición. Ejemplos: lodo 'lodo' l u t u , kargadéiru 
* repecho interior de la ventana', teBedór 'tejedor', raskadéiru 
'tierra cultivable de poca utilidad', kulmadúra 'techado de 
paja', baradéiru 'instrumento para barrer el horno', paréde 
4pared', rede 'red', sede 'sed', nun ta dicu nada 'no te ha dicho 
nada' (§ 40-) 
Obsérvese, sin embargo, la conservación de la consonante 
intervocal en kóutu 'coto' c au tu , y el cambio de -d- en -r- en 
nájre 'nadie'. 
Consérvase la -d-, además, en las desinencias -ata, -ita> 
-eta; pero no en -a tu , - i t u , - e t u 1 . Hasta puede compro-
barse una divergencia bien marcada en el tratamiento de los 
grupos respectivos: 
-ata: 6emáda 'ceniza', abeiráda 'parte del balcón', lanada 
'llanura', unabakáda 'vacada', xeláda 'helada', a argantáda, 'nom-
bre geográfico', f¡salada 'risotada'. 
- i t a : bal durmída 'nombre geográfico', léce ferbída, parida 
'parida'. 
-e ta : a fayéda 'nombre geográfico'. 
-a tu : despertáu 'despertado', louxáu' 'techado de losas', 
está nubráy 'está nublado', kulmáu 'techado de paja', tabráu 
'tablado'; asimismo, práy 'prado', bárjo de lóutru láu 'barrio 
de S. C 
- i t u : ku8í eu 'cocido', nu a subí eu 'no ha subido', nu a be-
ní e u 'no ha venido'. 
- e tu : pinéu Inombre geográfico', louséu 'nombre geográ-
fico', el au9éu dez mentíres 'nombre geográfico'. 
Hagamos constar, por fin, que la -d- se conserva además, 
por lo general, en la terminación de la persona vos de for-
mas verbales y con frecuencia en el plural del imperativo: 
kantádes 'cantáis' , temédes ' teméis ' , pedídes 'pedís ' , kantjédes 
'cantéis ' , entrábedes 'entrabais', pudíedes 'podíais ' , etc.; kantá-
1 Adviértase que ya los pueblos gallegos de Sanabria y los de la 
zona portuguesa pronuncian como en gallego -d-, formando esta di-
vergencia un dato importante para la delimitación del dialecto sana-
brés propiamente dicho. 
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de 'cantad', kuré:de 'corred', beníde bos 'venid', etc. Véanse 
más ejemplos, §§68 y sigs. 
-k- > -g-: estrefugéiro 'piedra de la cocina sobre la cual se 
coloca la leña', urtíga 'ortiga' 1 , fugáca 'hoguera pequeña o me-
dio apagada', espiga 'espiga', kagáces 'excremento de las ca-
bras', furmíga 'hormiga', kagalónes 'excremento de los cer-
dos', kagádes 'excremento de los pájaros', agora, aóra 'ahora'. 
49. -f- conservada.— f se halla también en posición inter-
vocal, por lo general, con articulación labiodental. Una f bila-
bial me ocurrió una vez en Ribadelago, probablemente condi-
cionada por la naturaleza de los sonidos contiguos: móbu 
'moho'; -f- intervocal se encuentra también en el resto de Sa-
nabria. Ejemplos: estrefugéiro 'piedra del llar que sirve para 
poner la leña', derivado de focu; bufara 'buharda', gall. bu-
farda; ¿derivado de buff? (Meyer-Lübke, Wb, 1373); mófu 
'moho' muff, búfu 'buho' * bufo, báfu 'baho', port. bofo, 
ast. bafu, baf; gurifálus 'cerdos pequeños',mafwógu 'meahogo'. 
SO. Cambio ocasional de -n- en -n-. — La -n- intervocal 
se conserva por lo general: seránu 'sarao' (comp. Menéndez 
Pidal, Manual, § 4, 6), manál 'instrumento, especie de trillo, 
compuesto de dos palos, para quebrantar la mies', *ma-
nale' (Castro,RFE,V, 39); a manuána 'bocado de Adán, nuez'; 
arena 'arena', tou0ínu 'tocino' kamínu 'camino', mano 'mano'. 
Parece que no son de origen local: fariña 'harina'2, forma 
propia de toda Sanabria, dinéiru 'dinero', acaso importadas de 
Galicia. 
Ofrece dificultad la explicación de xanéjru 'enero', también 
corriente en Sanabria, tanto más, cuanto que las zonas gallega 
y portuguesa de Sanabria no tienen -n-, sino -n-: sanéiro 
1 No encontrarnos, pues, en S. C. ningún rasgo de la tendencia a 
palatalizar la cpnsonante intervocal en contacto con vocales palatales, 
como ocurre, por ejemplo, en Ribadelago, donde dicen ortíya 'ortiga', 
unaspíya 'una espiga', y Santa Cruz de Abranes, urtía 'ortiga', con ab-
sorción completa del elemento palatal. 
DORO, Locuciones, cita fariñato 'chorizo ordinario hecho con los 
intestinos del cerdo'. 
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(Porto), senéjro (Villanueva), zanéjro (Hermisende), zenéiro, en 
la provincia de Braganca (Portugal), etc. 
Se encuentra una -n- en santa marina 'julio', forma que 
corresponde a santa marina, que encontramos en Ribade-
lago, Santa Cruz de Abranes y en toda la zona gallega de Sa-
nabria. 
51. Elisión ocasional de -r-.— Desaparece -r-, como en la 
mayor parte de los dialectos españoles \ y en el lenguaje po-
pular en 'para': tráj pófus pa la lumbre 'trae ramos para la lum-
bre', fustes pa áygwa 'fuisteis por agua', pa éilus 'para ellos', 
paleé 'para que', dilí palántre 'de allí en adelante', dun láu pa 
lóytru-'de un lado al otro'. 
52. Las demás consonantes. — Las demás consonantes in-
tervocálicas no ofrecen novedad. No encontramos ninguna 
tendencia a sonorizar la -s- (como en Ribadelago, Calabor, 
Hermisende); ninguna debilitación de la -b- < -v- en contacto 
con vocales velares (como en Ribadelago: ú(b)a 'uva', krá(b)o 
'clavo'); ninguna particularidad en el tratamiento de -k'-, etc. 
Respecto a njégu 'nido', véanse §§ 23, 25; respecto a algunos 
casos de palatalización de -1-, véase § 43. 
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53- Tendencia general a conservarlas. — No pertenece el' 
dialecto de Sanabria a aquel grupo de dialectos españoles que 
se distinguen por una debilitación marcada de las consonan-
tes finales de sílaba (y de palabra), tendencia que, claro está, 
afecta particularmente a las consonantes finales 2 . Así es que-
éstas experimentan pocas transformaciones, ofreciendo, por 
lo general, la evolución castellana. -
1 Wsp. Mdt., § 266. 
Véase lo que digo en este respecto sobre el dialecto de Extre-
madura (y Andalucía), Wsp. Mdt., §§ 271 y sigs., y el resumen que da 
de mi trabajo M A V K R S , Gottingische gelehrte Anzeigen, 182. 
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Respecto al tratamiento de -t secundaria en palabras i m -
portadas, como Madrid, verdad, etc., véase § 40. 
La vibrante -r final se conserva, pero es raro este caso, 
hallándose, por lo general, una vocal al fin de la palabra; véa-
se § 40, kantáre, etc. Se explica evidentemente por la tenden-
cia mencionada arriba de conservar el carácter de las conso-
nantes finales el que la -r no se asimile, como ocurre algunas 
veces en el dialecto leonés \ a una consonante siguiente, par-
ticularmente en las formas compuestas de infinitivo y pro-
nombre personal. Encontramos, pues, con toda regularidad: 
oyyírlu 'oírlo', eskribírle 'escribirle', fa6érlu 'hacerlo', pandarla 
'peinarla', etc. 
Se conserva, además, -1 final: sal 'sal', bal 'vale', etc. Hasta 
se observa en algunos pueblos de Sanabria una pronunciación 
muy enérgica de este sonido en posición final, fenómeno ab-
solutamente opuesto a aquella tendencia de debilitación cono-
cida, que conduce a la elisión completa de la lateral 2 . 
Tampoco ofrecen particularidades -s y -k', que dan -s y -8,. 
respectivamente, en posición final absoluta: palómbes 'palo-
mas', mentíres 'mentiras', die0 'diez', krú9 'cruz', lumbríB 'lom-
briz'. Forma excepción rapa 'rapaz', que tal vez ha nacido en 
el habla a distancia al alargarse la vocal acentuada y absorber 
por su duración a la consonante final. 
E n contacto con una consonante sonora de la palabra si-
guiente, -s se sonoriza, como en castellano; ante r- tiende a 
desaparecer. 
Respecto a la reducción de la -s final en algunos casos 
especiales, véase § 64. 
54- La velarización de la n; non . — La nasal final -n se 
1 Compárese, en este respecto, Wsp. Mdt., § 285 y sigs. Añadir a 
los autores mencionados en estos párrafos, GARROTE, Dial. vulg. león., 
Págs- 54-55, que cita de la Maragatería formas como cómelo 'comerlo', 
cógete 'cogerte', llévale 'llevarle', y MUNTHH, Anteckningar, pág. 39, que 
menciona las formas asturianas chama'ti, dice'mi, pega'bus. 
2 Véase Wsp. Mdt., § 287; NAVARRO TOMAS, Sobre la articulación de 
la «/» castellana, Estudis Fonétics, Barcelona, 1917,1, 273. 
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-convierte en -n en contacto con una consonante velar y en 
posición final absoluta: 
a) sai) xwán 'junio', ui) káéu de pan 'un pedazo de pan'. 
b) fulín, ulín 'hollín', aóra mizminín 'en este momento', yen 
gurín. guíín 'para llamar cerdos', sartén 'sartén' , el keimadón 
'nombre geográfico', saltón, 'saltamontes', kan 'caen', krén 
'creen', bestjén 'vestían'. 
L o mismo en sílaba átona: sémbreí) 'siembran', kéimeq 
'queman', xúyen 'huyen', kantáben 'cantaban', benjónen 'vinie-
ron', legónen 'llegaron'. 
La -n se encuentra hasta en el interior de un grupo fóni-
co: nin únu nii) óutru 'ni uno ni otro'. 
Cuando la nasal final entra en contacto con una consonan-
te dental siguiente, puede aparecer la dental -n o la velar -n. 
Prevalece la nasal dental, en sílaba átona: faOjénenlu 'lo hacían', 
bienlu 'lo veían', ouyjónenlu 'lo oyeron', burlábense 'se burla-
ban', úsense 'se usan'; pero lámennus 'nos llaman', rínse 'se 
ríen', kerjénnos 'nos querían'; sin embargo, sabránlu 'lo sabrán' , 
muxaránse 'se mojarán'. 
L a p a r t í c u l a non. — L a partícula n o n tiene varias for-
mas: nó, nos, nu, nun, num. Adviértase, desde luego, que las 
formas nó, nos sólo ocurren en el caso de que la negación 
lleve el acento: —¿nun ta dícu nada? — n ó '—¿no te ha dicho 
nada? —no', i yéüa díxu ke noy 'y ella dijo que no', yóy noy 
'yo no' (negación enérgica), nu, nun, num sólo aparecen en 
posición protónica; ésta explica el cambio del timbre de la 
vocal (§ 34) y, al mismo tiempo, la conservación de la con-
sonante final. Porque puede decirse que, exceptuando algunos 
casos especiales, la forma protónica de la negación es nun, 
•num. L o demuestran los ejemplos siguientes: nun tenténdu 'no 
te entiendo', nun téqges priesa 'no tengas prisa', nun trabáxa 
bjéi) 'no trabaja bien', nun tá en. kása 'no está en casa', nun te 
kéjxes 'no te quejes', nun te káyes 'no te caigas', nun durmí 
nada 'no dormí ' , nun sub{eu 'no subió", nun se tulbíde 'no se te 
olvide', pur póyku nun se perdíey «por poco se perdió ' , nun lu 
fágjes 'no lo hagas', nun lu dígjes 'no lo digas', tu ¡egaríes múj 
tarde se nun mareares aóra 'llegarías muy tarde si no te mar-
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charas ahora', ya nun béyu 'ya no veo', nun bus kayádes 'no 
caigáis'; ante una consonante bilabial la -n final puede conver-
tirse también en -m: num bjérj 'no viene', num pudíen 'no po-
dían', num pwédes 'no puedes'. Puede, pues, establecerse esta 
regla: la consonante final de la negación non se conserva en 
posición protónica y desaparece en posición acentuada. Es 
ésta una afirmación que concuerda perfectamente con las 
observaciones hechas respecto al antiguo castellano l y a otros 
idiomas romances 2 . Se explica la pérdida de la -n en posición 
acentuada por la energía que se da a la pronunciación de la 
vocal (y que hasta llega a convertirla en diptongo, como apun-
tamos en el § 13), debilitando y absorbiendo en cierto modo 
la fuerza de la consonante siguiente 3 . 
Conviene añadir que de vez en cuando desaparece la con-
sonante final también en posición protónica: nu se kunóGe 'no 
se conoce', nu lu kunóOu 'no lo conozco', nu lu kjér 'no lo quie-
re', nu lu séi 'no lo sé' , nu lu enténdu 'no lo entiendo', nu lu 
béyu 'no lo veo', nu la pudía sultáre 'no podía soltarla', nu la 
béyu 'no la veo'; en este caso se explica la elisión de la -n por 
una asimilación a la consonante siguiente, tendencia que em-
pieza a manifestarse en nuestro dialecto, aunque lo regular es, 
como ya decíamos antes, la conservación de la -n en tal posi-
ción. Ocurren* también casos de asimilación en antiguo cas-
tellano. No me atrevo a dar demasiada importancia al hecho 
de que en la mayoría de los ejemplos la consonante a la cual 
-n se asimila es 1-; pero sorprende que sea precisamente una 
consonante sonora dental, como la que ejerce su influencia 
1 MENÉNDEZ PIDAL, Cantar de Mió Cid, I, 192-193; GARCÍA DE DIEGO, 
Elementos de gramática histórica castellana, pág. 42. 
2 MBYKR-LÜBKE, Grammatik der romanischen Sprachen, I, 461; NIE-
PAGE, Laut-und Formcnlchre der altmallorkinischen Urkundensprache, 
en RDR, 1909,1, 346, respecto a partículas parecidas; Lmín, Est. phil. 
mir„ I, 257: nó, pero nü en posición proclítica. Compárese además la 
fórmula bable que cita RATO X HEVIA, VOC. bable, pág. 87: nome, non 
'no, hombre, no'. 
3 Compárese el fenómeno parecido que se observa en la pronun-
ciación fapá < rapaz, § 53. 
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asimilatoria sobre -s precedente en casos especiales (§ 64: en-
fadeimunus 'nos enfadamos', etc.). De todos modos, nuestro 
dialecto ofrece ejemplos vivos para ilustrar el proceso que ha 
dado origen a la forma única del castellano moderno no K 
X V . — RASGOS DEL CAMBIO pl-, kl- , ETC., > £-. 
55. Ya no pertenece S. C. a aquel grupo de pueblos don-
de p l - , k l - , f l - iniciales se convierten con bastante regulari-
dad en c-, como Ribadelago, San Martín, Vigo, Rábano, Escu-
redo, etc. 2 . Ofrece nuestro dialecto más bien la 1- castellana, 
formando así contraste con dichos pueblos. No' puede decirse 
exactamente en qué época habrá tenido lugar la sustitución 
de la africada local c- por la lateral castellana 1-. Parece indu-
dable que se trata de una invasión moderna. Primero, lo hace 
suponer la relación geográfica, ya que conserva la mayoría de 
los pueblos inmediatos a S. C. la forma antigua c 3 ; segundo, 
1 Desde el punto de vista sintáctico es interesante el empleo de la 
negación en la frase pur póuku nun se perdí eu 'por poco se perdió ' . Pero 
es, como se sabe, un rasgo frecuente en el lenguaje familiar y hasta 
literario de todas las épocas (HANSSEN, Gram. hisi., § 645, respecto al 
uso que hace de tal negación Benavente, véase L E GENTIL, BHi, X I V , 
180-181. 
Adviér tase que encontramos también las formas correspondien-
tes a nin: nim best^u nin deznúdu 'ni vestido ni desnudo', nin únu nin 
óutru 'ni uno ni otro'. 
2 No me refiero solamente a los pueblos de Sanabria, sino también 
a la zona limítrofe de la provincia de León. Se emplea 6- en toda la 
Cabrera Al ta yJBaja (Quintanilla, Truchas, Encinedo, La Baña, etc.), 
y más hacia al Norte, en Si l van, Benuza, Pombriego, Castroquilame, 
que ya forma parte de la zona gallega de la provincia de L e ó n / 
3 Forman estos datos provisionales un complemento interesante a 
lo que dijo el Sr. Menéndez Pidal (Dial, león., § 8, 5) sobre la exten-
sión geográfica del fenómeno. Dice este autor que fuera de Asturias 
sólo se encuentra en Miranda y en algunas palabras sueltas de Sala-
manca, sin mencionar Zamora ni León. Es verdad que en otras partes 
de la provincia de León la c- antigua va desapareciendo (por ejemplo, 
en la Maragatería y Tierra de Astorga, según G A R R O T E , Dial. vulg. león., 
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el hecho de que hoy día se encuentran aún algunos ejemplos 
sueltos con c-: caníku 'rellano de la escalera', pero lanada 'lla-
nura'; rebiSánu ' término geográfico' \\ cubinéla 'lluvia menuda' 
(pero lubiznéya 'llovizna', lubéndu 'lloviendo'; etc.). ¿Indica la 
terminación influencia gallega?; cómbu 'plomo', ceidóre 2 'he-
dor'; contaminación de cheiro f l agro (Menéndez Pidal, Dial. 
. león., § 8, 5) +fedor; ceira 'huele mal', ceirón 'persona que 
huele mal'; raíz que tiene bastante difusión (Menéndez Pidal, 
Ob. cit.): fiukálu, cukála, cukalíka 'esquilón'; cukalár 'sacudir 
una botella', * c l o c c a ; (gallina) cu*ka 'clueca'; comp. port. cho-
. ca\ (huevo) áwéko 'huevo empollado', en Ribadelago króko; 
cwéka, cwéka, cwéka 'para llamar a la gallina clueca'; camus-
kár 'chamuscar, quemar la piel del cerdo', pero ya es palabra 
común; se dice, sin embargo, lama 'llama' f l a m m a . 
Las demás palabras que he recogido tienen 1: lena 'llena', 
en Ribadelago, Rábano, etc., cena; lora 'llora', en Ribadelago, 
Rábano, Escuredo, San Justo, etc., cora; Iamónen 'llamaron', 
c- en los pueblos mencionados; ez labes 'las llaves', cabes 'en 
Ribadelago, etc.; legéi ' llegué', 6- en Ribadelago, etc. Nótese 
dobílu g l o b e l l u 'ovillo', ast. duviello, gall. lobelo, nobelo (Gar-
cía de Diego, Gram. hist. gall., pág. 46). 
X V I . É- INICIAL DE ORIGEN DIVERSO. 
56. Conviene mencionar, por fin, una serie de palabras 
que tienen una c- inicial de origen diverso (y algunas veces 
algo dudoso): ¿aros, caríkos 'apodo de los de S. C (comp. Schu-
pág. 46), y que en el centro y en la parte Sur de Zamora no se halla 
tampoco (Wsp. Mdt., § 318); pero, como ya dijimos, la c- es un rasgo 
típico de ciertos distritos de Sanabria (no hablo de la zona gallega, 
donde desde luego se halla) y de partes de la provincia de León. 
1 Compárese el nombre de campo mirandés richana (LKITB, Est. 
phil. tnir., I, 122.) 
2 Hay una fuente cheirina en el término jurisdiccional de Ribade-
lago (DORO, Memorias históricas, IV, 529: «en razón al olor poco agra-
dable de las aguas»). 
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chardt, ZRPh, V , 242, y Leite, Est.phil. mir., I, 13); coló 'zapa-
to de madera (véanse Meyer-Lübke, Wb, 8052, y Spitzer, RFE, 
VIII, 404, socculu); cupe 'trago de vino', cupáda (Meyer-
Lübke, Wb, 2452); cíba 'cabra' (Meyer-Lübke, Wb, 9617); 
búta cibíka 'se dice para llamar a las cabras'; císpa: I, 'chispa'; 
2, 'rayo' (véase últimamente Schuchardt, RFE, VIII, 403, 
origen onomatopéyico); capu8áre 'regar', capúGu 'riego', *sub-
puteare (Menéndez Pidal, Manual4, § 37. 2, c); cárku 'des-
nivel en el camino, hoyo'; carlár 'charlar' (Meyer-Lübke, Wb, . 
2451); cúmu: I, 'zumo', al lado de 8úmu; 2, 'vaho que sale de 
la carne' (en otros pueblos báfo); óína, cináku 'piedra peque-
ña', éicikále, cu£ikále 'chuchichear', palabra onomatopéyica; un 
éás 'ruido, chasquido, como al quebrarse un vaso', palabra . 
onomatopéyica; andar al cinfiín 'saltar en un pie', palabra ono-
matopéyica. 
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57. Fracta~> freita. — Conserva el dialecto de S. C. al-
gunos rasgos del cambio - k t - > - i t - 1 y -ult->-ujt-. Pero, 
1 Con bastante intensidad se conserva -it- en la parte limítrofe 
de la provincia de L e ó n : dréita 'derecha' (Truchas, Encinedo, Lá 
Baña, etc.), nwéite 'noche' (La Baña, Silván), nwéite (Pombriego), féito 
'hecho' (Benuza, etc.), péito 'pecho' (Encinedo), felcjto 'helécho' (Quin-
tanilla), mwéito 'mucho' (Truchas), m$it9 'mucho' (Benuza), trwéita 
'trucha' (Encinedo), etc. Ya no se encuentra tal fenómeno en la Ma-
ragatería y tierra de Astorga (GARROTE, Dial. vulg. león., pág. 50). — 
El grupo -it-, claro que se conserva en la parte gallega y portuguesa 
deSanabria; además se encuentran vestigios en muchos pueblos 
dialectalmente leoneses: féjto-'hecho', en Santiago de la Requejada, 
Doney, Trefacio, Pedrazales, Galende, Cobreros, San Martín de Terro-
so; derrita 'derecha', en Ribadelago, Murías; estréita 'estrecha', en San-
ta Cruz de Abranes; eskuitónen 'escucharon', en Ribadelago, mújtu y 
móitu, respectivamente, 'mucho', en Ribadelago, San Martín, Vigo, 
Murías, Rábano, San Justo, etc.; mwéitas 'muchas', en Escuredo, etc. Es 
decir, que Sanabria es un verdadero hogar del grupo arcaico -jt-. 
Obsérvese que ni en la parte Sur de Zamora ni en la Aliste se en-
cuentran hoy día rasgos de -it- (Wsj>. Mdt., § 314). 
Rasgos del cambio -m'n- > -m-. 81 
cor lo general, se manifiesta una tendencia a emplear la for-
ma castellana con c. Los únicos ejemplos : que tengo son: 
faléitu 'helécho' *f i l ic tu , a fréjta 'nombre geográfico' fracta, 
tréitu 'trago de vino' t ractu, móitu 'mucho' multu, pero 
buicornu 'bochorno'. 
Se dice, sin embargo, léce 2 ferbida 'leche hervida', el 
pécu 'el pecho', estréca 'estrecha', anóci 'anoche', tééu 'techo', 
eskuséces pái), derivado de 'cosecha'; truca 3 'trucha'. 
XVIII. ks- > -is- > -jx-; -si- > -is-; -ri- > -ir-. 
58. Experimenta una transformación análoga el grupo lati-
no -ks-, convirtiéndose, sin embargo, la s en s y luego en x: 
éixe 'eje', téixu taxu, nun te kéixes 'no te quejes', féixe fasce, 
xéixu saxu; - r i - , - s i - dan -ir-, -is-, respectivamente: a9éjru 
'acero', madéira 'madera', kéisu 'queso', Greisál 'cerezo', etc. 
Véase § 16. 
X I X . — RASGOS DEL CAMBIO -m'n- > -m-. 
59- Se encuentran hoy día todavía rasgos del cambio 
m 'n > m, pero algunas veces ya se considera esta forma como 
anticuada: fáme, fámj 'hambre', (¿me 'hombre', el míu óm{ 
'mi marido', lúme (+) 4 , al lado de lumbre (+), lumbre 'lumbre'; 
lumbréjru 'tea de urce que da luz en la cocina'. 
Una forma equivalente de femina no existe en ninguna 
parte 5 . Se dice en S. C. (como en Ribadelago, Rábano, Escu-
1 En palabras cultas se halla -ut-: outúbre 'octubre', karáut? 'ca-
rácter', etc. 
2 Se encuentra esta palabra hasta en pueblos que respecto de 
-kt- son más conservadores. 
3 trójta, en Ribadelago, Rábano; trwéjta, en Santa Cruz de Abra-
nes, etc. 
4 Es forma regular en Ribadelago y Santa Cruz de Abranes. 
Adviértase que Miranda ofrece también un desarrollo particu-
lar :femena. 
6 
g 2 -mb- se conserva. 
redo, Santa Cruz de Abranes, Doney, etc.) fréma *. Una for-
ma vime no existe tampoco; en S. C. se dice brímba; las de-
más formas que encontramos en Sanabria corresponden a las 
mencionadas por Menéndez Pidal, Dial, león., § 12, 6 2 . 
Tiene -mbr- gran difusión en la palabra 'enjambre' enxám-
bre; hasta se encuentra en pueblos que con bastante regulari-
dad tienen -m- (como Rionor, donde se dice nóme, kostúme, 
lúme, pero ensámbre; lo mismo en otros pueblos) 3 . 
Hay, pues, hoy día, bastante vacilación entre las diversas 
formas, como ocurre en la mayor parte del territorio leonés 4 . 
X X . mb- SE CONSERVA. 
6o. E l grupo consonantico - m b - se conserva como en 
gran parte del territorio leonés (Wsp. Mdt., § 299, con refe-
rencias a trabajos anteriores) : palómba 'paloma', palumbjéla 
'parte del pendiente', palumbár 'palomar', a lama es palómbes 
'nombre geográfico', lómbu: I, 'lomo'; 2, 'espinazo'; lómbu ru-
6íi) 'nombre geográfico', comp. en port. lombo 'loma'; a 8éra e 
lómbu 'nombre geográfico', kámba 'cama o pina de la rueda' 5 , 
kambónes 6 'pieza de madera de forma circular que encierra 
1 Lo mismo en la Aliste (Wsp. Mdt., § 300), fáme, pero fréma. 
2 bríme (Ribadelago), bímbre (San Martín de Castañeda, Vega del 
Castillo), brímbe (Santiago de la Requejada). En la provincia de 
León, bríma (Silván, Benuza, Pombriego, La Baña), brímbja (Quinta-
nilla, Valdavido). 
3 Ocurre lo mismo en la provincia de L e ó n . Se dice insámbre, 
por ejemplo, en Silván y Benuza, donde hay lúme, n<?me, nóme, res-
pectivamente, etc. En gallego ¡nsáme. 
4 Véanse KRÜGBR, Wsp. Mdt., § 300, respecto a la Aliste; GARUÓTE, 
Dial. vulg. león., págs. 52-53, y, particularmente, MBNÉNDKZ PIDAL, Dial, 
león., § 12, 6. 
s Cita DURO, Locuciones, la palabra cambiza 'instrumento de made-
ra para recoger la mies después de trillada'.—Sobre la raíz camb-
hablaré en otra ocasión. 
Cita CASTRO, RFE, III, 33, la misma palabra en el sentido de 
'cama del arado' (Zamora). 
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las piedras del molino para que no se escape la harina', en 
Calabor dicen kámbas (en la Cabrera, kurónas, kuronéiro); kam-
bón 'hombre con las piernas estevadas'; dámbus, dámbes, en-
trámbus, entrámbes 'ambos, ambas'; cómbu 'plomo'. 
H a invadido, como en otras partes, el castellanismo prómu 
'plomo'. Se reduce - m b - > - m - en el compuesto también 
tamjén. 
X X I . — L A CONSERVACIÓN DE LA LATERAL 1 <-Ii-, - k l - , ETC. 
61. Sin entrar en los detalles de la transformación de los 
grupos consonanticos - l i - , - l l j - , - k ' l - , - g ' l - 1 , reunimos 
aquí varios ejemplos que demuestran que todos han llegado 
al mismo resultado. Encontramos al lado del sonido evidente-
mente antiguo -1- un reflejo más moderno -x-, que indudable-
mente representa el sonido castellano. Las palabras que tie-
nen -x- en lugar de -1- son castellanismos. L a serie de ejemplos 
que sigue deja ver que éstos ya son bastante numerosos, y no 
cabe duda que de día en día su número va aumentando, des-
truyendo así paulatinamente el dialecto antiguo. 
Conservando vestigios del reflejo -1- 2 , nuestro dialecto 
ostenta un rasgo antiquísimo que se ha perdido en la mayor 
parte del territorio leonés 3 . 
1 Véase lo que dije, Wsp. Mdt., § 322 y sigs. 
2 Véase lo que dije sobre la difusión de la -1-, Wsp. Mdt., § 328. 
Hagamos constar que en algunos pueblos de Sanabria bastante con-
servadores aparece una fricativa -y- en lugar de la -1-, que puede des-
aparecer completamente bajo condiciones especiales. En Escuredo, 
por ejemplo, dicen: paya, réya, payciru, tayáre, mayál, etc., pero oubéa 
'oveja', laurea 'la oreja', etc. Este fenómeno se encuentra también en 
ia Aliste, en la tierra de Astorga y otras partes de la provincia de 
León que he visitado, y más hacia Asturias. 
Adviértase, por fin, que J < - l l - se conserva en S. C , como en la 
mayor parte de Sanabria: kaméija 'gamella, extremos del yugo', us pu-
léirus 'término geográfico', üí 'allí', gabjéla 'gavilla', a mjója 'meollo', 
kuejéhi 'cuchillo', rudjéja 'rodilla'. 
* Hasta dice MENÉNDEZ PIDAL, Manual4, § 53, 6, que la 1 del grupo 
- l i - , - k l - desaparece en leonés. 
S 4 La conservación de la lateral 1 •< -l i - , -W-, etc. 
He aquí los ejemplos : 
- l i - , -111— : us fílus 'los hijos', filarástru, filarástu 'hijastro', 
a fila ' la hija', pala, al lado de páxa, 'la paja'; paléiru 'pajar', 
mulíre, al lado de muxére, 'mujer'; gijói) 'aguijón', Meyer-Lüb-
ke, Wb., 126, port. aguilháo; agijáda 'la aguijada'. 
A l lado de estas formas encontramos castellanismos como: 
áxu 'ajo', Oéxes 'cejas' (en Ribadelago, sin embargo, dicen 
9élas), es óxes 'las hojas' (en Ribadelago, fwólasj. 
- k ' l - : purtjélu bjélu 'nombre geográfico' v e c l u , bjéla 'vie-
ja', abéija 'abeja', abejones 'los machos', al lado de abéxa; ba-
dáju 'badajo' b a t t u a c u l u ; us wólus 'los ojos', al lado de óxus; 
eskarabélu 'escarabajo', derivado de sca rabaeu , * s c a r a -
faiu; oubéiles 'ovejas', kurtéilu 'cuadra', gujetéiru, guléjru 
'alfiletero', derivado de * a c O c u l a , pero unaúxa 'una agu-
ja'; grála 'graja' g r a c u l a , restrojo, al lado de restróxo, festru-
xéira 'rastrojo' (véase Menéndez Pidal, Manual, § 68 1 , y 
últimamente, Ro, X L V I I I , I48-I49); estrapálu, al lado de es-
trapáxu, 'estropajo' (Meyer-Lübke, Wb., 8321); murena da ra-
málus 'nombre geográfico', al lado de ramáxus, comp. port. ra-
malho; espantáju 'espantajo', bergálu 'verga', al lado de ber-
gáxu; léce eskwaJaraOáda 'leche cuajada', derivado de c o a g u -
la re . 
Demuestran ya los ejemplos mencionados la invasión de 
las formas castellanizadas. Se encuentran algunas palabras en 
forma antigua y moderna. Hay otras cuya pronunciación an-
tigua ha desaparecido completamente. Y a no se dice nabála 
'navaja', como, por ejemplo, en Calabor, sino nabáxa; tampo-
co espejo 'espejo', como en Ribadelago, sino espéxu; cabe 
mencionar además como formas únicamente empleadas hoy 
día: surtíxa 'sortija', kunéxu 'conejo', ouréxes 'orejas', óxos 
'aberturas de la rueda del carro', uxetáles 'ojales del zapato', 
pjóxu 'piojo' (pero pjójo en Sotillo deSanabria, Calabor, etc.), 
es téxes 'las tejas' (pero tejas en Ribadelago, etc.), féxes (pero 
1 La etimología propuesta por MEYBR-LÜBKK, Wb., 7079, s. v. 
rastru parece algo dudosa. 
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réya en Quintanilla, r?ya en la Cabrera-León, etc., riléira en 
Calabor) 'tablas interiores que unen las camas de la rueda del 
carro', etc. 
XXII.—DIVERGENCIAS DEL CASTELLANO EN EL TRATAMIENTO 
DE Z, S ANTIGUA. 
62. Hemos visto, §§ 58 y 61, que la fricativa velar -x-
tiende hoy día a sustituir el sonido antiguo 1, que deriva de 
varios grupos consonanticos latinos (-H-, - k ' l - , - g ' l - , etc.). 
Se encuentra el sonido -x- además en una serie de palabras 
donde tiene otro origen; me refiero a aquellos casos en que 
antes, según toda probabilidad, se pronunciaba una z p s, re-
presentando estos sonidos j , g o i , -ks-, -ssi- , etc., en latín. 
Es bastante difícil decidir hasta qué punto representa la frica-
tiva x en estos casos la continuación directa de sonidos ante-
riores o una influencia castellana. Nos limitamos, pues, a ex-
poner los hechos, reservando para el estudio comparativo de 
nuestros dialectos un tratamiento más detenido de esta cues-
tión complicada. 
Hagamos constar ante todo que el dialecto de S. C. no 
ofrece ningún rasgo de la diferencia antigua entre consonante 
sonora y sorda (conservada, por ejemplo, en el lenguaje de 
los judíos de Levante) h Es interesante, sin embargo, que 
exista todavía la etapa antigua s, y que la x se encuentre, en 
algunos casos especiales, en que ofrece el castellano una forma 
diferente. En S. C , el sonido s es raro hoy día; pero hay otros 
1 Se encuentra tal diferencia en H e r m i s e n d e donde dicen: fúze 
dei 'quítate de aquí', iógo 'juego', záu kréo 'ya lo creo', bjáze 'viaje', 
¿enzíbres 'encías', zúst9 'justo', zanéir? 'enero', tizéiras 'tijeras', pero 
díse 'dije', kósa 'coja', keisáda 'quijada', meiséles 'mejillas', kása 'ataúd', 
beiséj 'bajé', etc.; lo mismo en C a l a b o r , donde he recogido: fuzíron 
'huyeron', zóbes 'jueves', zénte 'gente', tréiza 'cereza', zugo 'yugo'; pa-
sar? 'pájaro', a fréiso 'fresno', keisóuse 'se quejó', inséda 'parte del 
carro', etc. No veo que se conserve en León i — g delante de e, i , 
como dice H A N S S B N , Gram. hist., § 107. 
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pueblos de Sanabria que lo conservan con bastante regula-
ridad K 
yérnu 'yerno', en Ribadelago, etc., sjérno; la yema 'yema del huevo', 
en Ribadelago y San Martín, sin embargo, a sema; xjéla 'hiela', en R i -
badelago, etc., sjéla; en Santa Cruz de Abranes, sjélo 'hielo'; múcaxénte 
'mucha gente'; xéira d i a r i a , en la zona gallega de Sanabria, séira, en 
Calabor, zéjra; xáru ' j a r r o ' < á r . g ' a r r a h ; xwóbes 'jueves', en Riba-
delago, swóbes; Santa Cruz de Abranes, súebes, lo general es, sin em-
bargo, en Sanabria, x-; xúgu 'yugo', en Vigo de Sanabria, lugo, en R i -
badelago, cúfp, en Calabor, zugo; xúnku 'junco', en San Martín, súnku, 
en Calabor, zungo; xeláda 'hielo, helada', xelár 'helar', xelándu 'helando';, _ 
el xanBanál 'nombre geográfico', derivado de g e n t i a n a ; xanéiro 'ene-
ro', xemjélgus 'mellizos', * g e m e l l i c u , al lado de semjélgus; xenébra 
'enebro', * j e n i p e r u ; xunire 'uncir', j u n g e r e ; xugónen 'jugaron'; mi-
sare 'orinar' (la vaca), mexáre 'orinar' (la vaca o la persona); meca 'orina', 
meja re ; fúxatrwéna 'truena', comp. en Calabor: ké ruzíu fái u lúme; 
fulixe 'hollín', en Limianos, fulisj; comp. port. fitligem, * ' f u l l i g i n e ; 
fefúxe 'orín', en Calabor, ferúze; en Ribadelago, etc., fefúse; compá-
rese gall. ferruge, port. ferrugem, f e r r u g i n e ; Jóuxa 'losa', en Tejera, 
lóusa, etc.; sustenta lóuza, que he encontrado en Hermisende, la etimo-
logía propuesta por Castro, RFE, V , 39, l a u s i a ; es tiséires Mas tijeras', 
en Hermisende, tizéiras; a móxu 'ubre', a mozo en Calabor, al amóso 
en Ribadelago; fréxules, fréx(y)les 'vaina de la haba'; Ribadelago, fre-
sóles; San Justo, frésules, <C ?, comp. Meyer-Lübke, Wb., 6464, s. v. 
p h a s e o l u ; unanxíba 'encía', comp. en Ribadelago, etc., as insíbas; en 
Calabor, az enzíbas; en Hermisende, zenzíbres; lónxe 'lejos' l o n g e ; 
comp. en Ribadelago, lónse; en Ríonor, lónse; en Calabor, lónze, etc.; 
éixe 'eje'; kóxa, al lado de kósa 'coja'; mexíla 'mejilla', nun te kéixes 'no 
te quejes', meíxena, meísena 'ciruela', en Calabor, méisa; comp. ameixoa 
(Leite, Est.phil. mir., II, 14), port. amcixa, gall. (Cuveiro Pinol) ameija 
(Meyer-Lübke, Wb., 2464); xéixu s a x u , téixu 'tejo', keixáda 'quijada', 
1 En R i b a d e l a g o dicen, por ejemplo, al éise 'el eje', séiso 'piedra 
caliza' s a x u , bjáse 'viaje'; en San M a r t í n de C a s t a ñ e d a , sjéla 
'hiela', ensíba 'encía', sjérno 'yerno', kóso 'cojo', etc. 
Nótese que se halla s, no sólo en gallego (emplea G A R C Í A DE D I E G O , 
Gram. hist. gall., pág. 49, una grafía ambigua j), sino también en astu-
riano (MENÉNDEZ PIDAL, Dial, león., § 10) y en partes de la provincia de 
León, rara vez en la tierra de Astorga (GARROTE, Dial. vulg. león., pá-
gina 45), pero con toda regularidad en la Cabrera y comarcas limítro-
fes, donde dicen, por ejemplo, kósa 'coja', éise 'eje', bisíga 'vejiga', 
kejsáda 'quijada'; allí mismo pronuncian siláre 'helar', sjéla 'hiela', sema 
'yema', etc. 
* ' 
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a besífa, al lado de a bisíga 'la vejiga' ves s i c a , en Hermisende, be-
jíga; fusáka 'sepultura'; baxéj 'bajé', embáxu 'abajo', lagartísa 'lagarto', 
en Calabor ', lagartísa; comp. además port. lagartixa 2 ; regósa 'regojo', 
comp. íegóxus (San Justo), rebóxo (Santiago de la Requejada), etc., < ? 2; 
brúxa 'bruja', embruxár; en Ribadelago, San Martín de Castañeda, Vigo, 
brúsa < ? 2 ; enxámbre 'enjambre', en Ribadelago, San ¡Martín, insámbre; 
lo mismo en Calabor, etc. 
XXIII. — Los GRUPOS p l - , b l - , ETC. > pr-, br-, ETC. 
63. Una 1, en segundo lugar de un grupo, se hace r. Res-
pecto a la extensión geográfica del fenómeno, comp. Wsp. 
Mdt., § 369 3 : prátu 'plato', práta, asupráBu, derivado de 
'soplar'; prantár 'plantar', prómu 'plomo', a frente pregada 
'frente arrugada', prúma 'pluma', pwóbru 'pueblo', páluz brán-
kus 'palos blancos', tabráu 'conjunto de tablas encima de la 
Jaréira', djábru 'diablo', está nubráu, ez núbres 'nubes', a nu-
brína 'niebla', yi kráru 'es claro', a krára (del huevo), krábu 
'clavo', krabél 'clavel', frór, fról 'flor', fróxu 'flojo', desfrekáre 
'desflecar', ligrésja 'la iglesia', cífru 'chiflo'. 
X X I V . — CASOS ESPECIALES DE EXLACE CONSONANTICO. 
64. Hablamos en este capítulo sólo de consonantes perte-
necientes a palabras diferentes, es decir, del enlace de una 
consonante final de palabra con la consonante inicial de la 
palabra siguiente, limitándonos a algunos casos característi-
cos. Trataremos las consonantes -r, -s, -n en contacto con una 
consonante siguiente. 
-
1 Prueba la forma de Calabor (s en lugar de z), que no hay que 
suponer una forma antigua con i. 
2 Respecto a la etimología, véanse las observaciones de T A L L G R E N , 
Gaya de Segovia, 1907^ , pág. 51. Véase además GARCÍA DE DIEGO, RFE, 
1920, VII, 136-137. 
3 Añádase, a los datos contenidos en ese párrafo, L A M A N O , DiaL 
vulg. salm., págs. 52, 296, 584, etc. 
gg Casos especiales de enlace consonantico. 
a) -r, en contacto con una consonante siguiente, se con-
serva como tal,.debido a su fuerza articulatoria: ouyirlu «oírlo', 
faOérlu 'hacerlo', ái ke dír a buskárlu 'hay que ir a buscarlo', 
bái a pegarle 'va a pegarle', de8írmelu 'decírmelo' , deOirselu 
'decírselo', deOírte 'decirte'. Véase lo dicho en el § 53. 
b) -s, ante una consonante sonora, se convierte en la sono-
ra correspondiente: oyyímuzlu 'oírnoslo', fefh'stezlu 'lo hicisteis', 
bímuzlu 'lo vimos', uz dóus 'los dos', ez mánus 'las manos'. 
Adviértase, sin embargo, que la consonante fricativa des-
aparece completamente ante n- en formas como bámunus 'va-
monos', al lado de bámuznus; rímunus 'nos reímos' , al lado de 
rímuznus; murímunus 'nos morimos', al lado de muridezbus; mu-
xarémunus 'nos mojaremos', al lado de muxarédezbus; enganéi-
munus 'nos engañamos' , al lado de enganéimuznus; enfadéimu-
nus 'nos enfadamos'. 
Algunos autores se inclinan a explicar la elisión de la fri-
cativa por disimilación *; pero contradicen tal hipótesis formas 
como muridezbus, muxarédezbus, que demuestran que ha inter-
venido el elemento dental de la consonante siguiente, además 
de la posición átona de la fricativa. Se trata de un fenómeno 
muy comprensible desde el punto de vista fonético 2 , y que, 
por lo tanto, con más o menos frecuencia se encuentra en 
todas las épocas 3 y en todos los dialectos. Se hallan ya ejem-
plos en documentos antiguos leoneses, como apuntaron Gess-
ner 4 y Staaff 5 . 
Una fuerza asimilatoria, cuyas raíces ya se dejan entrever 
en castellano e , ha conducido a la simplificación del grupo 
-n m - > m : bérj kumígu 'ven conmigo', samigél: I, septiembre; 
1 HANSSEN, Gram. hist., § 153; GARCÍA DE DIEGO, Elementos de gra-
mática histórica castellana, § 60. 
2 Véanse las observaciones que hice sobre el asunto en ASNSL, 
1921, XLI , 270-271. 
3 R. MKNÉNDKZ PIDAL, Cantar de Mió Cid, I, 203-205. 
4 GESSNKR, Das Altleonesische, 1867, pág. 14. 
5 STAAFF, Anc. dial, le'on., pág. 259. 
e Comp. NAVARRO TOMÁS, Manual, § 111. 
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2, otoño'. Hay documentos que demuestran que ocurría el 
fenómeno ya en la Edad Media *. 
c) -n, en contacto con una consonante siguiente, toma, 
por lo general, el punto de articulación de ésta. Ocurre, sin 
embargo, también la forma velar -i), usual en posición final 
absoluta. Véanse los ejemplos mencionados, § 54. Respecto 
a -n en non, § 54. 
1 STAAFF, Anc. dial, le'on., pág. 259. 

RASGOS CARACTERÍSTICOS 
DE LA MORFOLOGÍA 
A . — L O S P R O N O M B R E S 
I. — PRONOMBRE PERSOXAL. 
65. F o r m a s acen tuadas : 
yóu nos 
tú bós 
él, éila éilus, éiles. 
yóu es la forma común de la parte 'leonesa' de Sanabria l) 
se explica la vocal tónica, como observa muy bien Menéndez 
Pidal, Dial, león., § 4, i , por una influencia del diptongo más 
familiar 011, tan frecuente en nuestro dialecto. 
Respecto a éila, éilus, éiles, véase § 19. 
nos, bós, como en gran parte del territorio leonés 2 : póbrez 
de nos, kuitádoz de nos, kuitádoz de bós, pa nos 'para nosotros', 
pa bós 'para vosotros', kunós 'con nosotros', kum bós, 'con vos-
otros', bóz mismos 'vosotros mismos', se bós kesjéredes próntu 
alaríedes prá8a 'si quisierais...' Otros ejemplos para el empleo 
1 Existe también en Ríonor; pero ya no en la zona gallega donde 
dicen éu. Forma la divergencia entre * e o > é u y * e o > *yeu > yóu, 
un dato muy importante para establecer la frontera gallegoleonesa en 
Sanabria. 
2 Véase MENÉNDEZ PIDAL, Dial, león., § 17, 1. Es curiosa la constan-
cia con la cual conservan algunos pueblos las formas nos, vos, sin con-
fundirlas con nosotros, vosotros, mientras otros emplean con toda regu-
laridad estas últimas. 
„ 2 Pronombre personal. 
de preposición más pronombre: pa mí 'para mí', pa tí, pa nos, 
pa bós, pa éilus. 
Formas á tonas : pegóume 'me pegó' 1 , bái m a pegare 'va 
1 He aquí algunos ejemplos más, que ilustrarán la c o l o c a c i ó n 
d e l p r o n o m b r e i n a c e n t u a d o . Dice HANSSEN, Gram. hist., §504, 
remitiendo a MENÉNDEZ PIDAL, Dial, león., § 20, 3, que la posposición es 
todavía popular en Asturias. Demuestran nuestros ejemplos que tiene 
mucha más extens ión: 
yóu faréilu 'lo haré' , ¿tú kré:zlu? ¿tú lo crees?, feOístezlu 'lo hicisteis', 
deBímuzle 'le dijimos', mirábenus 'nos miraba', ulbidesete 'se te olvida', 
de tóduz módus fágulu 'de todos modos lo hago', dwélm a kára 'me 
duele la cara', óyenus 'nos oye', díle una pera 'le di una perra', ¿pegará-
le? '¿le pegará?', kun una pala de madéira métense es fugá8es pal fórnu 
'con una pala de madera se meten las hogazas en el horno', para bér 
enfurnár el par) úsense uz lumbréirus 'para ver enhornar el pan se usan 
los lumbréirus'. 
Cuando se combinan dos pronombres se da preferencia a la dispo-
sición siguiente: nuz lu darán 'nos lo darán' , se lu dirán 'se lo dirán', 
yóu se lu diréi 'se lo diré', me la darán 'me la darán'. 
L o mismo cuando la proposición principia por la negación: nu lu 
kréj 'no lo cree', nu lu kerémos 'no lo creemos', nu lu kerédes 'no lo 
creéis ' . 
Cuando se combina un verbum finitum con un infinitivo o partici-
pio, el pronombre se pone al lado de aquél : ¿kjéres lu kerére? '¿quieres 
creerlo?, báj ñus a pegare 'va a pegarnos', éi bus de pagare 'os pegaré' , 
nun lu éi bwélto a bér núnka 'no he vuelto a verle', éila á te de de8íre 
'ella te dirá ' . 
Fijaremos por fin la extensión geográfica del fenómeno de la pos-
posición, mencionado arriba. Se encuentra con toda regularidad en 
asturiano y además en las diversas partes de la provincia de León, 
cuyo lenguaje conocemos y, como vimos arriba, en la provincia de 
Zamora. Respecto al uso de la provincia de León, remito a lo que dijo 
GARROTE, Dial. vulg. león., pág. 81, sobre la Maragatería (concuerdan 
los datos de este autor, además, con lo que decíamos en el párrafo 
precedente: tien que la pagar, ha de lo dari), a la novela de CONCHA 
ESPINA, La esfinge maragata, donde encuentro serdlo, sdbeslo, pasmaste, 
vístelo, etc., y a la novela de J . A R A G Ó N , Entre brumas (que'intenta 
reproducir el lenguaje de la Cabrera, en el Sur de la provincia), de 
donde recogí: «Voste/aar/o sólo por cumprire» (pág. 39); «pero él... sei 
que ñon tibíeme a mí tanto» (pág. 48), «y díxole que si ñon decíale ñas 
nusas que teníale prometidas, que cundendbase* (pág. 54). 
Puede, pues, decirse que el fenómeno en cuestión se extiende des-
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a pegarme', pefóyte, bái t a pegare, pegóule, báj le a pegare, 
pegóunus, bái ñus a pegare, pegóubus, bái bus a pegare, pegóule, 
bái le a pegare. 
Respecto al timbre de la vocal en ñus, bus, véase § 34: el 
nuz lu dará 'él nos lo dará' , el buz lu dará 'él os lo dará' . 
En la tercera persona no ocurre una 1- *; es, sin embargo, 
digno de mención que se encuentre la forma le tanto para 
el singular como para el plural 2 : díle una pera 'les di una 
perra', pegarále 'les pegará ' , ... un árbul ke le pareBía a us ke 
díben kun él ke balía pa urkárlu 'un árbol que les parecía a los 
que iban con él que valía para ahorcarlo'. 
Conviene mencionar, por fin, su lu diréi 'se lo diré' , asimi-
lación a la u de lu; se dice, sin embargo, se la darán, se la da-
rémus. 
II. — PRONOMBRE POSESIVO. 
66. F o r m a s de l m a s c u l i n o : 
m(eu tóu sóu 3 nwósu bwósu 
m{eus tóus, túyus sóus nwósus bwósus 
de Asturias hasta la provincia de Zamora, por lo menos. Se encuentra 
también en las poesías extremeñas del poeta Gabriel y Galán: «lo 
mesmitu que un niño de teta | jiiime ampié del Cristu> (Obr. compl., 
I, 265); «Tristi y aginao, | de la ermita me juí pa la vera; | solitaria y 
abierta la vide | y entrémi por ella» (Ibid., I, 264). 
1 Dice MBNÉNDBZ PIDAL, Dial, león., § 17, 2: «Falta saber si el dativo 
con palatal lie ye se halla en alguna parte en Zamora.> Contestaré que 
es más común en Sanabria la forma le; hay, sin embargo, pueblos con-
servadores que dicen todavía le dój 'le doy', eskribírle 'escribirle', pe-
gar}? kuno palo 'pegarle con el palo' (Santa Cruz de Abranes); pero ya 
en Ríonor dicen: eskribíle, batérle 'pegarle', etc. 
2 Respecto a la extensión geográfica del fenómeno, véase HANSSEN, 
Gram. hist., § 172: castellano vulgar, Miranda, Portugal. 
3 Se emplea esta forma también sin artículo ante el sustantivo: (los) 
rigores de sóu padre 'los rigores de su padre', (los) kastígus de tóu pa-
dre 'los castigos de tu padre', fónen a ondestába sóu padre 'fueron a 
donde estaba su padre', ¿nun talkwérdes kwándu míu padre te mandóu 
aíankár a tóyOa? '¿no te acuerdas cuando mi padre te mandó arrancar 
la toza?', mí"u swógro 'mi suegro'. 
o. Articulo. 
F o r m a s de l f e m e n i n o : 
mía túa ' súa l nwósa ' bwósa ' 
míes túes, túyes súes nwóses, núoses bwóses, buoses 
Respecto a m(°u, mfus, compárese § 25. 
Corresponde la divergencia entre tóu, tóus, sóu, sóus y túa, 
túes, súa, súes a aquella otra entre dóus y dúes. No ofrece difi-
cultad el tratamiento diferente de la vocal final -a en mía, túa, 
nwósa, bwósa y míes, túes, nwóses, bwóses; se sabe que en nues-
tro dialecto se conserva la -a final, exceptuando los casos 
mencionados en el § 4 1 . 
L a reducción del grupo consonantico en las formas del 
plural ( n o s t r u > nwósu, etc.), tiene bastante difusión. 
túyus, al lado de tóys; túyes, al lado de túes, parece que son 
formas modernas, castellanizadas. 
E n posición átona puede aparecer míu en lugar de mí e u: 
el míu óme 'mi marido'. 
III. — A R T Í C U L O . 
67. A r t í c u l o m a s c u l i n o . 
La forma regular del artículo masculino del s i n g u l a r es 
el. Ejemplos: el testéiru 'nombre geográfico', el pécu 'el pecho', 
el kámpu 'nombre geográfico', el kástru 'nombre geográfico', 
el reisjnóre 'el ruiseñor' , el gránu 'el grano', etc. 
L o mismo en composiciones con preposiciones: 
a pwérta del paléiru 'la puerta del pajar', us kanéirus del 
Beragál 'nombre geográfico', 8jélu del fórnu 'bóveda del horno'; 
en composiciones estrechas puede desaparecer la d- de del: 
a 6éra e lómbu, beya el pálu 'nombres geográficos' (véase § 46); 
pónense (las hogazas) nel estrálu *se ponen en el banco', déxese 
nel fórnu, 'se deja en el horno', pal fórnu 'para el horno'. 
Ante una vocal aparece 1: lúno i óutru 'el uno y otro', dun 
Estas formas representan la pronunciación de Rábano. Me faltan 
las formas correspondientes de S. C. Pero la pronunciación será la 
misma. 
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láu pa lóutru 'de un lado al otro', o el: el au0éu 'nombre geo-
gráfico', el ajústro 'el relámpago'. 
La forma regular del artículo masculino del p 1 u r a 1 es us, uz: 
us píkus 'nombre geográfico,' us puráles 'nombre geográfico', 
usántus 'noviembre', uz bólsus 'los bolsillos', uz lumbréjrus, uz 
mjémbrus (de la puerta), uz dóus 'los dos', uráyus 'los rayos', etc. 
Genitivo: 8éra dus oyíeus 'cerumen'; dativo: aus póukus mu-
méntus 'a los pocos momentos', su lu diréi au Fapá9es 'se lo 
diré a los muchachos'. 
A r t í c u l o femenino. 
Singular a. Ejemplos: a rayí9 'la raíz', di a berdá 'dice la 
verdad', a barigéira 'la cintura', a furnaléira 'abertura del hor-
no', ya se bjén a masa 'ya viene la masa', a lama es palómbes 
'nombre geográfico', bói kun a faBjénda 'voy con el ganado'. 
Ante una vocal aparece el: el éira 'la era', kasóyse kun el 
óutra 'se casó con la otra', el oyróra 'alba'. 
Genitivo: 8érko da luna 'cerco de la luna', lu9éro da madru-
gada 'lucero de la mañana', ánga da kaldéira 'asa de la caldera', 
6jélu da bóka 'paladar', traz da puerta 'detrás de la puerta', 
alfedór da mesa 'alrededor de la mesa', bárjo da peina 'barrio 
de S. C , píkus da 8¡udá : 'nombre geográfico'. 
Dativo: píken a pwérta 'llaman a la puerta', ¿kerédes a tíya? 
'¿queréis a la tía?' 
Combinaciones con preposiciones: na maséira 'en la mase-
ra', un majadal pa laBjénda 'para el ganado'. 
P l u r a l : es kucáres 'las cucharas', fa6ér es fugá6es 'hacer las 
hogazas', reswénen es peines 'retumba la montaña', es patákes 
'las patatas', es púges 'las púas de es kárdes', es fábes 'las ha-
bas', es Sepes 'las cepas', ez médjes 'las medias', ez núbres 'las 
nubes', ez lastres 'nombre geográfico'. 
Genitivo: el au9éu dez mentíres 'nombre geográfico', en0í-
ma dez barí les (de la masera), kutórus dez mánus 'nudillos de 
las manos'. 
Con elisión de la d-: a lama es palómbes 'nombre geo-
gráfico'. 
1 Pronunciado lentamente. 
„6 Presente indicativo. 
B. — E L V E R B O 
I. — PRESENTE INDICATIVO. 
68. Presente indicativo de los verbos en -ar. — E l paradig-
ma no ofrece dificultad : 
kántu kantámus 
kántes kantádes 
kánta kánterj 
Otros ejemplos : sémbres 'siembras', sjéges 'siegas', kéimes 
'quemas', kríyen 'crían', lámennus 'nosllaman', kéimei) 'queman'. 
Respecto a kántes, kánten, véase § 41. Se conserva la ter-
minación -ádes; compárese además bádes 'vais', dádes 'dais', 
estádes 'estáis' . 
69. Presente indicativo de los verbos en -er, - i r : 
tému pídu ríyume 'me río' 
temes pides ríste 
teme pide ríse 
temémus pedímus fímuznus, rímunus 
temédes pedídes rídezbus 
temen pídei) rínse 
a) L a s t e r m i n a c i o n e s . 
Se conservan, pues, las terminaciones -édes, -ides; compá-
rese además faOédes 'hacéis', bédes 'veis', kay?des 'caéis', tené-
des ' tenéis ' , ouyídes 'oís ' , xuyídes 'huís', etc. Adviértase, sin 
embargo, que ocurre al lado de dedídes 'decís ' una forma abre-
viada deSís; de manera análoga, durmídes y durmí:s 'dormís ' , 
ouyídes y ouyís 'oís ' , tenédes y tenes 'tenéis' . Fenómeno pare-
cido ocurre en el imperativo : trayé, al lado de trayéde 'traed', 
tenéde y tené: 'tened' (§ 76), y en el futuro (iréis 'iréis', etc., 
§ 7 5 ) 1 -
1 No sé si se halla tal reducción también en los verbos en -ar, 
como ocurre en algunos pueblos: kantá:s 'cantáis', filá:s 'hiláis' (Rá-
bano). 
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Hasta puede decirse que cada e átona en contacto con una 
vocal acentuada que le precede, desaparece en el sistema ver-
bal. Es éste un fenómeno muy típico que se observa también 
en otros pueblos. As í se explicarán : bé:s 'ves', ká:s 'caes', trá:s 
'traes', kré:zlu 'lo crees', ríste 'te ríes', bén, 'ven', ká:rj 'caen', 
trái) 'traen', fír)se 'se ríen'; es, pues, de suponer que las formas 
mencionadas arriba (tenes ' tenéis ' , al lado de tenédes, durmís 
'dormís', al lado de durmídes) se explican por una reducción 
de la d y una absorción de la vocal finalí por la vocal tónica 
precedente. 
E n todos estos casos con frecuencia resulta una vocal tó-
nica bastante alargada por la absorción de la vocal final: bé:s, 
ká:s, kré:zlu, durmí:s, ká:n, etc. 
Forman, sin embargo, una excepción las terminaciones de 
la persona él, p ronunciándose : béi 've', kái 'cae', nu lu kréj 
'no lo cree'. E n estos casos la d final de la raíz ha desapare-
cido temprano (comp. ant. cast. vee, veedes; lo ostentan ade-
más las mismas formas de S. C. 2 ) , convirtiéndose -e final en 
i en contacto con la vocal precedente. Se entiende que .i es 
absorbida por la í tónica en ríse 'se ríe ' . Corresponde trái al 
cast. trae (kái-cae, kréi-cree), bái 'va' parece que deriva de 
v a d i t 3 : kúmu te bái 'cómo te va', ya bái múcus ánus ke marcóu 
'hace ya muchos años que se marchó ' . 
He aquí algunos paradigmas que nos dejan ver las parti-
cularidades descritas: 
káyu 'caigo' béyu 'veo' tráyu 'traigo' 
ká:s bé:s trá:s 
kái béi tráj 
kayémus bémus trayjémus 
kayédes (-és) bédes trayjédes 
ká:i) béi) trái) 
1 No hay que presuponer un cambio de la e átona en i (tenédes > 
tenéis), como ocurrió en judeoespañol, -as, -es(WAGNER, Judensp.von 
Konstantinopel, pág. 119), pues no se entendería un cambio * tenéis > 
tenes, mientras que subsiste béi, kréj, etc. 
2 Compárese además be¡, bedes en Miranda, LEITK, Est. phil. mir., 
I. 432. 
s Podría pensarse en analogía, pero la contradicen: está 'esta', dá 'da'. 
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Mencionemos, por fin, respecto a la terminación, la apó-
cope de la e final en la persona él tras 1, r, n, etc., 'cosa co-
rriente en todo el territorio leonés ' S i sal 'sale', swél 'suele', 
bal póuku 'vale poco', kjér 'quiere', tjérj 'tiene', bjérj 'viene', 
pónse górdu 'se pone gordo'. 
Como en la Aliste y en la Maragatería 2 se dice: fá 'hace', 
di 'dice'. 
b) L a r a í z . 
Hay que anotar dos particularidades: la difusión de la -y- en 
formas que corresponden al cast. 'veo', 'oigo' y la asimilación 
de la persona yo, en verbos incoativos, a las demás personas. 
Se dice en nuestro dialecto : óyu 'oigo', káyu 'caigo', béyu 
'veo', xúyu 'huyo', fíyume 'me río' , kréyu, al lado de kréu 'creo', 
tráyu 'traigo'. Invade la -y- las personas nos y vos de 'caer' 
y 'traer': kayémus, kayédes; trayjémus, trayjédes, y se encuen-
tra en todas las formas de 'huir' y 'oír ' . 
Verbo incoativo: nu lu kunó8u 'no lo conozco'; compárese 
en otras formas verbales kwnóBa 'conozca', pa ke se kwéBa 
'para que se cueza'. 
Apuntemos, por fin, la vocal tónica en : dúrmu 'duermo' 
(durmímus, durmídes, durmís), dúrmei). 
c) V e r b o s . 
Exceptuando las particularidades ya mencionadas arriba, la 
forma del presente no ofrece divergencias del castellano en 
los verbos 'digo', 'hago', 'voy', 'estoy', 'doy', 'tengo*: 
'Digo' dígu, díOes, di, deflímus, deflís (deflídes), díBei). 
'Hago' fágu, fáBes, fá, faflémus, faBédes, fáBei). 
' V o y ' bói, bás, bái, bámus, bádes, bái); lo mismo 'es-
toy', 'doy', sin embargo. 
'Tengo' téqgu, tjénes, tjén, tenémus, tenédes (tenes), tjénei). 
Adviértase, sin embargo, la conjugación de 'soy': sói, sos, 
yí (ye, yía), sómus, sódes, SÓIJ. Todas estas formas ya han sido 
tratadas 3 . 
MBNÉNDKZ PIDAL, Dial, león., § 18, 2. 
* KROGKR, Wsp. Mdt., § 363. 
1 HANSSEN, Gram. kist., § 230. 
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E l verbo 'he': 
ej kantáu 'he cantado' t¡\ sjéu 'he sido' 
as kantáu as sjéu 
a 1 kantáu a (s)jéu 
¿mus kantáu ¿mus (s)jéu 
¿des kantáu ¿des (s)jéu 
ai) kantáu an sjéu 
Se ve que el verbo 'he' se conjuga 2. de una manera uni-
forme, suprimiéndose la sílaba inicial de las personas nos y 
vos. No influye éi en la persona nos como en el perfecto 
(dexéi-dexéimus); édes es forma regular ( < e t i s ) . 
II. — PRESENTE SUBJUNTIVO. 
70. Encontramos en el presente del subjuntivo de S. C. 
una difusión de - j - en la terminación, la cual, según recuerdo, 
no se halla con tanta regularidad en ninguna parte del territo-
rio recorrido. Afecta esta - j - , no sólo a los verbos en -ar, sino 
también a las demás conjugaciones. Es verdad que este fenó-
meno ha sido observado en otras partes del territorio leonés, 
particularmente en la asturiana, pero casi no sabemos nada de 
su extensión geográfica 3 ni de los detalles i . He aquí los ejem-
plos de S. C . : 
1 Adviértase que existe todavía, y es general, la forma antigua 
a = 'hay': ikí a... 'aquí hay'..., a ilí más xénte ke no séi kéj 'hay allí más 
gente que no se qué'. Lo mismo en Ribadelago: a sílas 'hay sillas', ej-
kí a mójtus Hbrus 'aquí hay muchos libros*. 
2 Adviértase que formas compuestas verbales de esta índole no 
pertenecen al lenguaje popular de S. C , que las desconoce absoluta-
mente; 'no ha venido' nu a benj'u, 'no ha subido' nu a subí"u son cas-
tellanismos. 
s Mencionan el fenómeno MEYER-LÜBKB, Romanische Grammatik, II, 
§ 148; MENENDBZ PIDAL, Dial, león., § 18, 6, remitiendo al mismo tiempo 
al gallego y catalán. Lo que dice, sin embargo, GARCÍA DE DIEGO, Gratn. 
hist. gall., § 87, 3, sobre el fenómeno, indica que en gallego no tiene 
tanta difusión como en S. C. Observo además que GARROTE, Dial. vulg. 
león., no hace mención de tal particularidad en el dialecto de Astorga. 
4 Lo que dificulta bastante la explicación de nuestras formas. 
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Presente del subjuntivo de los verbos en -ar 
kánti 'cante' márcj 'marche' prwébj 'pruebe' 
kántjes márcjes prwébjes 
kánte maree prwébe 
kantjémus maréjémus prubjémus 
kantjédes marejédes prubjédes 
kántjen márejer) prwébjen 
senté del subjuntivo de los verbos en -er, -ir: 
bénda 'venda' kwóra 'corra' dúrma 'duerma' 
béndjes kwórjes dúrmjes 
bénda kwórja dúrma 
bendámus kufjámus durmámus 
bendádes kufjádes durmádes 
béndjen kwófjen dúrmjen 
Hagamos constar, desde luego, que el elemento secunda-
rio aparece con toda regularidad bajo la forma -j-, hasta en 
los casos en que lleva el acento la terminación : kantjémus, 
marejédes, kufjámus. No encontramos, pues, ningún rasgo de 
una acentuación -íe. Prueba este hecho que -j- es mero ele-
mento adventicio, sin carácter propio. Se evita de esta mane-
ra además una coincidencia con las formas del imperfecto de 
los verbos en -er, -ir. 
Comparando los paradigmas de los verbos en -ar y -er, 
-ir, observamos más regularidad en el empleo de -j- en aqué-
llos que en éstos. Pero creo que esta diferencia no es funda-
mental. Observamos con frecuencia que existen al lado de las 
formas con -j- otras que carecen del elemento secundario; te-
nemos, por ejemplo, kantémus, al lado de kantjémus, prubémus 
y prubjémus; sálgerj y sálgjen. Se nota, pues, cierta vacilación 
en el empleo de -j-; pero hay que advertir, desde luego, que 
la tendencia a emplear formas con -j- es mucho más fuerte 
que la contraria, representando la -j- del presente subjun-
tivo un rasgo ca rac t e r í s t i co del sistema verbal sanci-
prianés. 
Es, sin embargo, sorprendente que no se encuentre nin-
gún caso de -j- en la personado, dificultad que no puedo re-
solver por ahora: faga 'haga', beba 'beba', bénga 'venga*, etc. 
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Por otra parte, puede decirse que las personas tú y ellos 
emplean con toda regularidad la -j-, vacilando más o menos 
las personas //, y particularmente, nos y vos. Compárense 
además de los ejemplos ya citados: bébjes 'bebas', kómjes 
'comas', nun lu fágjes 'no lo hagas', nun lu dígjes 'no lo digas', 
bébjerj 'beban', kómjerj 'coman', fágjeq '.hagan', dígjerj 'digan', 
árdjei) 'ardan', konóBjen 'conozcan'. 
Hay que preguntarse si tales diferencias en el empleo de 
-j- en las diversas personas obedecen a ciertas tendencias del 
proceso analógico o si representan un producto de mera ca-
sualidad. Es ésta, sin embargo, una cuestión que, a base de 
los materiales de un solo pueblo, es bastante difícil de re-
solver. 
Lo que se puede decir con más seguridad es que ciertos 
verbos, debido a su estructura especial, tienden a sustraerse 
a la intercalación de la -j-. Son precisamente los verbos cuya 
raíz termina en consonante más -g-: 
bénga 'venga' salga 'salga' kérga ' 'quiera' 
béijges sálges kérges 
béqga salga kérga 
bengámus salgámus kergjámus 
berjgádes salgádes kerjádes 
béijgei) sálgei), sálgjerj kérgjen 
Se explicará por la naturaleza de los sonidos precedentes 
si falta una -j- en séya 'sea', béiya 'vea'. Impiden los sonidos 
palatales el alargamiento de la serie palatal por adición del 
elemento -j-. Así sólo se puede explicar la divergencia que 
ofrecen las diversas formas de 'sea', 'vea', 'oiga' y 'caiga': 
séya 'sea' béjya 'vea' óya 'viga' káya 'caiga' 
séyes béjyes óyjes káyes 
séya béiya óyja káya 
seyámus beyámus ouyjámus kayámus 
seyádes beyádes ouyjádes kayádes 
séyen béíyen óyjen káyen 
1 L a misma forma ocurre en mirandés, L E I T E , Est. phil. mir., I, 
378, 438. 
I 0 2 Imperfecto indicativo. 
Se intercala la -j- también en las formas de 'sepa': sepa, 
sépjes, sépja, sepjámus, sepjádes, sépjen. 
Corresponden al asturiano occidental día 'dé' *, etc., las 
formas día, díes, al lado de diés, día 2 , díemus, díedes, díen, al 
lado de djén. Respecto a la variación de la vocal final y la 
acentuación, véase § 41. 
La alternación entre a y e en las terminaciones de los ver-
bos en -er, ir corresponde a leyes fonéticas (§ 41). 
III. — IMPERFECTO INDICATIVO. 
71. Imperfecto indicativo de los verbos en -ar y del verbo 'ir'. 
entraba 'entraba' keimába 'quemaba' díba 'iba' 
entrabes keimábes díbes 
entraba keimába díba 
entrábemus keimábemus díbemus 
entrábedes keimábedes díbedes 
entraben keimáben díben 
Corresponden las terminaciones completamente a las le-
yes fonéticas: respecto a -es, -en en entrabes, entraben, véa-
se § 41; respecto de la e media de entrábemus, entrábedes,. 
véase § 4 1 . 
72. Imperfecto indicativo de los verbos en -er, -ir. — He 
aquí el tipo que se encuentra con gran frecuencia y que co-
rresponde perfectamente a la fonología de S. C.: 
tenía 'tenía' pudía 'podía ' de8ía 'decía' 
teníes pudíes deOíes 
tenía pudía deBía 
teníemus pudíemus deOíemus 
teníedes pudíedes deBíedes 
teníen pudien deBiet) 
1 MHNÉMDBZ PIDAL, Dial, león., § 18, 6; STAAFF, Anc. dial, le'on., pá-
gina 313. 
* Merece mención la forma abreviada di en la fórmula de saludo: 
djos lus ayude, djós di salú; comp. ti franBíska, 'tía Francisca'. 
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La vocal final de la terminación ya se conserva como-a, 
ya se convierte en e (ante -s, -n, y en formas esdrújulas), § 41. 
Es verdad que advertimos una diferencia entre formas como 
tenía, pudía, de6ía y bíelu llo veía', keríele 'le quería', faSjélu 
'lo hacía'. Pero esta divergencia es sólo aparente, explicándo-
se la diferencia entre las terminaciones con a y e sencilla-
mente por el modo de acentuación; es precisamente una e lo 
que había de producirse en formas como bíelu, keríele, hallán-
dose aquí la a en una posición que implica el cambio de a > e 
(§41)-
Lo que hay que observar, además, es la a l t e r ac ión del 
acento. Hagamos constar, desde luego, el fenómeno curioso 
de que no hay cambio de ía > já, conservándose formas como 
bestia, kuría, abía kantáu como tales. Con preferencia, sin em-
bargo, ataca la alteración al grupo íe, que se convierte en 
condiciones determinadas en ie y jé, representando ie la for-
ma intermedia que hay que poner entre íe y jé: í e > ie > jé. 
Tenemos, pues, al lado de las formas que presenta el para-
digma trazado arriba, debien, pudien, bestiemus, en las que es 
difícil decidir si lleva el acento el primer o el segundo ele-
mento del grupo, y otras en que el acento cae marcadamente 
en el segundo elemento. Así se conjuga, por ejemplo, 'lo ha-
cía' de la manera siguiente: fa6jélu, faBjézlu, faOjélu, faOjémuzlu, 
faOjédezlu, fa0jénlu l ; pero no con tanta regularidad, respecto 
a la acentuación, 'le quería' keríele, keriézle 2 , keríeme, keríe-
mozle, keríedezlus, keriénnos 2 . Tenemos, además, bestjédes 'ves-
tíais', bestjén 'vestían', kurjédes 'corríais' y kúfién 2 al lado de 
kuríen 'corrían' (djérj al lado de díen 'den', diés 2 al lado de 
díes 'des'), etc. 
¿Cómo explicar tanta variedad? Es indudable que influye 
1 Ocurre también faGjénenlu, formado evidentemente según las 
personas nos y vos, cuya terminación se compone de dos sílabas. 
2 Probablemente esta i se parecerá bastante a una j (que yo trans-
cribía en el terreno explorado por i). ¿Se trata de un mero descuido 
en la transcripción, i en lugar de j , i? ¿O es que se pronunciaba más 
Otea un sonido vocálico? Sea como sea, no me atrevo a corregir lo 
que llevo apuntado. 
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la estructura de la palabra, el carácter de los sonidos conti-
guos, la posición de la palabra dentro del grupo fónico, etc., 
en la alteración del acento. Por otra parte, hay que advertir 
que hasta en pronunciación aislada de las formas indicadas se 
observa cierta vacilación en la acentuación. Esto demuestra 
lo fácilmente que se presta el grupo vocálico ie a una altera-
ción del acento \. 
I m p e r f e c t o s i r r e g u l a r e s . 
Ha desaparecido la vocal protónica 2 en 'veía ' : bíelu, bíez-
lu, bíelu, bíemuzlu, biedezlu, bíenlu 'lo veía', etc. 
era con diptongo, como en gran parte del territorio leo-
nés: yéra, yéres, yéra, yéremus, yéredes, yéren. 
I V . — PERFECTO INDICATIVO. 
73. Perfecto indicativo de los verbos en -ar. — Representan 
los verbos el tipo siguiente : 
Jegéi 'llegué' dexéi 'dejé' 
legéste dexéste 
legóu dexóu 
legéimus dexéimus 
legéstes dexéstes 
legónei) dexónerj 
T e r m i n a c i o n e s . 
Se explican fonéticamente la primera y tercera persona, 
véase § § 16, 17.-He aquí algunos ejemplos más para la pri-
mera persona: baxéi, pazméime 'me asusté'; para la tercera 
persona: muxóu 'mojó' , perguntóume 'me preguntó ' , kantóu 
'cantó ' , dezmayóuse 'se desmayó ' . 
Estas pocas observaciones, que algún día ampliaremos exten. 
diendo nuestro estudio a toda Sanabria y partes de la provincia de 
León, ya bastan para demostrar lo arriesgado que es formular leyes 
absolutas sobre la pronunciación de tales y parecidos grupos vocálicos 
a base de textos escritos en siglos pasados. 
Fenómeno que tiene bastante difusión todavía hoy en día ( Wsp. 
Mdt., § 166). 
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Es verdaderamente sorprendente el contraste entre el gru-
po Jegéi- legéimus y legéste- legéstes 1. Si es, como se dice 
por lo general, que la e de -este, -estes en documentos anti-
guos y varios dialectos modernos deriva de la vocal de la pri-
mera persona—explicación que no ofrece ninguna dificultad 
para el castellano y dialectos castellanos, donde - a i > - £ 7 > 
-e—, extraña que no se encuentre en nuestro dialecto ei en 
tú y vos. Ahora bien; existen dialectos leoneses donde no se 
encuentra éi más que en la primera persona y e en tú, nos, 
vos2. Es posible que estas formas representen el tipo primi-
tivo, lo que ya nos induce a suponer su gran difusión, y que 
la forma éimus sea el producto de un segundo proceso ana-
lógico que. sólo ha afectado al plural vos sin extenderse a las 
demás personas. De todos modos, y es éste un problema que 
no se ha apreciado debidamente, extraña que antiguamente 
sólo el primer elemento del grupo leonés -ei haya influido en 
las demás personas; es decir, que no se haya producido ge-
neralmente aquel proceso analógico que ha dado origen a la 
terminación -éimus : i. 
Añadiremos algunos ejemplos a los mencionados arriba. 
Persona tú: ¿paséste pur ende? — paséi '¿pasaste por ahí? — sí'. 
Persona nos: enganéimuznus al lado de enganéimunus 'nos en-
gañamos', enfadéimunus 'nos enfadamos'. 
La explicación de la persona ellos no ofrece dificultad. Se 
explica la vocal tónica por analogía con la persona él y la -n- in-
tervocálica por asimilación de la -r- a la -n- final; la vocal átona 
puede ser una reducción de o 4 . Ejemplos: Beronen 'cerraron', 
1 No existe este tipo sólo en S. C , sino también en otros pueblos 
de Sanabria y en la parte Sur de la provincia de León. 
2 Por ejemplo, en inirandés (LEITE , Est. phil. mir., I, 3S8), en la 
Tierra de Astorga (GAKROTB, Dial. vulg. león., pág. 65), en Sayago y la 
Aliste (KKÜGKR, ¡Vsp. Mdt., § 445) y en varios pueblos de Sanabria. 
3 Obsérvese, sin embargo, que la persona ellos, formada en gran 
parte del territorio leonés (y en otros dialectos) por analogía con la 
persona él, tampoco ofrece el diptongo óu. sino simplemente ó: mar-
choren, marchonen, etc., al lado de marchou. 
4 Como ya propuse, Wsp. Mdt., §443 . Opina de otra manera M K -
NÉNDEZ P i n A L , Manual K, § I IS, 4. 
, 0 £ Perfecto indicativo. 
¡amonen 'llamaron', tirónenlu fwéra 'le echaron fuera', pazmó-
nenla 'la asustaron', 
74. Perfecto indicativo de los verbos en -er, -ir. — No en-
contramos en el dialecto de S. C. diferencia fundamental en 
el tratamiento de los verbos en -er e -ir; podemos, pues, tra-
tarlos juntos. He aquí los paradigmas: 
bendí 'vendí ' díselu 'se lo di ' drumí 'dormí' ouyílu 'lo oí* 
hendiste dístelu drumíste ouyístelu 
bendí eu djéuselu dram^u ouyjéulu 
bendímus dímuzlu drumímus ouyímuzlu 
bendístes dístez elu drumístes ouyyistezlu 
bendjónen djónenlu drumjónen ouyjónenlu 
T e r m i n a c i o n e s . 
La persona / / no ofrece dificultad morfológica, explicán-
dose perfectamente por las tendencias fonéticas de S. C. : 
-iu > í eu >• -jéu, compárese § 25. 
Tampoco exige explicaciones la persona vos, conserván-
dose en nuestro dialecto una terminación que antes tenía más 
difusión en la Península. Compárese también la desinencia de 
los verbos en -ar: legéstes 'llegasteis', etc. He aquí algunos 
ejemplos más : fístes 'risteis', bístezlu 'lo visteis', kayístes 'caís-
teis', etc. 
Corresponde la terminación de la persona e l los al tipo 
que había apuntado en la Aliste (Wsp. Mdt., § 443) l: bebjó-
nen 'bebieron', kumjónen 'comieron', na6jónen 'nacieron', bjó-
nenlu 'lo vieron', sufrjónen 'sufrieron', fjónen 'rieron', murjónen 
'murieron', etc. La e de la sílaba final se explica según Me-
néndez Pidal, Manual, § 118, ,, por analogía; la -n- intervocá-
lica por asimilación a la consonante final. Falta saber el origen 
de la vocal tónica; se supone, por lo general, y con razón, una 
influencia de la persona él, influencia perfectamente compren-
sible en distritos que dicen o decían vendió, durmió, oyó, etc. 
E n S. C. se dice, sin embargo, bendí eu, drum^u, ouyjéy, etc., 
Ya apunté en este capítulo que sabemos muy poco sobre la difu-
sión geográfica de los diversos tipos de la terminación de la perso-
na ellos. 
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resultando, pues, que esta forma no puede haber dado origen 
a la de la persona ellos. Se objetará que antes puede haber 
existido una forma acentuada en la ó, análoga, pues, a la cas-
tellana. Ale parece, sin embargo, algo atrevido suponer una 
serie de cambios de acento : -íu > -ío > -jó > -ío > -íu > -í eu. 
Puede que sea el punto de partida de todo el proceso analó-
gico el verbo fói 'fué', fónerj 'fueron'. Adviértase, por fin, que 
la misma terminación ocurre en los verbos fuertes: benjónei) 
'vinieron', kesjónen 'quisieron', feBjónen 'hicieron', de9jónerj 
'dijeron', etc., y en los verbos en -ar. 
L a terminación de los verbos fuertes no ofrece formas 
particulares. 
a) Verbos del tipo hice, quise, dije, vine: 
fíBelu l lo hice' Irise 'quise' díxe 'dije' bine 'vine' 
feíHstelu kesiste d existe beníste 
fíBelu, fíGulu kisu díxu bjénu 
feOímuzlu kesímus deBímus benimus 
feOístezlu kesístes deOistes benístes 
feSjónenlu kesjónerj deBjónen benjónen 
Verbos del tipo tuve, supe, pude, * truje: 
túbj 'tuve' supe 'supe' púd( 'pude' tróuxe '* truje* 
tubíste supiste trouxíste 
túbu súpu púdu tróuxu 
tubímus supímus trouxímus 
tubístes supístes trouxistes 
tubjónen supjónen pudjóner) trouxjónen 
La forma h'6elu, que existe al lado de fíGulu 'lo hizo', se 
explicará por cambio fonético. 
Más interés ofrece la r a í z de los verbos fuertes. 
Será un rasgo antiguo l la e en las personas tú, nos, vos, 
ellos de los verbos del tipo a): feBistelu, feOimuzlu, fe8ístezlur 
feSjónenlu. 
Hay que presuponer una forma con é 2 para explicar bjé-
1 Véase F. HANSSBN, Sobre la conjugación de Gonzalo de Berceo, 1895, 
pág. 42; STAAFF, Anc. dial, león., pág. 307. 
2 No es admisible la explicación de STAAFF, OÍ. cit., pág. 309. con-
siderando el ast. bieni 'vine'. 
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nu, forma que corresponde al astur. bienii 1 y a la forma anti-
gua vierto2 
Obedece deBímus, de6ístes, de8jónerj auna de aquellas ten-
dencias analógicas de que citaremos numerosos ejemplos en 
nuestro estudio comparativo sobre el dialecto de Sanabria. 
L a forma de la raíz de los verbos tipo tuve, etc., corres-
ponde a la castellana. Añadir a los paradigmas: pusjónenlu 
'pusieron', estúbe 'estuve', estubíste, estúbu, estubímus, estubís-
tes, estubjónen. Forma excepción tróuxe 3 . 
Conviene mencionar, por fin, las formas de 'fui ' : fwéi, fói *, 
fúmus, fustes, fónen, que compararemos algún día con las de-
más formas de Sanabria y León. 
V . — F U T U R O Y CONDICIONAL. 
lamaréi 5 kumeréi 'comeré' 
¡amarás kumerás 
1 amará kumerá 
lamarémus kumerémus 
lamarédes kumerédes 
lamaral) kumerán 
1 MUNTHE, Anteckningar, pág. 51. Tiene esta forma bastante difu-
sión, como demostraré en mi estudio comparativo. 
2 STAAFF, Ob. cit., págs. 308-309. 
3 Precede al tipo tróuxe la forma tróuse, que encontré en Ríonor, 
y estas otras de Silván y otros pueblos de la provincia de León: p u -
siste, tr^uso, tnjusjénon. En La Baña, pueblo inmediato de S. C , en la 
provincia de León, la forma correspondiente sóube 'supe'; lo mismo 
en Santa Cruz de Abranes (Sanabria). 
4 Ejemplo: ¿fué un golpe? — fói, fói. Es interesante la forma de 
a f i rmac ión que reflejan los ejemplos siguientes: ¿hay que volver 
a casa? — áj, ái; ¿hay posada? — ái, ái; paséste pur ende — paséi; ¿son 
todas moradas?—son; está muy bien esto — está, está; hay más cas-
taños aquí que ahí — más. Pero adviértase que esta forma de afirma-
ción no se limita a S. C ; la he comprobado en muchos pueblos de 
Sanabria. 
5 Adviértase que se emplea rara vez esta forma del futuro. Se da 
preferencia, sea al presente, sea a una forma compuesta. Ejemplos sa-
cados de los cuentos: se al kábu de sjét ánus bás a lebárme lálma... en-
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Compárese: diréi 'diré', yóu faréilu 'lo haré', bendréj lúogo 
•vendré luego', etc. 
Se encuentra también contracción en la persona vos: asta 
san andrés iré:s, iré:s, dilí palántre bóz lu beré:s (refrán). 
Véase el paradigma de *ajo (§ 69). 
Las terminaciones del condicional corresponden a las del 
imperfecto de los verbos en -er, -ir. 
VI. — IMPERATIVO. 
76. E l imperativo persona vos puede ofrecer la forma an-
tigua en -áde, -éde, -íde, como demuestran los ejemplos si-
guientes : kantáde 'cantad', buskáde 'buscad', dádemel dinéiru 
'dadme el dinero', dexádeme sólu 'dejadme solo', lamádele 
'llamadle', Oeráde 'cerrad', tenéde 'tened', trayéde 'traed', kuré:-
de prjésa 'corred de prisa', benidebos 'venid', etc. Pero ocu-
rren también formas contractas: kantá: aóra 'cantad ahora', 
buská: el líbru 'buscad el libro', prubá:lu 'probadlo', tené: pa-
8jén6ja 'tened paciencia', trayé 'traed', benr.bos 'venid'. Ocurre, 
pues, el mismo fenómeno que ya observábamos en la termi-
nación de la persona vos del presente (§ 69): tenes 'tenéis', 
durmí:s 'dormís'. E l enlace de la vocal tónica con la vocal final 
produce un alargamiento de aquélla. Formas como buscai, 
ponei, que cita Menéndez Pidal, Dial, león., § 18, 7, no se en-
cuentran en S. C. 
VII. — GERUNDIO. 
77- Distingue el dialecto de S. C , como la mayor parte 
de Sanabria, entre las tres formas del gerundio 1 : -ándu, -éndu, 
-índu. 
tónSes si te lez dói (cuento II); se me dá kárne a ke pwéda kumére pur 
el kamínu, entónBes sí boj (ibíd.); kítele a fóupa a más pukéina i éjja á 
te de deBíre... (ibíd.) 
1 Compárese MEYER-LÜBKB, Romanisdte Grammaiik, II, § 152. 
, 0 Gerundio. 
1) -ándu: filándu 'hilando' \ fungándu 'lumbre que crepi-
ta', segándu 'segando', feSándu 'rezando', nubriznándu 'lloviz-
nando'. 
2) -éndu: koBéndu 'cociendo', lubéndu 'lloviendo', fórnu 
ardéndu 'horno que arde', faBéndula 'haciéndola', kuméndu 'co-
miendo', ferbéndu 'hirviendo'. . 
3) -índu: durmindu 'durmiendo', sufríndu 'sufriendo', subía-
du 'subiendo', deBindu 'diciendo'. 
1 Adviértase la ampliación del empleo del gerundio: «vaya cenan-
do», en sentido final (como en asturiano; compárense los ejemplos 
que señalo, RFE, 1921, VIII, 312), y «¡callando!, ¡eh!; ¡a callar!», en 
sentido de imperativo. 
TEXTOS EN TRANSCRIPCIÓN FONÉTICA 
i 
CUENTO DEL GIGANTE 
yéra um padre i tenía tres files i despwéis fói pur u™ féixe i salí eu un 
xigánte i díxule a ber kwántu kería pur la priméira prenda ke saljéra 
esperarlo kwandu legara kása. i díxule ke kería una talegada de kwár-
tus. i sjémpre salía una períka ke tenía a esperárlu. i akél día salíeu a 
fija mayor i lebóusela. despwéis bulbí'u óutru día pur óutru féixe i bul-
b{eule a salir el xigánte. i bulbfule a deBír kwántu kería pur a priméira 
prenda ke saljéra a esperárlu. i dixule ke kería dúes talegádes • de dinéiru. 
kwando ¡egóy a kása, sal¡eule a fila medjána i lebóusela. óutro dia bul-
bjeu pur óutru féixe i bulb(eule a salir el xigánte i díxole a ber kwántu 
kería pur a priméira prenda ke saljéra a esperárlu. i dixule ke tres tale-
gádez de dinéiru. kwandu legónen pensóu ke diba a salir a esperarle una 
períka ke tenia i sal(su a fila pekéna ke le kedába i lebóusela. despwéis 
nun le kedóu fija ninguna, kwandu despwéis bjénu el nóbju da fila pekéna 
i díxu ke le presentaren a nóbja, a fila pekéna; ke si nó, ke luz mataba a 
madre i al padre, éilus dábenle us kwártus tódus i nun lus kísu, i marcóu 
a buskárla. i despwéis marcóu pur ili pala kun es alfórxes lénez de kárne. 
i enkontróu un karnéiru ke sestába muríndu de fáme. i despwéis djéule 
el karnéiru únus pélus i díxule : onde kjéra ke báiyes i me perSíses 2 , nu 
más tjénes ke deOíre: djós i karnéiru sói en tjéra. más alántre enkontróu 
dúes palómbes ke tambjén estáben murínduse de fáme; i djéule óutru 
kácu de kárne da ke ¡ebába; i diBjónenle: en kwalkjér apúru ke te beyes 
nu más tjénes ke deBire: djós i palómba, sói bolándu. i despwéjs más 
alántre enkontróu dóus péfus i djéule óutru kácu de kárne. es palómbes 
djónenle una prúma i diOjónenle ke kwandu se bjéra n algún apúru ke 
deOjéra: djós i palómba sój bolándu. us pérus de ke kumjónen a kárne ke 
le djéu, djónenle únus pélus i deSjónenle: kwandu te beyes en algún apú-
ru, díSes: djós i pé?u sój en tjéra. despwéjs fój más alántre i b(*u una 
1 Estos y parecidos casos en que esperaríamos encontrar asimila-
ción y enlace de sonidos en contacto, se explican por la lenta manera 
de hablar del narrador. 
2 'precises'. 
, l 2 Textos en transcripción fonética. 
furmíga ke sestába muríndu de fáme i djéule óutru kácu de káme i díxu-
le: kwándu te beyes en alguna neBesidá nu más tjénes ke deBire: djós i 
furmíga, sói en tjéfa. despwéis ya legóu a un kastíhi ond estáben es tréz 
móBes enkantádes. el kastílu era en el médju del mar. perú él kumu lebába 
tódus akéilus pélus i prúmes ke labien dáu us animales, díxu: djós i pa-
lómba sói bolándu; i bolóu pal kastiju. i púdu falár kun el ermána mayóre 
i dixule, a ber onde estáben es óutres ermánes. i dixule ke ¡ermána me-
djána estaba en un kwártu 8érka del déjla, i a pukéina kestába nóutru 
kwártu más adréntu dónde bebía el xigánte. i despwéis dixule ke se mar-
cara, ke díba a benír el xigánte i lu mataba, i entónses díxu él: djós i 
furmíga sói en tjéra. i eskundí'use m báxu dum bánku. i nóutru día fói 
abrir lóutra pwórta i dixu: djós i kafnéiru sói en tjéfa. i empresipjóu a 
tustáBus i abrj'u a pwórta; i falóu kun el ermána medjána i dixule a ber 
óndestába a pukéina i dixule kestába n óutru kwártu más alántre. i kumu 
nun abía ben{eu el xigánte, abr{eu a pwórta a tustá8us i entróu. i dixule 
a ber si se sabía kúmu estáben i purkéi estáben ilí enkantádes; i dixule 
él kúmu pudría matar él el xigánte pa sakárles dilí. i dixule ke ya le pre-
guntaría 1 xigánte, purkéila nun sabía, i nóutru dia preguntóule i dixule 
ke n el médju del mar abía una peina i en médju da peina abía una pa-
lómba ke tenía un gwóbu dréntu i ke sakándu a peina i abríndula i sakán-
du a palómba i abríndula i sakándule 1 gwóbu i eskacándumelu a mí [al 
gigante] na kabéOa, entónBes se defibará el kastílu i moriría yóu i pudie-
des marcárbos se bus akáben dikí. i éila dixuselu tódu a él óutra bé8. i 
entónses él díxu: djós i pé8 sói en el áugwa [arriba hay que intercalar 
el episodio relativo al pez] i xuntónen tódus us pé8es del mar i sakónen 
a peina pa una pradéira. i despwéis lamóu us karnéirus i punjónense únu 
pur káda láu a tustáBus asta ke labrjónen. i abulóu a palómba i lamóu 
pur us péfus i díxu: djós i pérus, sói en tjéra i pilonen a palómba. i des-
pwéis abrjónenla i sakónen el gwóbu i lebóuselu él a brankaifrór ke se 
lamába la más pukéina. i nun sabíen kúmu eskacárselu al xigánte na ka-
bé8a i díxu éila: ke se lu djéren i kwándu éila estubjéra kantándu al xi-
gánte, ke se lus kacába. iskacóuselu. i entón8es el xigánte perdí'u a fwór-
8a i nóutru día ya traía um panwólu na kabé8a. i di8jónenle a ber ke le 
abía pasáu i díxu: ke pur dekrarárse a una mujére abía perdí eu tódes sus 
fwór8es. i entónBes ya fói el óutru i matóulu ¡ sakóu tódes tres ermánes 
i kayjéyselu el kastílu. i akabóuse. 
II 
EL POBRE Y E L DEMONIO 
una bé8 yéra un ómbre i yéra pobre, i despwéis díxu: yóu bjén le daba 
el alma al demónjo se me djéra dúes talgádes de dinéiru. i entón8es pre-
sentóusele el demónju i díxu: se al kábu de 7 ánus bás a lebárme lálma 
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a lagóna del karambúku, entónBes sí te Iez dói. i díxule Ice sí. al kábu de 
7 águs fój a Jebársela [se. alma], andúbu preguntándu pur a Jagóna de 
karambúku i nájre le daba íeBón déija. preguntóule al sol i díxule: fjégu 
7 féinus i núnka léj ouyí'u numbrár. preguntóule a luna i díxule lu méz-
mu. i mandónenle a kása des abes [de las aves] a ber si éjjes sabien. í 
nenguna sabía, faltaba una kestába kóxa i lcwandu legóu preguntónenle 
a ber a dónde abía kedáu. i díxu: kuméndu um búfu na lagóna del karam-
búku. i deOjónenle: pus tjénes ke dir a Jebár ést ómbre, i díxu éüa: péru 
estój kóxa; se me da kárne a ke pwéda kumére pur el kamínu, entónBes 
sí boj. i díxu ke sí [él], púsu el kabálu enOíma de* labe i él enOíma del 
kabáju, i marcenen, i fói dándu kárne del kabálu tódu el kamínu asta ke 
lakabóu. ¡ kwandu se febulbíeu a deOírle ke kería kárne, díxule: akabóu-
se, sólo se te dói un kácu da pjérna mía. i díxule: no, aóra ya legámus. 
mira nakéila lagóna ke bes yía a lagóna de karambúku. eijí akéiles tres 
palómbes ke sestán banándu son fíjez del demónju. éiles se kjéren bjén, 
pwéden librarte du figórez de sóu padre; kítele a róupa a más pukéina i 
éila á te de deBire: píkaru lóku, dame a róupa i tú díle: se me libres dús 
inkumbenjéntes i kastígus de tóu padre, sí te la daréi. i díxule éila: sí te 
libraréi. fónen a ondestába sóu padre i díxule: múc as tardáu, puz ya 
stába aparexándu 1 kabálu pa dírte a buskáre. i díxu: ei andáu pregun-
tándu i náire me daba redón. i díxule: bwénu; puz mañana, se nun arán-
kes akéila tóuQa ke bé:s i le sémbres de pan i me lu trá:s en róskes pa 
merendare, te mátu. i el fói a dírselu [:decírselo?] a fija pukéina i díxule: 
tu deskóida k ésu tóu lu areglaréi. aus póukus muméntus ya oyj*u una 
tóu8a, únus afánka, óutrus kába, óutrus émbra, óutruz leba al mulínu i 
ensegída se lu lebóu en róskes pa merendare, nóutru día díxule: se nun 
aránkes akéila tóuGa, la prántes de bines i bendímjes i trá:s el binu pa 
merendare, te mátu. i el bulbícu i díxuselu a fila pukéina; i díxule [ella]: 
ésu tódu lu fágu yóy. i al póuku fátu ya oy{eu únus aránka, óutrus émbra, 
óutruz bendímja, i ya le tróuxu el bínu pa merendare, díxule: bwénu, gwói 
nada más; mañana bás a dír a sakár un anílu ke perdíeu mi bwóla, kayéu-
sele pal mar; se nun me lu trá:s, te mátu. fói i díxuselu óutra bé8 a fija 
pukéina. yóu lu sakaréi; píkeme pa una butéila i nun déxjes afamar ningún 
sáijgre; i tíreme pal mar; i tú, toma, tóka éste cífru; í mira nun te dúr-
mjes, ke se no mafwógu. kwándu ya díba salíndu dábele el swónu i oy{eu: 
ke mafwógu, ke mafwógu. i kwandu sal(eu, ya traía lanílu. i díxule: mira, 
éste déu kedóume así pur ke dexéste aramár una pingóta de sangre kwan-
du rae pikéste. i koxíeulu él i Jebóuselu al padre i díxule: puz bwénu, ya 
estáz libre; tu as faláu kun dalgúna dez míes fijes i díxule: no, no les 
kunóOu. pus aóra ya te pwédes kasár kon una. i él díxule ke kería pukéina. 
1 el enBefóuIes nun kwártu i mandóuie sakár un déu a káda una pur um 
buráku da pwérta. i díxule keskuxjéra un déu dakélus, i el kunuGía él da 
pukéina purke le faltaba akéila gota de sangre kel abía dexáu afamare, 
eskuxíeu a pukéjna i kasónense. i despwéis urdenóu de matárlus, i éjja 
[ i 4 Textos en transcripción fonética. 
kumu tódu sabía, metíeu dóus pijéxuz lénuz de bínu na káma i dixule a 
él : báxa kórte i kóxe 1 kabálu más fráku, el ke kwóre más. i él baxóu i 
kuxíeu el máz gorda ke yéra láire i dexóu IIí a bísta i el pensamjéntu, ke 
yéren dóus kabálus. el padre fói i díeule una puñalada káda uno pensán-
du kestáben na káma. i salíeu el bínu dus piléxus i el kedóu kunténtu 
pensándu ke yéra a sangre déilus. i éilus yabíen marcáu a kabálu nel aire, 
pur la mañana fói a bér a káma i bíeu ke yéren dóus piléxus us ke abía 
apunaláu. entónBes urdenóu de dir a buskárlus i baxóu a kórte i koxíeu 
el pensamjéntu i marcóu a kabálu a buskárlus. i éila kitóu a trán9a dez 
lánes i tiróula i KBuse un fíeu, num púdu pasar el padre a kabálu nel pen-
samjéntu i bulbíeu pa kása. i díxuselu a su madre, i su madre koxíeu el 
kabálu ke se lamába bísta i marcóu traz déilus. i éila de ke lu bíeu díre 
detrás pus el kabálu de armíta, éila de birxen i a él darmitánu. i él estaba 
deBíndu sirn parare: el ke kjéra benír a misa, ke bénga; el ke kjéra dar 
un fiál r un fiái; el ke kjéra dar una peseta, una peseta, i legóu a madre i 
preguntóule sabía bístu pasar un ómbre i una mulére a kabálu nun kabá-
lu. i el nun dexóu de deBír lu kestába defiíndu. i entónBes éila kunuBíeu-
lus i dixule: djós kérga ka mi fila nun le falte una peseta nel bulsilu i tú 
ke la olbídjes. i olbidóula. i num bulbíeu a kunuflérla ónke la bjéra. des-
pwéis éila dedikóuse a modista nel lugar del i el urdenóu kasárse kun 
óutra. i lamónenla a modista a boda; i fí8u éila dóuz munékus, una mu-
néka i un munéku. i púsulus enBíma duna mesa el dia da boda i díeule um 
pálu bwénu a munéka. i a munéka deOiale al munéku: ¿nun talkwérdes 
kwándu miu padre te mandóu arankár a tóuOa, kabárla, sembrarla de pan 
i lebárselu en ruskónes pa merendare? i al mízmu tiempu dábele pálus. i 
el deSía: sí me fekwérdu. :nun te fekwérdes ke te mandóu mi padre aran-
kár akéila tóuGa, prantár ez bines i kabía de serbír el bínu pal merendare? 
i el díxu: sí me fekwérdu. i dábele pálus al munéku i sentjélus el nóbju. 
i entónBes el nóbju díxu: yóu sói el kéi pasáu por tódu ésu. i kasóuse kun 
el óutra u séya kun a modista i dexóu a la nóbja de la boda, i akabóuse. 
III 
EL REY Y EL VECINO LISTO 
una béB di k i yéra únu ke nun oubedeBía nada de lu kel fé| le man-
daba, le díxu ke tenía ke saludarle siempre ke pasara por delántre del o 
kwándu fóra al paláBju. i él nun lu kumpría. i pa ka: la fwérOa le feBjéra a 
bénja al réi kwand entraba nel paláBju, fónen i rebaxónen a tróBa da 
pwerta. i entónBes él kwándu fój a entrar i bí e u ka: pwérta yéra máz báxa 
kóutrez béftes kabía entráu pur éila fój i febulbíeuse de kúlu. i entróu de 
kúlu pal féj pur nuiri faflérle a bénja. i entónBes al bér el f¿i kabia entráu 
así, dixule ken béintikwátr<?res abía de presentarse en su paláBju i abía 
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de lebár un enxámbre de móskes; ¡ ¿1 fói i buskóu um búfu matáu, ku-
xjéulu i kumu yéra pur el bránu tódez móskez díben az matadúrez [roza-
dura] del búru. i lebábeles tódez lénez de móskes, kwándu el legóu a 
paláBju kun el búfu i lamóu i díxule: ikí tráyu el enxámbre kel reí me 
mandóu. al bér el réi kabía kumprí'u lu ke abía mandáu, díxule ke dréntu 
de dóuz díes abíe de presentarse en su paláBju ni bestíeu ni deznúdu. en-
tón8es él marcóu i fói i metíeuse núma rede de peskár i bolbi eu al palá-
6ju adelántre del réi i díxule: ikí stói nim bestí eu nin deznúdu. al bér el 
réi ke faOía kwántu le mandaba, í ke nada se le faBía empusíbre [imposi-
ble], determínóu mandarlo aurkár. i él al bér ésto pedíeule al réi sólu 
una kóusa i díxule: ya ke manda ke maórkjen, kjéru yóu eskuxérel árbul 
pa ser aurkáu. el réi kon8edí euselu. i marcónen pur lus arbuláus él i lus 
kel réi mandóu kun él pa kel aurkáren. i entón8es el diba deSíndu : éste 
árbul nu me fusta, éste tampóuku, akél tampóuku, lóutru tampóuku. 
i díben andándu así i kwándu legáben a un árbul ke le pareOía a us ke 
díben kun él ke balía paurkárlu, deflíenle : éste, i deGía él : éste tampóu-
ku me fusta, i entónBes éilus a bér ke nun le fustába ningúnu, bolbjónen 
a paláGju i deSjónenle al réi ke kumu abía kunBedieu keskuxjéra él el ár-
bul paurkárlu, ke nun le abía gustádu ningúnu i ke nun abien podíeu aur-
kárlu. entónSes el réi perdunóule a muerte. 
IV 
EL PASTOR V EL Ct 'RA 
una bé9 yéra um pastóre i diba kun el ganáu, tenía un cífru i stábalu 
tukándu i fa8ía bailar el ganáu tódul día. i kumu nun kumíen nada, benía 
1 ganáu n ayunes tóduz luz díes pa kórte. i despwéis éste pastor kum es-
taba en kása d un kúra de kriyáu al bér el kúra i 1 ama kel ganáu benía 
tódu luz díes sin komére n el monte, fói 1 ama a belár [vigilar] el pastor 
a bére ke 1 fa9ía al ganáu pa benír en ayunes. ¡ b(eu kel pastor estaba 
tukándo un cífru sim parare; i el fanáu bailándu sin kumér nada, bjénu 
pa kása 1 ama i díxul al kúra lu kabía bístu. i entón8es esperónen a ke 
benjéra el pastor pa kása kun el ganáu i rinónenle asta ke le pusjónen de 
bwélta i médja. el pastor entónBes de ke bía akéilu, sakóu el cífru i em-
pe8óu a tukárlu. el ama stába kitándu una kaldéira lena d áufwa ferbén-
du denBíma la lumbre, i el kúra stába tamjén na kuBína i empe8ónen a 
bailare, i el ama sin sultár a kaldéira bailaba kun a kaldéira i tódu. i el 
kúra eskapóu pal fórnu a bér se lí [si allí] num bailaba; péru bailaba lu 
mézmu. i pegaba kun a kabé8a nel 8jélu del fórnu i deBíale lama: sinór, 
mándelu parare, i él ¡katatrún katatrún! déntru del fórnu deBíale : mán-
delu tú: w , ke yóu nun ténjju lugare. i ¡katatrún katatrún! asta ke rumpjéu 
el 8jélu del fórnu. i el ama mjéntres tántu kum stába bailándu kun a kal-
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déira i nu la pudía sultáre, tód el áugwa laskaldóu purk al bailar éjla, afa-
mábese 1 áugwa i kayé le n6íma us pies, nes pjérnes, nez mánus asta Ice 
Juraba i sim parar de bailare, despwéis kwandu al pastor le di eu la gana, 
dexóu de tukár el cífru i parónen éilus de bailare, i el kúra salí eu del fór-
nu kun a kabéfla rota i el ama toda eskaldáda i tubjónen ke kurárse i 
andar kum bwénuz módus pal pastóre pa ke nu lus fefljéra bailar más. 
V 
E L NOVIO QUE QUIERE SER OBISPO O REY 
Jera únu k andaba buskándu nóbja pa kasárse. i despwéis pasóu pur 
embáxu d um balkón i bí'u una xáula. tení e um páxaru dréntu. tení e un 
letréru báxu 1 pápu ke deBía: el ke de mí kóma, será obíspu o réi. el ámu 
del páxaru tenía una móBa ke kasáre. i él nu la kería purke yéra pobre, 
i de ke bjéu el páxaru kun el letréru urdenóu de kasárse kun éila pa ku-
mére el páxaru kun intenBjón de ser ubíspu o réi. kwandu fónen a misa 
mandóu ke mjéntres éiles se díben a kasáre, ke le kuBjéren el páxaru en-
téiru num pucéiru pa kumérlu kwandu benjéren. despwéis mjéntres k éilus 
estáben kasánduse, kedóu en kása un ermánu da nóbja i a madre, i djéule 
fáme al ermánu da nóbja i pedíeu a su madre de kumére. i éila num b{eu 
kéi darle i fói i djéule a picúga del páxaru ke stába kuBénduse. i kwandu 
bjénu el nóbju, kom\eu el páxaru péru kumu ya bía komjeu el óutru a 
picúga nun tenia méritu ningúnu. estáb esperándu a bére si salía oubíspu 
o réi i nun salíeu pa nada, i el ermánu da nóbja k abía kumjeu a picúga 
fói a studjáre i lwégu fói oubíspu. el nóbju de ke bíeu akéilu, kum abía 
kumjeu el páxaru, dexóu a nóbja i marcóu a ke lu dexáren ser réi. péru 
kumu nu abía kumíeu a picúga del páxaru num pudía ser réi nin oubíspu; 
i túbu ke kargár kun a krúQ del matrimónju i bolbér pa su mulére i bebír 
kun éila. péru él sjémpre suspirándu pur nu abér sjéu féí u oubíspu. i kun 
ésta pena mur{euse i éila kedóu patrás i fói pa su ermánu ki yéra un ou-
bíspu bwénu i estúbu kun él asta ke se muríeu. 
VI 
LA ZURRA POR UN PELO 
estaba ti franBiska esperándu pur tíu xwáp pa kumér unes sópez d 
axu; kwandu legóu tíu xwán i empeBónen a kumér es sopes, na priméira 
kucaráda salieu um pélu múi lárgu da kabéBa. tíu xwán dixule: y i tóu, 
franBiska. éste pélu. i franBiska dixule: míeu nó, ye tóu, xwán. i tíu xwán: 
míeu nó, ye (ff) tóu, nun séyes testaruda, i Bumbóule 1 kwérpu a pálus 
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asta ke simaba kúm una pandaréta. oyjeu el maéstru ki yéra beBínu i dí-
xule a la maestra, su mulére: tíu xwán Gurjóu a ti fran6iska pur ser tes-
taruda, k el pélu yéra d éila i yéjla díxu ke nó», ki yéra de tíu xwán. i 
aóra díxu éila: el pélu kráru ke yéra de tíu xwárj. i él díxu: nó:, k[ yéra 
de ti franGíska. i d}eule una 8úfja. enteróuse 1 be9ínu i díxu a su mulére : 
ti franBíska ye (yi} testaruda, pero tamjén lebóu pa éila. díxu éila: en 
xustaméntu ke 1 pélu yéra de tíu xwán. i dixule él : tamjén tú. pus bás a 
lebár lu mézmu, k el pélu yéra de ti franGíska. i pegóule una bwéna su-
mánta de pálus. el óutru beOínu oy{eu i pur el pélu tamjén Burjóu a mulé-
re. i así fónen faGéndu tóduz beSínus asta ke Gurjónen tódez mulérez del 
lugáre pur um pélu. 
VII 
DISPUTA D E L MATRIMONIO ACERCA DE LOS HUEVOS 
yéra u™ matrimónju i teníei) ke kumér flíqku gwóbus nada más. kumu 
uz dóus teníen, bwéna fáme, dixule a mulére: eikí ái 6ír)ku gwóbus;-yóu 
tres, tú dóus. i el díxu: nó, tú dóus i yóu tres, nó, yóu tres i tú dóus. mira 
que te mátu, yóu tres i tú dóus. ónke m entjéren. bíba, yóu tres i tú dóus. 
mira ke bói a lamár al senór kúra pa ke te kumfjése; pur ke te bói a ma-
tare i te lébei) pal Semintérju. ke me lébei), yóu tres i tú dóus. bjénu 1 
kúra i kunfesóula i lebónenla pal Bemintérju. díbei) a enterarla i ' el díba 
a deBírle a éila al ouyíeu: mira ke ya te bán, a ntefár, yóu tres, i tú dóus. 
i y éila dixule: nó, tú dos i yóu tres, kwándu ya la díberj a tirar pa fusá-
ka, bulbíeu 1 aOerk'árse kumu pa deSírle adjós, i dixule: pur última bé8, 
tú dóus i yóu tres, i díxu: kunsjéntu ke m entjéfjen bíba, tú dóus, i yóu 
tres, i entónBes de ke bíeu akéilu ke nun Gedía éila kuxienla pur la mánu 
1 bulbjónen pa kása i túbu él ke dexárle kumér a éila us tres i él kumér 
uz dóus. 

VOCABULARIO 1 
abéira 'cabecera del kantjágu que 
sobresale'. 
abeiráu 'alero o tejaroz cubierto 
de losa que sobresale de la fa-
chada de la casa'. 
abispáfa 'broma de Carnaval'. 
abjéspura 'avispa'. 
abradóiru 'un valle'. 
abrir a bukóna 'bostezar'. 
us aSerdjélus 'nombre geográfico'. 
adíl 'tierra estéril ' . 
agwéira 'canalillos que cruzan los 
prados'. 
akalentáre 'sosegar un niño' . 
akubilár 'aporcar'. 
akucár 'mecer al niño' . 
akuncegáre 'acariciar'. 
akwartjadéiru 'palo que une dos 
yuntas'. 
aldéya 'plaza del pueblo'. 
alétres 'parte de la cambra debajo 
de la faldríla'. 
el alustro ' relámpago' , alustrjáre 
'relampaguear'. 
amarwóganu 'fresa'. 
amóxu 'ubre'. 
el anabálu 'nombre geográfico'. 
-j-alá bói — andánda 'saludo del 
que entra y contestación'. 
— ala bámus — andandá 'saludo 
de los que entran y contesta-
ción'. 
es andenes 'ataúd, andas'. 
andurlína, andrulína 'golondrina'. 
ánga "asa, por ejemplo, de la cal-
dera'. 
angarjéla 'tablas laterales del ca-
rro'. 
antangóuse 'se dice del carro que 
se atasca'. 
anjalárse, analárse 'acuclillarse'. 
aranón 'araña'. 
a argantáda 'nombre geográfico". 
el arganál 'nombre geográfico'. 
arañarse 'agacharse'. 
argabalada 'rocío muy fuerte'. • 
arigóte 'movimiento con un palo 
ardiente'. 
afumar 'mecer el niño en la cuna'. 
asjéntu 'parte horizontal interior 
y exterior de la ventana'. 
asilbáre 'chillar'. 
asobjár 'prender el yugo a la ei-
xéda'. 
1 En este Vocabulario van sólo incluidas palabras cuyo interés no es simple-
mente fonético. 'Nombre geográfico' se refiere a algún monte en el sentido que 
se da a esta palabra en S. C. + = palabra anticuada. Los típicos términos sa-
nabreses que se refieren a las diversas partes del carro y del arado, a las herra-
mientas y a las diversas operaciones de preparar el lino y la lana no figuran en 
este Vocabulario. Los encontrará el lector en mi libro sobre La cultura mate-
rial de Sanabria y de sus zonas limítrofes. 
Vocabulario. 
asukár 'hacer surcos en la tierra'. 
asuprá8u 'corriente del aire', 
atadéires 'ligas*. 
aterí 'y 'friolero'. 
el au8éu dez mentíres 'nombre geo-
gráfico'. 
aufwaOíla, a moka 'mocos'. 
babuséira 'lluvia acompañada de 
niebla', 
báka fujáda pal naBjénte áugwa al 
día sigjénte 'refrán'. 
baldeixáda 'un valle'. 
baldemedjéla 'un valle'. 
baldíyu: i , 'baldío, terreno estéril ' ; 
2, 'zona de terreno en barbecho'. 
baldurmída 'un valle'. 
balmjánu 'nombre geográfico'. 
baldemóra 'un valle'. 
balwárte 'holgazán'. 
balína fonda 'nombre geográfico'. 
banderila, pinturero 'tonto'. 
barandjéla 'barandilla a la cual van 
sujetas las angarjéles'. 
barOinjéla 'nombre geográfico'. 
baríles 'de la masera, sobre los 
cuales se cierne la harina'. 
baradéiru 'de paja, se pone en un 
largo palo de madera para ba-
rrer el horno'. 
bafedáles, baíedúres 'barreduras'. 
bafigéira 'cintura'. 
baríla 'vasija de barro con dos 
aberturas angostas'. 
a barósa 'nombre geográfico'. 
bafwéko 'gleba'. 
bayélu 'un valle'. 
beBéira de kucínus 'vecera de puer-
cos'. 
belaj ke... 'tal vez, acaso'. 
belitre 'granuja'. 
bérfla, bérBes 'col, berza'. 
bergálu, bergáxu 'verga'. 
barníe 'hollín'. 
beta: i , 'corte vertical en un pa-
lo'; 2, 'copo de nieve'. 
beya el pálu 'nombre geográfico'. 
a bíma, bimár 'binar'. 
bóske 'prado estéril y seco'. 
bóu6a 'tierra no cultivada, pero 
roturada por primera vez para 
cultivo'. 
braBwólu 'parte de detrás de la 
eixéda que sobresale'. 
bréya, bréiya 'vereda'. 
brí8u 'cuna'. 
briles 'ingles'. 
bufara, buráku 'tragaluz del te-
chado'. 
buicórnu 'bochorno'. 
bukál 'abertura del paléiru que sir-
ve para entrar la paja y hierba'. 
bukéires 'bocera'. 
buliskáre, peliskáre 'pellizcar'. 
buráku 'agujero'. 
burlatéiru 'burlón'. 
bufarse 'ensuciarse (el niño)'. 
bufáyu 'brasas del horno'. 
burigánu 'pájaro joven'. 
butjélu 'estómago'. 
butunéires 'ojales del chaleco'. 
bwéstes 'excremento de los bue-
yes y de las vacas'. 
8áinu, míku, fálsu, gátu 'hipócrita'. 
Bampón 'holgazán'. 
8élpa 'paliza'. 
8entéila 'orzuelo'. 
8érku 'arco iris'. 
8erníre 'cerner'. 
Bernáda 'ceniza'. 
el Seragál 'nombre geográfico'. 
Bjélu da bóka 'paladar'. 
8jélu del fórnu 'bóveda del horno'. 
Breisál 'cerezo'. 
flumánta 'paliza, somanta'. 
Surja 'paliza'. 
Burólus 'partes pequeñas de masa'. 
. 
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íaníku de 1 eskaléira 'rellano de la 
escalera'. 
capuGáre 'regar', capúBu 'riego'. 
caros, cafikus 'apodo de los veci-
nos de S. C . 
ceidóre 'hedor'. 
ceirói) 'persona que huele mal'; 
verbo ceirár. 
cináku 'piedra pequeñita ' , cinaká-
8u 'golpe con...' ' 
andar al cincín 'dar brincos en un 
pie'. 
císpa 'rayo, chispa'. 
cólo 'zapato con suela de madera'. 
cópru 'chopo'. 
cubinéla 'lluvia menuda'. 
cukála, cukalíka 'cencerro peque-
ño'; cukálu 'cencerro mayor'. 
cukár, gurár 'encobar'. 
cukalár, saugwáre 'sacudir una bo-
tella para limpiarla'. 
cúmu, Oúmu 'zumo'. 
cupe, tréitu, pinta 'trago de vino'. 
déi)ge 'pañuelo de pecho'. 
derunSjéla 'comadreja'. 
deskitáu 'parco, sobrio', 
dobilu 'ovillo', 
dóuz béjntes 'cuarenta', 
(la masa está) durmíndu 'se dice 
de la masa hasta que fermenta'. 
eixéda 'lanza del carro'. 
embáxu 'abajo'. 
ambúde 'embudo'. 
está mpenáu 'tiene deudas'. 
bás pur ende 'vas por ahí', aparta 
dénde 'quítate de ahí'. 
engatjáre 'trepar'. 
enkurdjáre 'tocar por los difuntos'. 
entiy^re 'antes de ayer'. 
entodabía ' todavía'. 
entrámbus, entrámbes 'ambos, am-
bas'. 
entrekámpu 'escampada en tiem-
po lluvioso'. 
entróuOu 'cuña que sujeta la rueda 
•del carro al eje, pasando por el 
espígu'. 
antrúaxu 'Carnaval'. 
érgete ' levántate ' . 
ezbulár 'pelar patatas'. 
ezgafjáre, eskupíre 'escupir'. 
eskarabélu 'escarabajo'. 
eskaxár 'escardar'. 
eskribána 'un pájaro pequeño ' . 
eskubál 'yermo' (donde hay esto» 
bas). 
eskupina, salíbja 'saliva'. 
léce eskwalaradáda 'leche cuaja-
da'. 
espelánus 'cúmulos, nimbos'. 
espefjáre 'estornudar'. 
espígu 'parte del eje que sobre-
sale de la rueda'. 
estadúlo 'cada uno de los palos 
que en sentido vertical se fijan 
a los lados del carro'. 
(e)stantéira, laOénja 'estante para 
vajilla, alacena'. 
esterunkár 'quebrantar los terro-
nes'. 
(carne) esteruxunáda 'carne seca, 
demasiado frita'. 
estrálu: i , 'piso del carro'; 2, 
'banco cubierto con una sá-
bana, donde se ponen las hoga-
zas'. 
estrefuféiro 'piedra para apoyar 
la leña en la laréira'. 
estréla xurnaléra 'lucero de la tar-
de, Venus'. 
estru8ár 'machacar'. 
fabjéla 'hebilla'. 
faBjénda: 1, 'el conjunto de los 
animales que posee el labra-
dor'; 2, 'finca'. 
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faldrégu 'un valle'. 
faldrikéira 'faltriquera'. 
faldríla 'falda'. 
fandángu, kalandárju 'cono', 
fandúrja 'cosa cualquiera despre-
ciable, por ejemplo, vacas vie-
jas', 
taragúla, fergúla 'miga de pan'. 
fárdela, mucila, múrala 'saco o far-
del'. 
faméiru 'recipiente donde se re-
coge la harina que sale de entre 
las dos muelas del molino'. 
fayéda 'nombre geográfico', 
fermói) 'formón', 
fernampólu 'nombre geográfico'. 
feradál 'prado muy húmedo' , 
feragónes, catwéles 'tachuelas'. 
fefána 'centeno en verde'. 
fefóxu 'cerrojo'. 
fefúxe 'orín'. 
fítu 'palo largo de madera al cual 
se sujeta la paja del medéiru'. 
fóugu [+) 'lumbre'. 
fóyus 'nombre geográfico'. 
a frankéira 'nombre geográfico'. 
fréca 'rotura de la cabeza'. 
frédenu 'fresno'. 
a fréita 'nombre geográfico', 
fréxules 'vaina de las habas'. 
fuBínu 'morro'. 
fugada 'hoguera pequeña o medio 
apagada'. 
fukabéina 'nombre geográfico'. 
fulírj, fulíxe, ulín 'hollín'. 
fúijga el aire 'el viento sopla'. 
funtjégu 'nombre geográfico', 
furganéiru 'palo para remover la 
lumbre en el horno'. 
furnaléira 'abertura menor del 
horno'. .-
fúsu: i , 'huso para hilar'; 2, 'ba-
rra de hierro introducida en la 
siguréla del molino'. 
fusáka: 1, 'rastro del animal en el 
camino'; 2, 'sepulcro'; 3, 'cual-
quier hoyo en el suelo'. 
us fwéyus 'nombre geográfico'. 
el fuyankór), el fuyankitu 'nombres 
geográficos'. 
gabáca 'pañuelo de pecho', 
gábju 'abertura que comunica el 
kánu con la agwéira'. 
gabjáles 'canalillos que salen de 
las agwéires'. 
gacón 'pequeña cantidad de agua 
que corre por un camino', 
gaita, pisa 'miembro vi r i l ' . 
gáleres 'branquias del pez'. 
garabátes 'instrumento para arran-
car las patatas'. 
garBjélo 'gancho del cual se cuel-
ga el pote en la laréira'. 
gargalónes 'agua que baja con irre-
gularidad por un camino', 
gargálu 'espacio ocupado por la 
vira del zapato', 
fa gárgeres 'gargariza', 
garmaléiru 'palanca de madera 
puesta horizontalmente sobre 
la lumbre, apoyada en las vigas 
para sostener la cadena', 
gatéira 'parte media del cólo, en-
tre suela y tacón', 
gátus 'partes de hierro que suje-
tan el mí'ulu para que no se 
quiebre'. 
gí0a, fendíxa 'rendija'. 
granúBu 'granizo', 
guléiru, guletéiru 'alfiletero'. 
gurár, cukár 'encobar', 
gurebítes 'virutas'. 
gurgulútu, gurgulútu 'ruido del 
agua'. 
gutéires 'goteras'. 
gwantáOu 'bofetada'. 
gwasárse, burlarse, rírse 'burlarse'. 
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ibjému, imbjérnu 'invierno'. 
kabanál 'departamento que sirve 
para guardar leña y ramaje; 
puede formar parte de la mis-
ma casa o del corral'. 
kabe6éirus 'nombre geográfico'. 
kabeBwéles 'capiteles del balcón'. 
kabíja 'palo que traviesa el akwar-
tjadéiro para sujetar la argolla'. 
kabólku el búfu 'nombre geográ-
fico'. 
kaBéta 'cacillo para sacar el caldo 
del pote'. 
kaOuléiru, kacáru 'vajilla'. 
kacapóru 'palo, bastón de los pas-
tores, más grande que la kaca-
póra'. 
kacáru, vide kaOuléiru. 
un kácu de kamínu 'un trecho de 
camino', un kácu de kárne, de 
pan, etc. 'un pedazo de carne, 
de pan, etc.'. 
kafáces 'excremento de las ca-
bras'. 
kagádes 'excremento de los pája-
ros'. 
kagalónes, merdalónes 'excremen-
to del cerdo'. 
kalabáOa, papada 'papo'. 
kalandárju, fandángu 'cono'. 
kalGes, médjes 'medias'. 
kaljénte 'el agua debajo de las 
alas del molino'. 
kalmárja: 1, 'canícula'; 2, 'bruma'. 
kámba 'la rueda se compone de 
varias tablas de madera que se 
llaman kámbes, segundéires y 
mi'ulu, este últ imo en el centro'. 
kambón 'hombre zambo'. 
kambónes 'de madera, de forma 
circular, contienen la harina 
para que no se escape en el 
molino'. 
kaméiles 'los dos extremos del 
yugo'. 
kamika, brí8u 'cuna'. 
kamínu 'calle'. 
kamínu de santjágu 'vía láctea'. 
kanaléca 'gotera del techado'. 
el kanalécu 'una fuente de S. C 
a kanál 'otra fuente de S. C 
kanalíOes "nombre geográfico'. 
kanBjéla 'cancela, puertecilla del 
corral o la casa'. 
kandáus 'pendientes'. 
kantílus 'sartas mayores y aplas-
tadas de la gargantilla'. 
kantjágus 'vigas que se colocan 
en sentido transversal para su-
jetar el techado'. 
kanabétu 'mano de cerdo'. 
kanáda 'callejón'. 
kanál: 1,'parte del kánu por donde 
entra el agua en el molino, ca-
yendo sobre las alas'; 2, 'parte 
del cauce formada por un pon-
tón de piedras pequeñas que 
dejan pasar el agua para re-
gar'. 
us kanéiruz del 0eíagál 'nombre 
geográfico. 
kaníBo de bares 'tejido de mim-
bre, encima de la laréira'. 
kánu: 1, 'cauce estrecho que con-
duce el agua para el riego'; 2, 
'canal que conduce el agua del 
río al molino'. 
kanwétu 'palo de urce seco, blan-
co, más grueso que el lum-
bréiru'. 
kapjélu 'puntera del cólo'. 
karakacakáre, kuricáre'chirrido de 
la perdiz'. 
karámbenu 'carámbano' . 
karambítenu: 1, ' témpano de hie-
lo, carámbano'; 2, 'parte del 
molino que pone en contacto 
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la muela superior con el kwar-
tílu, es un palito', 
karbálu 'roble'. 
a kárflele: i , 'maderos que cercan 
la laréira'; 2, 'palanca de ma-
dera del fípu, sobre la cual se 
asienta el que rípa'. 
es kárdes 'dos instrumentos de 
forma igual con dientes que sir-
ven para kardár a lana'. 
kargadéiru 'parte interior horizon-
tal de la ventana, de madera'. 
karjélu 'mejilla'. 
karkeisál 'nombre geográfico'. 
karúnxu 'gorgojo'. 
karasku 'carrasca'. 
kaf endéira 'crencha de los cabellos' 
kafiBa 'un pájaro'. 
kaskalál 'tierra totalmente estéril ' . 
kastána de cukuláte 'pastilla de 
chocolate'. 
kastanéiru 'castaño'. 
el kástru 'nombre geográfico'. 
kasúlu 'larva de los insectos'. 
kayáta 'bastón, cayada; lo mismo 
kayátu'. 
kayátu 'vuelta del camino', kayá-
tus y febwéltes 'zig-zag'. 
el keimadón 'nombre geográfico'. 
ketisénde 'nombre geográfico'. 
kigóte 'parte inferior de la nuca'. 
kóbedu 'codo'. 
kóiru 'una blasfemia'. 
kóka, lumbríO 'lombriz'. 
kóku, kukarácu 'gusano'. 
kokurelumbrón 'luciérnaga'. 
us kolináles 'nombre geográfico'. 
kónéu: 1, 'casca de la nuez'; 2, ' in-
terjección =a caramba'. 
kornáles 'cuero de vaca para pren-
der las vacas a la kaméila'. 
kórte 'cuadra'. 
kortiljébres 'nombre geográfico', 
kotófu 'articulación, nudillo'. 
kótra 'mugre'. 
kouBjéJus 'parte del carro entre el 
eje y la eixéda'. 
kubjéles 'nombre geográfico'. 
kucjéla 'navaja'. 
kuiráca 'corteza del jamón'. 
kúka 'hogaza de forma circular 
agujerada'. 
kukuríla 'grulla'. 
kulága 'callejón'. 
kulánca 'pedacito de pan'. 
kulgadéiru 'gargantilla grande'. 
kulmáu, kulmadúra 'techado de 
paja'. 
kulwéstrus 'primera leche de va-
cas, cabras, etc.'. 
kurmenéira 'nombre geográfico'. 
kurnácu, mónu 'moño' . 
kurniláles 'prominencias del p i -
léxu*. 
kurniBwólu 'orzuelo'. 
kurtéüu 'cueva en los montes'. 
kurtéilu, kurtéila 'corte pequeña ' . 
kufál 'sitio delante de la casa, pa-
tio,'cubierto o no cubierto'. 
kurál, maláda 'redil de las vacas'. 
es kuskines '(hacer) cosquillas'. 
kwartílu 'parte del molino: canal 
por donde pasan los granos'. 
kwátro béintes 'ochenta'. 
la lantréira 'parte delantera del 
cólo'. 
lantréires 'pechera de la camisa'. 
el léce 'la leche'; existe también 
la forma femenina. 
léce mu8í8a 'leche recientemente 
ordeñada ' . 
léinu 'caramba, interjección'. 
lóndriga 'nutria'. 
lórBa 'bastilla en la parte supe-
rior de la faldríla'. 
luBelína 'petróleo' . 
lungwaníBa 'longaniza'. 
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Jabadéiru 'tabla de lavar'. 
Jabandéira 'pájaro local'. 
Jadéires 'nombre geográfico'. 
lagóna 'laguna'. 
lama 'pradera inculta'. 
lama es palómbes 'nombre geográ-
fico', lama Jónga ' término geo-
gráfico: un prado', lama urdina-
déira 'nombre geográfico'. 
lar, Jaréira 'hogar, típico rincón de 
la casa-habitación'. 
larapjár 'se dice del cerdo que 
come de prisa'. 
larátu, Jaratón, mendrugo, bágu, 
Bampói), komedór, balwárte 'hol-
gazán'. 
Jargéiru 'largueros verticales de 
la parte interior de la puerta'. 
lastra 'piedra larga y aplastada de 
forma irregular', ez lastres 'nom-
bre geográfico'. 
lata 'parcela de prado, prado pe-
queño' , lates 'maderos coloca-
dos sobre la paja del medero'. 
láus 'vertientes del tejado'.. 
ljédma 'babosa'. 
lódu, tólu 'lodo'. 
lómbu: 1, 'lomo'; 2, 'espinazo'; 
lómbu fu8ín 'nombre geográ-
fico'. 
lói)xe, léxus 'lejos'. 
louséu 'nombre geográfico'. 
Jouxáu 'techado de losas'. 
a JuOjána 'nombre geográfico'. 
Jugare, pwóbro 'pueblo'. 
lumbréiru 'palo de urce seco que 
se cuelga de la cadena de la 
laréira'. 
majada 'dehesa donde se puede 
pastar', majada, kufál 'redil de 
las vacas', maláda furmíga'nom-
bre geográfico', maláda xórda 
'nombre geográfico'. 
majare 'quebrantar la mies con el 
manál'. 
manál 'instrumento compuesto de 
dos palos de longitud diferente 
que sirve para majare'. 
mándiga 'dote'. 
mantjéja 'de paño o de pardo, 
más ancho que un mandil'. 
mar9wólu, márOu 'marzo'. 
márkus 'piedras que señalan el 
límite de dos fincas, prados, etc'. 
maraño del Jare 'el alrededor de 
la lumbre = kárBele'. 
maséira 'artesa'. 
mata, maturjál, tóuBa 'matorral, 
toza'. 
maywóla, kuféya 'correa de cuero 
del cólo'. 
meíxena, meísena 'ciruela'. 
méles 'el mullido de paño o piel 
que se pone a los bueyes en el 
testuz para que no les roce el 
yugo'. 
mendrugo 'holgazán'. 
mesa 'mesa típica del país, arri-
mada a la pared y que se puede 
replegar sobre ésta'. 
m(eulu 'la tabla central de la rue-
da del carro'. 
míku, 9áinu 'hipócrita'. 
míju 'maíz'. 
misare, mexáre 'mear'. 
aora mizmimín 'ahora mismo'. 
mjagár 'maullar del gato'. 
mjaxón, mujégu 'miga del pan'. 
a mjója 'meollo'. 
mjórla, mjólra 'mirla'. 
mókus, moka, sunár uz mókus, su-
nár a moka 'sonarse'. 
monte: 1, 'terreno inculto e incul-
tivable'; 2, 'sierra'. 
moratónes, muratónes 'hollín en 
forma de flecos'. 
móucu 'mochuelo'. 
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a móxu 'ubre'. 
mul«gu, mjaxón 'miga del pan'. 
mulídes = méles. 
mundóngu 'mondongo, relleno de 
la murBjéla'. 
munékra 'muñeca de la mano', 
muñir, urdenár 'ordeñar ' . 
muradána 'de paño o de pardo, 
más ancho que un mandil = man-
íjela'. 
mur8éines, músicos, cispas chispas 
de la lumbre'. 
murSjéfénu 'murciélago'. 
murBjéla 'morcilla'. 
murena, teinada 'conjunto de leña 
y ramaje', murena dabónu 'de 
estiércol'. 
murjáre 'sonar de las campanas', 
murtéiru 'nombre de una cuesta', 
mufílu 'piedra pesada, irregular, 
grande y redonda', 
músicos =¡ murBéines. 
nabidá 'diciembre'. 
nubre, nubrina 'nube'. 
nubrína 'niebla'. 
(está) nubriznándu ' e s t á lloviz-
nando'. 
nú elu 'nudo', nwélo de xénte 'her-
videro de gente'. 
njébra 'nube, niebla', djéule njébra 
'se desmayó' , 
nóre 'mande usted' <; señor. 
onke, enke 'aunque', 
el oudému 'diablo', 
ourjéla 'límite del 
monte, etc.' 
oxalá 'ojalá', 
oyéu 'oreja'. 
campo, del 
pacwóku 'mala habla = el dialecto 
antiguo'. 
us paláGjus 'nombre geográfico'. 
palómbá, palumbjéla 'parte del 
kandáu en forma de palomita'. 
palumbjéla 'parte del timón para 
sujetar los sobeos'. 
paléiru 'pajar'. 
panéira 'granero en el interior de 
la casa; no hay hórreo' . 
panúelu 'pañuelo de cabeza'. 
papjélu 'barba'. 
papúdus 'apodo que se da a los 
vecinos de Trefacio'. 
párba 'desayuno'. 
pardo 'tejido de lana muy usado 
en Sanabria'. 
a paréde de... 'frente de...' 
parlar 'charlar'. 
pasál 'grada de la escalera'. 
pasándu mañana 'pasado mañana'. 
pazméime 'me asusté ' . 
peidóru 'pedorro'. 
peina kaSéta 'nombre geográfico'. 
us pendes 'el peine'. 
pena mira tú 'nombre geográfico'. 
penásku prjétu 'nombregeográfico' 
penu íjórdu 'nombre geográfico'. 
pertadéira 'trincha del chaleco y 
del pantalón'. 
picones 'piezas de piedra que so-
bresalen al exterior de los pos-
tes de la puerta y sirven para 
sujetarlos'. 
pigáfu 'un pájaro'. 
a pikóla 'nombre geográfico'. 
piléxu, piléxa 'piel', pijéxu 'odre 
para el vino'. 
pina 'cuña del rípu'. 
una pingóta de sangre 'una gota 
de sangre', 
píngu 'grasa del cerdo', 
pinta, tréitu, cupe 'trago de vino', 
pinéjra 'cedazo para cerner la 
harina', 
pinéu 'nombre geográfico'. 
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pjórnu 'especie de escoba', 
pófus 'leña', trái pórus pa la lumbre, 
pousadéiru 'trasero', 
a pu8ílga 'nombre geográfico'. 
púca 'caramba, interjección', 
púges 'púas de las kárdes'. 
pulbulínu, orakái) 'torbellino'. 
us puléirus 'nombre geográfico', 
us puráles 'nombre geográfico', 
purbuléta 'mariposa', 
putanéiru 'adúltero ' . 
fá0a de sol 'rayo de sol que sale 
por entre nubes'. 
ralbar 'dar la primera vuelta al 
rastrojo'; a ralba. 
randa 'las dos palancas del moli-
no que sirven para levantar el 
rudrédenu'. 
ranár 'raer'. 
fapá 'muchacho', rapáBes mucha-
chos, muchachas'. 
fasíku 'nombre geográfico'. 
raskadéiru 'tierra cultivable, de 
poca utilidad'. 
fáya 'límite de dos fincas, pra-
dos, etc.' 
rayíre 'distribuir y levantar la leña 
y la brasa en el horno'. 
febicánu 'nombre geográfico'. 
rebíte 'bastilla inferior de la fal-
drila'. 
íebólu 'piedra irregular, redonda, 
tamaño regular'. 
febulbedeiru 'vuelta del camino'. 
rebulkáre 'hurgar'. 
íeBungár 'zumbar de las abejas y 
otros insectos'. 
f efaldráu = abeiráu. 
íefáldros 'piedras aplastadas que 
sirven para cubrir las paredes'. 
fefánso, fefánxo 'refajo, falda de 
abrigo'. 
f elécu 'arbusto de roble de un año'. 
feléntu 'viento lino, muy frí,/. 
repwélgu 'bastilla de la camisa'. 
restrojo, festróxo, festruxéira 'ras-
trojo'. 
retrinkáre 'crugir los dientes', 
retutóiru 'nombre de un valle', 
ribadóiru 'nombre de un valle'. 
a figéres -nombre geográfico', 
fipjáu, técu -techado', 
fípu -instrumento para Pipare el 
lino', 
fisaláda 'risotada', 
fódru: i , 'palo que sirve para sacar 
el bufáyu del horno'; 2, 'falda 
de la camisa', 
ronca 'corte alrededor de un palo', 
rudéira 'rodera, huella marcada 
en el suelo por los carros'. 
rudrédenu 'rueda con eje vertical 
que pone en movimiento las 
piedras del molino'. 
fustrál 'remiendo del cólo'. 
fux a trwéna 'truena'. 
sabugéiru 'saúco'. 
salgéira 'mimbre'. 
samargálu 'un ave: andarríos ' . 
samigel: 1, 'septiembre'; 2, 'otoño'. 
santa marina 'julio'. 
u sántus 'noviembre'. 
san xwán 'junio'. 
sápu, pukéinu, menúdu 'el más pe-
queño de la familia'. 
sarta 'vértebra ' . 
sebe 'sebe, seto de mimbres en-
trelazadas'. 
segúndéira 'las tablas del carro 
entre el mpulu y las kámbes'. 
seránu 'reunión de muchachas y 
mujeres ocupadas en hilar por 
la noche'. 
siguréja 'palanca de hierro incrus-
tada en la muela superior del 
molino'. 
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el sise 'cintura'. 
el sistrál 'nombre geográfico'. 
a sjéna 'la sien'. 
subéyu "correas que sirven para 
prender el yugo a la eixéda'. 
sulómbra 'sombra'. 
sumána 'semana'. 
una sumánta de pálus 'paliza'. 
sunar uz mókus 'sonarse'. 
surnjáre 'roncar'. 
salgéira, brimba (,-f) 'mimbre'. 
saugwáre, cukalár 'sacudir la bo-
tella para limpiarla'. 
semjélgus, xemjélgus 'gemelos, me-
llizos'. 
singar 'deslizar de los vehícu-
los'. 
singa 'carrito para niños'. 
sisugéiru 'correas que sujetan el 
timón del arado al yugo'. 
tabráu 'conjuto de tablas colo-
cadas horizontalmente sobre 
las vigas encima de la l a -
réira'. 
tagálu d oubéxes 'rebaño de ove-
jas'. 
talega 'cesto grande sin asa, de 
forma cónica'. 
una talegada de kwártus 'muchos 
cuartos'. 
un tantíku sal 'un poco de sal'. 
tartéira 'cazuela grande de barro 
negro o amarillo'; 
teinada, murena 'conjunto de leña 
y ramaje'. 
teféno tierra cultivable', lo mis-
mo tjéfa, kámpo. 
teskiláre : t, 'esquilar'; 2, 'cortar 
el pelo'. 
testéirus: 1, 'colina, loma'; 2, 'nom-
bre geográfico'. 
tiesta 'frente'. 
ban a tirárlu fwéra 'van a echarle 
fuera', 
tonga 'bastilla inferior de la fal-
dríla'. 
tóuBa, véase mata 'terreno inculto 
e incultivable'. 
trampa 'arbusto mayor que el ka-
rásku'. 
a trapa 'nombre geográfico'. 
es trébes 'las trébedes ' , 
trébo 'conjunto de cera y miel en 
un solo panal'. 
trefaSíno 'nombre geográfico', 
trimwóya, trimwéya 'tramoya del 
molino'. 
tróuBa 'alféizar de la ventana', 
trúexu 'conjunto de berzas', 
práu tramada! 'prado húmedo' , 
trunéira 'parte de la chimenea qué 
sobresale del techado', 
a trúona 'el trueno', 
tukár 'tropezar', 
túpju 'cencerro mayor que el cu-
kálu'. 
turungálo 'troncho de la col'. 
tustáBu 'golpe'. 
twéru 'troncho de la col, tronco 
del árbol'. 
uxetáles 'ojetes de los zapatos', 
uxurubáu 'jorobado'. 
xá9a 'tierra grande de cultivo'. 
el xanftanál 'nombre geográfico'. 
xéiva 'jornal', § 16. 
xéixu 'guijo'. 
xentjéu 'hervidero de gente'. 
xugón 'blusa'. 
xuníre 'uncir las vacas a la ka-
méila'. 
xwanéte 'parte de la lantréira que 
sobresale'. 
la yúnke 'el yunque'. 
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